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     1 


     Han pasado dos mil años desde que el Gran Héroe previno la destrucción del mundo conocido como Arcana. Tal cual estaba profetizado, la tierra volvía a sumergirse en la oscuridad rogando que nuevos héroes llegaran a salvarla. Matices rojos y anaranjados se pintaban en el horizonte, anunciando el final del que era el último día, aldeanos corrían despavoridos a sus hogares; puertas y ventanas se azotaban a diestra y siniestra, dejando una aldea desolada y en silencio absoluto.  


     A la distancia en la Montaña Negra, se alzaba un enorme castillo con más de dos docenas de torres, en este reviviría el ser que traería la destrucción. El único acceso a la enorme fortaleza era a través del interior y corazón de la montaña, comparable a ciudades apiladas una sobre otras, vigiladas por engendros de todo tipo, seguidores y fanáticos del que traería el final. 


     —¿Emocionada Titania? 


     La única entrada al laberinto subterráneo era un enorme portón de acero negro, resguardado por una legión de soldados caídos que intentaron atravesarlo, espectros que merodean en las sombras, y una niebla que confunde los sentidos y quema el alma. 


     —¿Y tú que crees Fënnor? ¡He esperado bastante este día! 


     Los soldados y espectros resguardando el portón levantan su mirada al horizonte, encuentran dos figuras marchar en su dirección, manchando la Luna de sangre que se alzaba atrás de éstos. Antorchas a lo largo del camino se encienden con llamas verdosas hasta alcanzar a los dos indeseados. 


     Una minotauro de más de dos metros de alto, protegida por tantas placas de acero que no permitían ver su carne. En sus manos llevaba un hacha de guerra tan alta como ella, y con un filo del doble de grande de su propia cabeza.  


     A su lado se encontraba un ser de inmensa belleza, un elfo; de piel blanquecina, ojos color cielo y cabello dorado que caía hasta media espalda; vestía una túnica que cubría su cuerpo entero de un radiante color esmeralda, con bordados de oro y plata, con pliegos de color rubí en las muñecas y cuello. En su mano empuñaba un cetro de plata con un cristal blanco, que constantemente irradiaba una tenue y cálida luz blanca.  


     Los no muertos se formaron para recibir a los dos indeseados, sus cuerpos temblaban y sonidos guturales salían de sus putrefactas bocas. La minotauro sonrió deseosa dentro de su casco, inhaló profundamente y lanzó un potente rugido de guerra, que no quedó sin respuesta. Los soldados alzaron sus armas e inmediatamente se lanzaron a la batalla. La minotauro se meneaba ansiosa por otra parte su compañero se veía cansado. 


     —Ni siquiera me das tiempo para prepararme Titania —pronunció con pesadez y fastidio.  


     Titania avanzó a la guerra al tiempo que respondía con un bramido en su idioma natal en lugar del común.  


       


     —Deja de quejarte y empieza a trabajar Fënnor.  


     —Definitivamente emocionada —respondió sin sorpresa y soltando un largo suspiro, alzó su bastón y lo clavó frente a él, causando que un círculo de luz blanquecina se marcara en el suelo bajo sus pies. 


     Los golpes secos de las pezuñas eran ensordecidos por la estruendosa estampida de la legión frente a ella, su moral no vacilaba, y con cada centímetro que se cerraba, su emoción se acrecentaba. La hoja de su hacha se vio envuelta por un destello color tierra, clavó con fuerza su pezuña en el suelo, alzó su hacha en lo alto con la hoja apuntando en dirección opuesta a sus enemigos. 


     —«¡Coman esto infelices!» —gritó mientras realizaba un arco pronunciado con su hacha, incrustándola en la tierra y cortándola con facilidad. 


     Tan pronto salió del suelo, picos colosales de piedra brotaron de la tierra, avanzando en una línea recta hasta alcanzar la puerta de acero, dividiendo la legión en dos. Cientos fueron las bajas, pero los muertos seguían su marcha. Titania solo sonrió para sí misma, tocó la tierra con la hoja de su hacha y realizando un giro rápido, levantó una enorme pared de piedra detrás de ella, cortando el paso entre la legión y su compañero. 


     —Uno contra miles… como siento lástima por ustedes —dijo emocionada. 


     Incluso con el enorme muro de por medio, Fënnor podía escuchar la sonora carcajada y burlas de Titania, sus estruendosos ataques y los quejidos de las almas que eran exterminadas con el paso de su hacha.  


     —Ya vienen… —dijo al sentir y escuchar algo similar a un tambor desde debajo de la tierra. Dos grandes explosiones de polvo se alzaron más allá de la pared de piedra y cerca del enorme portón— ¡Tengo que darme prisa! 


     Un segundo círculo creció alrededor del primero, ambos resplandores se tornaron azul, ocho marcas con distintos patrones aparecieron entre los dos círculos. La pared de piedras estalló y Titania salió disparada por los aires, en medio de su vuelo, giró y aterrizó sobre sus pezuñas, aferrándose a la tierra con estas y con sus manos, frenándose justo afuera de los círculos formados por Fënnor. Había sangre saliendo del casco de la minotauro. 


     —Eso te pasa por apurada —comentó Fënnor fastidiado. 


     —Como sea, podrás regañarme cuando terminemos con esto —enunció al tiempo que se colocaba de pie y volvía a empuñar su hacha con ambas manos, aún deseosa de más—, ¿te falta mucho? 


     —Casi listo…  


     De entre la nube de polvo, se podían ver cuatro resplandores haciéndose cada vez más fuerte, llamas azules del tamaño de una cabaña, eran los ojos de dos esqueletos gigantes que se arrastraban en su dirección.  


     —¡Termina eso, yo los entretengo!  


     Titania no dudó en correr en dirección a los esqueletos al tiempo que Fënnor sacaba de entre sus ropas dos pequeñas estatuillas de jade, soltándolas justo frente de él. 


     Los dos esqueletos rugieron estremeciendo el mismo aire, avanzando sin parar en dirección al mago. Titania colocó su hacha en su espalda, sin dudarlo saltó hacia las costillas de uno de los esqueletos, aferrándose con fuerza y halándolo hacia abajo, causando que este perdiera el equilibrio. 


     —¿A dónde crees que vas huesitos?  


     Tan pronto las pesuñas de la minotauro tocaron suelo, tomó una postura firme y haciendo uso de todas sus fuerzas, forzó al esqueleto que sujetaba, a estrellarse contra el otro, tumbando a ambos en el proceso. Tan pronto los monstruos se reincorporaron, rugieron con fiereza a una Titania lista y ansiosa para el segundo round, pero no fue necesario, la pelea había terminado antes de empezar. 


     Un pilar de luz blanca se alzó engullendo a Fënnor, Titania sonreía para sí misma. De este, dos figuras color esmeralda empezaron a tomar forma dentro del círculo, una sombra se hizo fuera este: era Fënnor, seguido de dos creaturas del tamaño de un león con pelaje color esmeralda, con el cuerpo de perro compacto pero con la cabeza del felino, de melena enrulada y color dorado.  


     —Vayan… —comandó. 


     Sus dos invocaciones rugieron con fiereza, estremeciendo aire, tierra y las atormentadas almas de las que se formaban los esqueletos, las llamas en sus enormes ojos fluctuaron con terror, sus mandíbulas se abrieron liberando algo similar a un alarido de miedo. Titania llevó su hacha a su espalda, dio media vuelta para ir al encuentro de Fënnor, las dos invocaciones pasaron a su lado a terminar el trabajo. Fënnor se cruzó de brazos y renegó un par de veces. 


     —Por eso debiste esperar a que me preparara —dijo Fënnor al sacarde una de sus mangas una pastilla y se la arrojó a Titania.  


     La mujer la atrapó, removió su casco revelando su pelaje castaño claro, giró para ver a las dos invocaciones haciendo añicos a los dos enormes esqueletos, regresó su mirada a Fënnor y luego a la Luna detrás de él. 


     —No cambia el hecho de que tenemos el mismo tiempo que si te hubieras preparado o no, ganamos algunos minutos haciendo esto —pronunció apuntando a la Luna. Fënnor renegó… Podía tratarse de una minotauro y una guerrera con la fuerza para llevar a cuestas una montaña, pero su lógica simple tenía la tendencia a ser infalible.  


     —Pongámonos en marcha, no tenemos mucho tiempo… 


     . 


     . 


     Avanzar dentro de la montaña no fue tarea fácil, un sin número de criaturas y monstruos resguardaban cada pasillo y túnel, con cada nivel que ascendían, la resistencia y ferocidad de sus guardianes era mayor, pero a pesar de las adversidades, Titania y Fënnor lograron escalar con éxito la montaña entera. Al salir de la cueva, se encontraron con un enorme castillo con decenas de torres a la vista, paredes inmensas y dos gigantescas estatuas de acero, armadas con espadas resguardando la entrada. Solo quedaba una hora para que la Luna llegara a su zenit.  


     El peculiar dúo avanzó, las estatuas despertaron con su presencia, mas no fueron atacados; los colosos se hicieron a un lado, levantaron sus armas y formaron un arco haciendo un saludo. La reja se abría y Titania sonreía, Fënnor  la miró de reojo.  


     —No te confíes, no será fácil.  


     —Eso ya lo sé —sonreía con confianza debajo de su casco— ¡y es eso lo que me emociona! —Titania se echó su hacha al hombro, con paso despreocupado lideró la carga, seguida muy de cerca de Fënnor.  


     Bajaron el puente y otra reja se levantó, dando vista a los jardines del castillo donde encontraron las mismas criaturas, que habían desvanecido solo unas horas atrás; y al igual que las estatuas, no los atacaron, solo se burlaban una y otra vez del dúo que marchaba a su perdición.  


     La enorme puerta de madera se abrió revelando un enorme recibidor, cientos de sirvientes, hombres y mujeres formados a la espera de ambos. En el piso de arriba, una figura sombría vistiendo ropas negras y rojas que demostraban el rango de un duque o superior, sentado en un trono obscuro, sosteniendo una copa llena de un líquido negruzco, su nombre era Magglor. Titania dejó caer su hacha y levantó la cabeza. 


     —¡Terminemos con esto, señor vampiro Magglor!  


     El señor de castillo chascó sus dedos y a sus sirvientes le crecieron cuernos, alas, garras y colas en un instante, abalanzándose contra el dúo. 


     —¡Esta vez apégate al plan, no nos queda mucho tiempo!— ordenó Fënnor, dando un paso atrás y extendiendo su bastón hacia adelante. 


     —¡El mismo de siempre: Dar y recibir golpes! —Y con el bramido de emoción de Titania, Fënnor se bañó en un destello blanco, desapareciendo al instante siguiente.  


     Decenas de cuerpos se abalanzaban contra Titania, el doble de partes caían al suelo; su hacha danzaba sin parar dejando solo una neblina rojiza a su paso, resonando su frenética y desquiciada carcajada en el enorme recibidor. Al cabo de unos minutos, solo quedaron retazos irreconocibles esparcidos por un recibidor teñido en sangre, avanzó a la mitad del cuarto, alzando su mirada al ser que la observaba sin interés. 


     —¿Vienes o qué?  


     El señor del castillo dejó su copa sobre su apoya brazos, y en un parpadear, desapareció, solo para reaparecer al instante siguiente frente a Titania con su mano posada sobre su pecho. 


     «Con un demonio, olvidé que podía hacer eso…» pensó Titania fastidiada. A simple vista fue un suave empujón, el efecto fue el de lazar a Titania por los aires en línea recta, atravesando la puerta de entrada y enviándola a los jardines. El Señor Vampiro respiró hondo y se dio la vuelta dispuesto a encontrar a Fënnor, un potente estruendo lo detuvo, Magglor giró y encontró la puerta de madera siendo derribada por una minotauro del tamaño de un gigante, irradiando un resplandor color terracota, era Titania en lo que su raza llamaba Avatar de la Tierra. Bastó con un par de pasos de Titania para alcanzar a su atacante y estrellar su puño sobre el señor del castillo, enterrándolo en el suelo.  


     —¿¡Que te parece eso, imbécil!?   


     El suelo se desquebrajó y Magglor salió del agujero sin mayor problema, Titania afincó la mirada y levantó su guardia, preparada para la batalla mientras era mirada sin interés.  


     Solo diez minutos fue lo que duró el combate, diez largos y eternos minutos en los que Titania, hacía uso de cada truco en su arsenal para sobrevivir al embate de Magglor; volvió a ser disparada al patio, de regreso en su forma normal, con su armadura abollada y destrozada, su hacha quebrada y sangrando por todo su cuerpo, su situación era crítica y se les terminaba el tiempo, la Luna llegaba a su zenit. 


     Los gruñidos y burlas de los habitantes del jardín solo crecían con la desgracia de la minotauro, Magglor salió para terminar el trabajo en persona, Titania apenas y pudo colocarse de pie, soltando gruñidos apenas audibles. 


     —Apúrate… —masculló molesta empuñando de nuevo su hacha, viendo Magglor avanzaba sin preocupación alguna. 


     —Fënnor, se me acaban los trucos, apresúrate —volvió a llamar mientras se preparaba para la batalla… Aunque su cuerpo ya no podía más.  


     Magglor se encontraba a solo un par de pasos de Titania, cuando esta volvió a llamar a su compañero; en ese instante, Magglor se congeló con la sorpresa palpable en su rostro, rugidos y gritos de agonía provenían de todo el jardín, Titania alzó su mirada al cielo y encontró la luna cerca de zenit, pero más importante vio a Fënnor sonriéndole arrogante. 


     —¡Buen trabajo! — gritó Fënnor. 


     Todas las creaturas se volvieron luz blanca y dispararon contra Titania, sus heridas se desvanecieron, sus energías regresaban. Sonrió ampliamente y rugió con fuerza, volviendo a adoptar su forma de Avatar de la Tierra, pero esta vez, su armadura y armas eran visibles. 


     —¡Termínalo Titania!  


     La mujer alzó su hacha en lo alto y la dejó caer sobre Magglor, un haz de luz salió disparado hacia delante, cortando todo en dos, incluso la montaña misma. La batalla había terminado. 


     Fënnor descendió y Titania regresó a su apariencia normal, satisfecha pero exhausta cayó de rodillas. Frente a ellos, lo que quedaba era una enorme fisura y el cuerpo de Magglor levitando, partido en dos. Ambas partes se volvieron obscura y estallaron en fuego negro. 


     —¡Lo vencimos, de verdad lo vencimos!»—vociferó Titania poniéndose de pie y saltando de una lado a otro como una niña. 


     La luna retomaba su color plateado y sobre los destruidos jardines llovían cantidades relevantes de oro, pociones, armas y armaduras de todas las rarezas del recién derrotado jefe final del raid.  


      —Te dije que podríamos hacerlo, todo estaba… —pronunciaba Fënnor con orgullo y satisfacción, cuando Titania lanzó un potente y agudo chillido de la emoción. 


     La minotauro corrió en dirección a una de las armas que Magglor había soltado: Un hacha a dos manos de color negra con una hoja que asemejaba al ala de un murciélago. Era única de la incursión, la que Titania buscaba desde hacía un par de meses atrás, la razón de ellos para estar ahí solos, sin nadie más de su clan. 


     —¡Por fin la tengo, por fin tengo el set completo! —vociferó con todas sus fuerzas, provocando un pequeño ardor a los oídos de Fënnor. 


     —De nada… —replicó el elfo aún aturdido del agudo chillido, había olvidado que para tratarse de una mujer adulta, Titania aún podía alcanzar esos dolorosos decibeles.  


     —¡También hay algo para ti! —.Titania señaló un bastón en el suelo, cuyo diseño no era muy distinto al de su hacha, negro con serpientes reptando por todo el cuerpo hasta que sus bocas se encontraban en el tope sosteniendo una gema que irradiaba un destello rojizo y negro donde reposaba un murciélago con las alas abiertas—. Creo que es lo único especial que puedes llevarte, dudo mucho que tu mago pueda usar el casco del señor vampiro Magglor.  


     —Si sabes que los bonos de ese bastón son para magia obscura y de destrucción ¿verdad? Mi especialidad es magia de protección y purificación, ¡no me sirve! Ni siquiera por las estadistas.  


     Sus quejas  fueron sordas, ya que Titania seguía ensimismada en su reciente adquisición, Fënnor sabía muy bien que sacarla de ese estado no sería posible, tendría que esperar a que la euforia pasara para poder volver hablar con ella, y al paso que iba, no sería por lo pronto. 


     —¡Gracias! —vociferó Titania con ternura y felicidad— Si hubiéramos venido con miembros de nuestro clan, probablemente tendría que pelearme con Hércules o Troko por el hacha, pero como vinimos solo los dos, el hacha es mía ¡solo mía! Si alguna vez necesitas ayuda con algo…  


     Fënnor levantó su mano e interrumpió a la fémina, sintió que la oportunidad que tanto esperó había llegado, aunque hubiera preferido escuchar: “Si alguna vez quieres algo”, en lugar de ,“necesitas ayuda con algo” 


     —Sabes Titania, ya tenemos unos tres años jugando juntos, y me gustaría conocerte un poco más — Fënnor se volvió esquivo y en su voz solo había pena y ansiedad. 


     —¿Conocerme?  


     —Así es…  


     Fënnor estaba cometiendo una grave violación a las reglas del clan al que pertenecía, y lo sabía; la primera regla del clan prohibía hacer uso de sus nombres verdaderos o cualquier otro distinto al de su personaje, mientras que la segunda estipulaba que tampoco se podía hablar de la vida personal de estos, al menos que se tratase de una emergencia que afectara el desempeño dentro del juego. Estas reglas eran sancionadas con severidad por líder del clan, normalmente con la expulsión cuando alguien las violaba. Estaba seguro que Titania no eliminaría su contacto, ni tampoco lo delataría, aun así, la incertidumbre lo agobiaba.  


     —Me gustaría conocerte más a fondo, saber tu nombre, todo lo que sé es que eres de  latino América como me dijiste, pero me gustaría saber de dónde con exactitud, y más importante… me gustaría saber cómo eres… —pronunció inseguro y apenado. 


     Esperó algunos segundos, pero no hubo respuesta alguna, volvió a llamar, nuevamente sin respuesta, por más que agudizaba el oído, no escuchaba nada que le dijeran que la mujer seguía del otro lado de los audífonos. Sintió remordimiento de haber realizado aquella petición, dudas y regaños llegaron a su cabeza sacándolo de sus casillas ¿Y si lo consideraba un raro, pervertido o acosador? Estuvo por gritar y maldecir en tres idiomas distintos, pero no lo hizo, se obligó a calmase y respirar hondo, se enfocó en lo positivo: Seguía teniendo a Titania en su lista de amigos, no lo había eliminado; el chat de voz seguía abierto y ella seguía dentro del juego.  


     —Quizás fue al baño… —musitó buscando consolarse cuando la voz fuerte y escandalosa de la mujer los sorprendió. 


     —¡Que baño ni que nada! —vociferó potente Titania, haciendo que Fënnor retrocediera en su silla—, bueno, sí, si fui al baño, ¡pero no a lo que piensas! Estaba acomodándome y buscando algo que ponerme.  


     Ese pequeño y último pedazo de información le sacó un tartamudeó a Fënnor, repitiendo en su mente el último comentario, ¿acaso Titania juagaba desnuda? Sin darse cuenta, había pensado en voz alta; lo que provocó que Titania reventara en carcajada y Fënnor se sonrojara de la pena.  


     —¿Olvidas que tenemos una diferencia horaria de casi doce horas Fënnor? Aquí en Venezuela, de donde soy, son las nueve y media de la mañana, allá en Japón deben de ser casi las diez de la noche, ¿o me equivoco?  


     —No, no te equivocas… 


     —Es sábado, temprano en la mañana y no tenía nada que hacer, así que estoy cómoda y fresca aquí en mi casa, y aunque dudo te molestase verme en sostenes… —. Titania soltó otra risa al escuchar a Fënnor tragar grueso—… no es un lujo que te voy a dar. 


     —Por cierto, me llamó Sakamato Akira, tengo veinticuatro años y mi tipo de sangre es AB positivo.  


     —Nombre, edad y… ¿Tipo de sangre?  


     Akira golpeó su frente al reconocer su error, seguro lo consideraba raro por su peculiar presentación, pero una risa divertida de Titania logró tranquilizarlo. 


     —Lo veremos dentro de poco. Aura Inés García Bolívar, tengo veintitrés, pero cumplo dentro de unos días; en cuanto a mi tipo de sangre es A negativo… si mal no recuerdo. De cualquier forma, ¡encantada de conocerte…! eh… ¿Tengo que usar el honorifico o no? 


     —No es necesario, y si lo deseas, puedes llamarme por mi nombre, Akira. Encantado de conocerte, Aura-chan. 


     —Sin embargo, tú me llamas Aura de inmediato y si usas el “chan” conmigo —. Akira guardó silencio, Aura soltó una risa traviesa—, encantada A-ki-ra-kun. Escucha, voy apagar el chat por un momento, tengo que hacer algo muy ruidoso y no quiero incomodarte. Dame un segundo, ya regreso —Con ello, el símbolo de la bocina al lado del nombre de Titania, paso a estar apagado. 


     Akira no podía creer su suerte, finalmente conocería el rostro de la mujer que daba vida a Titania, se recostó aliviado en su silla y cerró sus ojos, recordó aquel día hacía ya dos años, cuando Titania finalmente se compró micrófono y audífono para planificar lo que llamaron “La emboscada Roca de Luna”, un ataque sorpresa a un grupo de jugadores que disfrutaba de atacar a miembros de su clan, fue Aura quien concibió y dirigió el plan de ataque, lo que resultó en una batalla épica, donde siendo sobre numerados en miembros e incluso en nivel; el clan de Aura y Akira logró salir victorioso, consiguiéndole un título a Aura del que no tenía idea que poseía, además de una cantidad muy relevante de experiencia, oro y botín. 


     Ese día, algo despertó en Akira por Aura, no tan solo porque se trataba de una mujer, descubrió, y el resto del grupo, que habían unas tres más aparte de Aura jugando con ellos; lo que le atrajo en ese entonces, fue aquella una voz alegre, animada y agradable de escuchar, incluso en aquel intenso combate, siempre irradiando una enorme pasión por lo que hacía y decía; seguir sus comandos fue una experiencia asombrosa y que deseaba repetir.  


     Un día después de aquel épico encuentro, Aura volvió a conectarse y Akira la invitó a jugar, solo ellos dos en grupo y usando sus micrófonos. Aura se mostró escéptica en primera instancia, pero Akira no desistió y siguió intentando hasta que sus esfuerzos dieron frutos, tal fue la emoción de Akira de poder escuchar aquella melodiosa y animada voz, que cuando ella lo saludó en inglés, él la saludó en japonés. 


     Al notar lo que creyó un error, se disculpó de inmediato… lo que no esperó, es que Aura le devolviera el saludo en japonés, además hablar oraciones enteras con enorme fluidez, si antes solo quería disfrutar un poco de su voz y persona, ahora se sentía atraído e interesado por ella. La única pregunta personal que realizó Akira en ese entonces, fue indagar en las razones de Aura por aprender japonés, esta expuso que sus gustos por el anime la impulsaron a ello.  


     Desde ese entonces, Aura y Akira empezaron a jugar juntos y solos más seguido, cuando el tiempo y trabajo les permitía, aunque Akira hubiera prefiero practicar un poco de su inglés, no le molestó en lo absoluto que Aura hablara principalmente japonés, porque tomó el papel de profesor de japonés con Aura, explicándole, corrigiéndole y enseñándole sin importar en qué momento se encontraran, incluso en los momentos de más alta tensión dentro del juego. Además de encontrar cierto placer en escucharla refiriéndose a él, por “sensei” 


     Sin embargo, japonés e inglés no eran los únicos idiomas de Aura, su nativo era el español y uno que hablaba a cada rato, en especial cuando se emocionaba demasiado, ya fuera enojo o alegría. Al no poder entender a Aura cuarenta por ciento del tiempo, Akira optó por aprender español por su cuenta, lo que invirtió los papeles de alumno y maestro, encontrando un mayor placer en referirse a Aura por sensei, y que esta se refiriera a él por “alumno” en español o “seito” en japonés. Esta experiencia fue una más gratificante para Akira, ya que descubrió el lugar de origen de Aura, aunque no indago en este; era latina, aprendiendo la diferencia entre el castellano que aprendía y el latino que Aura usaba. Cuando ella le preguntó sus razones para aprender español, este fue honesto: Entender a Aura y expandir sus horizontes con un nuevo idioma. 


     Aunque se encontraba a solo unos minutos cuando mucho, de finalmente conocer a Aura, Akira  no pudo evitar fantasear una vez más de cómo sería la mujer de la cual tenía una visión idealizada: de piel clara, cabello largo y negro, labios pequeños y rosados, de metro cincuenta y cinco centímetros, finas curvas y ojos pequeños, obscuros, preferiblemente alargados y mirada dulce. Estaba riendo con cierto placer cuando Aura volvió a conectarse y saludarlo. 


     —¿De qué te reías?  


     —De nada, me acordé de algo —respondió Akira, tan natural como le fue posible.  


     Aura le quitó importancia al asunto y escribió una dirección web donde podrían tener una charla por medio de cámaras webs. Le ordenó que buscara la sala que tenía el nombre de “Titania”, y Akira cuando la encontró, se llevó una extraña sorpresa. 


     —Tiene clave. 


     —Lo sé… —enunció Aura traviesa confundiendo a Akira aún más—, tienes cinco minutos para entrar antes de que la cierre, y ya has perdido un minuto, te quedan cuatro… 


     —¡¿Qué cosa?! 


     Aura solo se echó a reír mientras Akira tomó una larga bocanada de aire, fue un incrédulo al creer que sería así de fácil conocer a Aura, sabía de hacía tiempo cuan maquiavélica podía ser… Y esa condición repentina lo confirmaba.  


     Akira cerró sus ojos y empezó a buscar en sus recuerdos, no desperdiciaría esa oportunidad, después de todo, no era la primera vez que ellos se comunicaban por medio de claves para bloquear chats y hablar en privado, probó un par de las contraseñas que comúnmente usaban, pero ninguna funcionó. El sonido de rechazó solo sacaba comentarios sarcásticos y traviesos de parte de Aura. Akira gruñó por lo bajo, volvió a cerrar sus ojos y se puso a meditar una vez más. 


     —Tres minutos Akira… 


     Sin embargo, por más maquiavélica que fuera Aura, no sería lo suficientemente cruel como para poner una clave que no pudiera adivinar, ni tampoco, algo tan rebuscado que hubieran usado una sola vez. 


     «Tiene que ser reciente, no me está dando pistas, así que tiene que ser algo MUY reciente, debió decírmela…» Fue entonces que cayó en cuenta de algo de lo más reciente y relevante que había aprendido de ella: Su nombre. Sin perder tiempo alguno procedió a escribirlo… pero resultó errado. 


     . 


     «¿Pero…? Claro… nombres propios se escriben con la primera letra en mayúscula todo el tiempo»  


     —Dos minutos… 


     Volvió a escribir el nombre como se debía… ¡había acertado! Entró en la sala y tras unos segundos de carga, encontró una mujer que rompió todos sus esquemas y fantasías, y que no esperaba pudiera robarle su aliento y sonrojarlo como ella lo hizo. 
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     Akira encontró a una mujer de color de piel terracota, rostro en forma de corazón, de cabello castaño claro, largo y enrulado, ojos grandes y color chocolate obscuro, labios carnosos pero pequeños y de nariz ensanchada. Gracias a la distancia de Aura con la cámara, también  pudo notar parte de su cuerpo: vestía una franela blanca opaca que le quedaba algo grande, sus brazos eran ligeramente gruesos y de pechos voluptuosos, suficiente como para causarle una muy sutil y agradable erección. En contraste a la estupefacción de Akira, Aura abrió sus parpados con asombro. 


     —¡Guao! De verdad la descubriste, ¡sí me prestaste atención! —vociferó con emoción saltando un poco en su silla.  


     Akira sacudió su cabeza forzándose a salir de su letargo y dando un largo respiro, buscando controlar su mente y cuerpo, regresó su mirada al rostro de Aura, extrañado por el comentario de la mujer.  


     —¿P-porque te sorprende? Es de buena educación prestar atención cuando te hablan —su respuesta le ganó una amplia sonrisa por parte de Aura.  


     —¿Lo dice la persona que estaba embobada  unos segundos atrás? —. Aura cruzó sus brazos justo debajo de sus senos para realzarlos— ¿Qué? ¿Te gustan grandes? 


     Akira se tensó, empezó a sudar, y aquella sutil presión empezaba a ganar fuerza, intentó responder de vuelta, pero su mente no formulaba algo coherente o que le causara daño inmediato o a futuro. En medio de su desesperación, Aura soltó un risa que no tardó en convertirse en una enorme carcajada, aligerando por mucho el ambiente y disipando de apoco la presión que se acumulaba debajo de su pantalón, permitiéndole respirar y llenándolo de alivio, solo era ella metiéndose con él como siempre lo hacía. Aura respiró hondo y se acomodó de nuevo en su silla.  


     —¿Y bien? No has respondido —.Akira volvía a sudar grueso y Aura volvió a reírse solo por un instante, negando con su mano al tiempo que lo hacía—, ya, ya, prometo portarme bien… 


     —No… —interrumpió Akira algo apenado, extrañando a Aura—, no deberías hacer promesas que no puedes cumplir, Aura-chan.  


     Aura retrocedió sorprendida, no pensaba poner en duda la veracidad de las palabras de Akira, que resultaron bastante agradables de escuchar. Se rascó la nuca bajando su mirada. 


     —Supongo que hablar de forma indirecta tiene sus beneficios, menos distracciones.  


     —¡Vez a lo que me refiero! —protesto Akira enérgico. Aura solo soltó una risa divertida. 


     —Y bien Akira-kun, ¿Qué opinas?  


     —¿De qué cosa?  


     —¡De que te has topado con una Ganguro salvaje!  


     Con su declaración, Aura rodó su silla un poco hacia atrás, se levantó y alzó sus brazos sin dejar de sonreír, dándole una mejor vista a Akira de su cuerpo, el cual él ya se había imaginado, era de contextura media, no precisamente delgada pero tampoco obesa, también se dio cuenta de que era alta, mucho más de lo que esperaba; si su ojo no le fallaba, le calculaba un metro sesenta y cinco centímetros de alto, solo quince centímetros más pequeña que él, un gran contraste a los veinticinco de diferencia que se había imaginado. Cuando empezó a detallar lo que vestía Aura, se percató que tenía un short algo ajustado que caía hasta la mitad de lo que eran muslos grandes, gruesos… Akira tragó pesado y volvió a sentir una palpitación desde abajo, no pudo evitar preguntarse si Aura hacía eso apropósito o se había olvidado que llevaba dicha prenda.  


     Al ver a Akira estupefacto de nuevo, Aura alzó la ceja y bajó su mirada, se acuclilló de inmediato al ver el short que llevaba puesto, buscó su silla y tomó asiento, confirmando a Akira que había sido algo emocional y no intencional.  


     —Eh…. Lo siento por eso, ¡En fin! Como te decía, te has topada con una Ganguro salvaje, ¡al natural! Pero no esperes jamás verme con la cantidad de maquillaje que ellas usan, respeto sus gustos, pero a mí… me parece un poco excesivo. Así que… ¿Qué opinas de mí? —sentenció Aura apoyando sus codos sobre su escritorio y dejando caer su barbilla sobre el puente que formaban sus manos, parpadeando de manera inocente.  


     —¿Qué que opino? Pues… Creo que eres linda —pronunció penoso, recogiéndose un poco en su asiento. Aura no esperó que le hablaran en español, mucho menos dicha reacción física, ni tono de voz—, no esperaba que fueras de piel obscura, de hecho… eres totalmente diferente a lo que esperaba. 


     —¿Qué, esperabas que fuera como una japonesa?  


     El comentario había sido más acertado de lo que Aura esperaba, lo que no vio venir, fue la risa nerviosa de Akira y que su expresión se volviera dolida ¿Había tocado un punto sensible? Akira negó un par de veces y regresó su atención a Aura, mucho más animado que antes. 


     —El que hayas destrozado la imagen que tenía en mi mente, no es algo malo, de hecho Aura-chan… —. Akira volvió a recogerse en su asiento, dirigiendo su mirada en dirección opuesta a la mujer—, creo eres hermosa.  


     Sí había algo que Aura estaba acostumbrada, era a los halagos, pero este tenía que ser el primero en mucho tiempo, que parecía pronunciado por un niño y no un hombre, era palpable la inseguridad e inocencia en esas palabras, pero también lo abrumadora honestidad de las mismas, tanto así, que a Aura le tomó unos segundos procesarlo y tratar de devolver el mismo alago, fue en ese momento, en el que se dedicó a estudiar el físico de Akira… que se quedó sin palabras.  


     Akira tenía una tonalidad de piel color miel ligeramente obscura, de rostro alargado y ancho, de nariz fina y alargada, labios pequeños pero largos, cabello castaño obscuro, corto y muy bien peinado. A medida que su mirada iba descendiendo, encontró un cuello fuerte que le decía que debajo de aquella camisa de vestir blanca manga larga que obstaculizaba su vista, encontraría un cuerpo de contextura atlética y bien delineado, sin embargo, lo que más le sorprendió a Aura fueron los ojos de Akira, no eran tan alargados como se supone que deberían ser, de hecho; el rasgo gatuno del asiático apenas y estaba presente, sus ojos eran bastante grandes, aparte de poseer un hermoso color castaño claro.  


     —También… ¡También me pareces lindo, Akira-kun!  


     —¿Lindo? —Akira alzó una ceja, Aura sonrió tontamente y pidió re-frasear su comentario anterior. 


     —Atractivo, eres atractivo Akira. ¡Me dejé llevar!   


     Aura se echó reír mirando en otra dirección, Akira ladeó su cabeza extrañado ¿por qué Aura había hablado español? No solo fue repentino, si no que había demasiada emoción en su primer comentario, pero pena en el segundo. Sus pensamientos fueron cortados cuando Aura volvió a llamarlo, regresándolo a la realidad y su atención a la pantalla, la morena le sonreía con tranquilidad y naturalidad, no había extremos, lo que hacía imposible quitarle la mirada de encima y le sacaba una suave sonrisa que no controlaba. 


     —… Me gustan mucho tus ojos… no solo son grandes, sino que me encanta ese color claro que tienes.  


     La sonrisa de Akira se acrecentó, bajó un poco su cabeza sin apartar la mirada de la pantalla. 


     —Gracias por el cometario, eres la primera en decírmelo. Y…  


     Las palabras de Akira se perdieron y Aura alzó la ceja confundida, Akira se pasó su mano por la cabeza y Aura se echó a reír, entendió porque no quiso realizar esa pregunta. 


     —También me gusta el color de tu cabello —Akira alzó su mirada sorprendido y encontrando a la mujer sonriéndole y mirándolo con interés— ¿Es natural?  


     —Sí, así es. 


     —Ya veo… 


     Por unos segundos, ni Aura ni Akira pronunciaron comentario alguno, la morena solo estaba ahí, observándolo, ladeando su cabeza de un lado a otro, sonriendo juguetona, poniendo nervioso a Akira, se sentía como un pequeño ratón siendo en presencia de un búho indeciso sobre como abalanzarse sobre él ¿Cómo podía ella causar tanto stress sobre él estando a distancia? 


     —Espero no te importe si soy yo quien comienza —Akira se sobresaltó y Aura se echó a reír—, en fin Akira, ¿de dónde vienes o a dónde vas? Estas muy bien vestido y arreglado, y apuesto que si estuviera a tu lado también olerías a perfume.  


     —Y… ¿Cómo podrías saber eso? —cuestionó Akira con escepticismo, pero alzando su ceja y con una sonrisa ladina.  


     —No puedo saberlo, pero acabas de confirmarlo, tu expresión y forma de realizar tu pregunta te delataron Akira-kun —respondió Aura con una sonrisa alegre, sacando una nerviosa de Akira—, y si vienes de una reunión, no creo que huelas a perfume; probablemente huelas a sake o algún tipo de licor.  


     Aura había acertado en su deducción, Akira tenía pegado aroma a licor, y sí, había llegado de una reunión con sus compañeros de trabajo justo a tiempo para poder jugar con ella. 


     —¿Qué hay de ti Aura-chan? ¿No trabajas hoy? 


     —Sabes que es sábado ¿verdad? —acotó con sarcasmo, que Akira no terminó de entender. Aura se encogió entre hombros—, bueno, supongo que eso no importa en algunos trabajos. No, no tengo; le dije a mi mamá que tenía una reunión contigo hoy en la mañana así que no fui a trabajar —agregó muy calmada recostándose en su silla.  


     —¡Espera! ¿Faltaste al trabajo para poder jugar conmigo?  


     —Haces que suene como algo malo —respondió nuevamente con sarcasmo y acomodándose en su silla, ganándose una mirada de reproche de parte de Akira, causándole arrepentimiento y un vacío en el estómago. Casi por reflejo, se enderezó y carraspeó un poco buscando dejar de lado su comentario anterior—, como te decía; mi madre tiene un par de tiendas de repostería y yo la ayudo de vez en cuando, me paga solo los días que trabajo, si hubiéramos tenido un pedido grande como para una fiesta o boda, hubiera tenido que cancelar, pero resulta que estos días han sido lentos. Gracias al trabajo de mi mamá, soy muy buena haciendo tortas, galletas ¡y todo tipo de dulces! 


     Un trabajo familiar no era algo nuevo para Akira, pero si el horario de Aura, algo a lo que apuntó con preocupación. 


     —Trabajo a medio tiempo porque mi profesión es por temporada.  


     —¿Trabajas por temporadas?  


     —Trabajo cuando me contactan, ¡soy ilustradora profesional independiente Akira…! De hecho… 


     Aura se removió los audífonos y salió corriendo fuera del rango de la cámara, permitiéndole a Akira observar por un momento parte de la habitación de la mujer, la cual era… caótica. Alcanzó a ver la cama, grande y acomodada, a su lado había una mesa de noche con una lámpara y despertador, y al lado de esta, un librero, en este había desde secador, fotos, pinceles, pinturas, cd y más, repisas en las paredes con figuras y fotos, cajas de cartón, e incluso alcanzó a ver lo que parecía ser parte de un bastidor detrás del cabezal de la cama. 


     Cuando Aura regresó, lo hizo con un block de dibujo en mano, buscó una ilustración y se la mostró a Akira, este la reconoció al instante, se trataba de Iwato, uno los personajes de un juego muy conocido en Japón, tenía la anatomía de un hombre robusto pero la cabeza era la de un perro, también tenía cola; era de pelaje color tierra y llevaba una pesada armadura negra. La ilustración de colores vibrantes y finos detalles, sorprendiendo a Akira.  


     —Tienes muy buena mano y también técnica, felicitaciones por el buen trabajo.  


     —¡Muchas gracias Akira! 


     —¿Te gusta Iwato?   


     —¡Claro que me gusta! ¡Es mi personaje favorito! ¡Compro cada uno de sus juegos que llegan a estos lados del mundo…! Bueno, la verdad es que hago me los regalen en cumpleaños o navidad. 


     —¿Haces que te lo regalen? —, La mujer asintió con mucha energía y una gran sonrisa tal cual lo haría una niña pequeña, dándole cierto aire tierno que agradaba a Akira— ¿Hay alguna razón para que hagas eso?  


     Aura afirmó que sí existía dicha razón, al tiempo que dejaba su block a un lado, sin embargo,  se rehusó a explicar la misma y le sacó la lengua a Akira. Akira rio con nerviosismo, y ella se enderezó en su silla. 


     —Sabes, tengo muchas más ilustraciones y obviamente también tengo originales y trabajos que he vendido, ¿te gustaría ver alguna otra?  


     —En otra oportunidad, pero gracias por la oferta. Por mi parte Aura, soy arquitecto, graduado de la Universidad de Tokyo, tengo cerca de unos cuatro años de graduado, y actualmente, estoy acompañado de varios de mis senpai en un proyecto que nos asignaron hace poco más de un año; esperamos terminarlo antes de que comience el verano.  


     —¡Modestia aparte Akira!, no tenías por qué darme toda esa información —pronunció Aura con una sonrisa traviesa, palabras que apenaron a Akira e hicieron que se disculpara por la misma.  


     Los minutos pasaron, y por más que Aura disfrutaba su conversación de juegos, series y cultura japonesa, se hacía cada vez más obvio que Akira se reservaba algo muy importante y no hallaba manera de sacarlo, hacía mucho que no era su estilo “portarse mal”, pero su experiencia le decía que Akira necesitaba de un empujón directo y eficaz para forzarlo a hablar.  


     Aura respiró hondo y llamó a Akira por su nombre con tono suave y cariñoso, cuando el aludido observó a la pantalla, encontró a Aura extendiendo su brazo izquierdo hacia la cámara, la tomó, se recostó a su silla y llevó la cámara sobre sus pechos, entregándole una perspectiva deliciosa  y que no esperó tener, podía sentir los brazos de la mujer rodeando su cabeza y sus enormes pechos debajo de su barbilla. 


     —Si quieres decirme algo, porque sé que es así, ¡solo hazlo! No voy a morderte… bueno, no puedo desde de aquí…  


     Aquellos ojos culposos y escurridizos, y esa sonrisa ladina habían destrozado la hermosa atmósfera que la misma Aura había creado, sacando un pequeño tic en la ceja de Akira, provocando  preguntas que no sabía si deseaba contestar, sin embargo, ella tenía razón, había llegado lejos y no tenía sentido retrasarlo más tiempo.  


     Aura regresó la cámara a su lugar, volvió a recostarse y le sonrió a Akira, al instante siguiente levanto dos dedos manteniendo su sonrisa.  


     —Tienes dos minutos, si no…  


     Akira la interrumpió en el acto, cuando los ojos de Aura se cruzaron con los de Akira, no pudo evitar sentir un pequeño escalofrío recorrer su espalda, la mirada de Akira era firme y decidida, su temple era serio, algo importante se acercaba.  


     —La verdad Aura, estoy muy feliz por esto —no solo eso, aquella voz tímida cambió a una solemne, causando otro pequeño escalofrío a la mujer—, finalmente se tu nombre, de donde eres y puedo cerrar mis ojos y ver tu rostro, no el de Titania… 


     «¡¿V-ver mi rostro?!» pensó Aura asombrada. 


     —Pero no es lo que tenía planeado para conocernos.  


     —¿No es lo que tenías planeado? —. Aura alzó la ceja confundida, no es que hubieran muchas otras formas eficaces de conocer el rostro del otro, salvo por la sala de chat, una foto por internet no era algo seguro y mucho menos confiable.  


     «¡Un segundo! La única otra forma en la que podríamos conocer la cara del otro de forma infalible tendría que ser… ¡¿en persona!?» El corazón de Aura golpeó con fuerza su pecho ante esa sola idea, acaso Akira ¿pensaba invitarla a Japón? Ese pensamiento le sacó una honesta sonrisa que no pudo disimular, dándole una apariencia risueña e infantil. Necesitaba corroborar su teoría. 


     —Akira, estás diciendo que ¿hubieras preferido que nos conociéramos en persona?  


     —Así es. 


     El corazón de Aura se aceleró aún más ¡no se había equivocado! Sí a eso sumaba el hecho que Akira había prestado atención cuando se presentó, así como lo que sintió cuando la llamó linda y hermosa, no era más que el resultado final de todas las sospechas que había tenido a lo largo de esos dos años que llevaban jugando y hablando con chat. La sonrisa de Aura en ese instante trasmitió ternura, emoción y felicidad.  


     Akira intentó hacer un comentario referente a sus planes para conocerse con Aura, pero esta lo interrumpió con una pregunta.  


     —Dime Akira, ¿vives en algún condominio de solteros?  


     —¿Qué? No, este es una residencia normal… —a Akira no le tomó mucho ver a donde dirigía ese punto— ¿espera, que…? 


     —¿Dónde vives?  


     —En Akita, en la prefectura de Akita 


     —Akita ¿eh…? Dime, ¿te has tomado algunas vacaciones de tu trabajo últimamente? 


     —No, no me las he tomado. Aura…  


     En cierta forma, le costó creer que había acertado en su deducción, es decir, se trataba de Aura, ¡de Titania! No podía ser tan fácil… 


     —Entonces, ¿qué te parece si pides unas para este verano? ¿Eh A-ki-ra-kun?  


     —Aura, ¿estás implicando lo que creo que…? 


     —Dijiste que querías conocerme en persona ¿no es así? Bueno, yo quiero viajar a Japón desde que tengo ocho años… así que sí me compras boletos de ida y vuelta, y me ayudas a conseguir la visa turista para Japón, no tengo problemas en ir a visitarte y disfrutemos todo el verano ¡juntos! 


     ¿De verdad se estaba haciendo realidad su más grande fantasía? conocer a Titania en persona ¿así como así? No solo eso, la realidad… ¡Estaba por superar a la fantasía! Akira tragó grueso y se dirigió con cierto grado de preocupación a la mujer. 


     —Aura, cuando dices que quieres que te invite a Japón…  


     —Por favor Akira, ya debes haberlo deducido a estas alturas ¿o necesito decírtelo de frente? De acuerdo: Quiero ir a Japón, quiero que me invites y digas que me voy a hospedar contigo.  


     —¿Hospedarte, conmigo, todas las vacaciones de verano? —Aura asintió con suavidad y Akira quedó en blanco por unos cuantos segundos, se apoyó sobre su mesa y lanzó su cuerpo hacia delante vociferando con fuerza— ¡Eso es cuando menos un mes Aura! 


     —¡Exacto! ¿Tienes idea de cuánto me saldría quedarme ese tiempo en un hotel? Ahora, si tienes alguna amiga que pueda darme hospedaje por ese tiempo, no tengo problema; pero no es que me importe quedarme contigo, al menos que tengas novia o pareja, claro está. 


     —N-N-No tengo…  


     —En ese caso, podré decir que, voy a visitar a mi novio.  


     Akira volvió a quedar en blanco, en su mente repetía una y otra vez las palabras de Aura, estaba seguro de haber escuchado bien, se había referido a él por novio… 


     —Puedes decir en la carta de invitación que quieres conocer a tu novia y contar nuestra historia, que tenemos tres años jugando por internet juntos y… 


     … Y acaba de corroborarlo, Aura se refería a ella misma como su novia, pero, ¿por qué lo hacía, para qué le fuera más fácil pedir la visa? No es que fuera necesario para conseguir la visa, ¡Akira no entendía lo que sucedía! 


     —Por… —tartamudeó Akira deteniendo el discurso de Aura—, ¿por qué me llamas novio? 


     —¿Y porque no? No estoy mintiendo, voy a visitar a mi novio. 


     Aura dirigió su mirada a la esquina inferior derecha del monitor, dijo que se le hacía tarde para algo y se despidió, lo repentino de esto tomó a Akira con la guardia baja, intentó detenerla un poco más, pero la morena solo le entregó una dulce sonrisa antes de salir de la sala de chat, dejando una pantalla en negro y a un Akira con más preguntas que respuestas.  
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     Tan pronto se despidió, Aura vio a Akira levantarse de su silla de golpe y pedirle que se detuviera, eso solo le hizo que cerrara el chat aún más rápido, en conjunto al juego desde el escritorio de la computadora, se removió los audífonos y recostó al espaldar de su silla, permitiéndose respirar con libertad y sentir los fuertes latidos de su corazón.  


     —No me equivoqué —dijo con una plácida sonrisa en sus labios, recordando su primera impresión de Akira cuando jugaron solos y con micrófonos, pudo escucharlo una vez más, su emocionado “Konbanwa”, así como el tono penoso de sus constantes disculpas. En ese entonces, Aura quedó pasmada por un instante, un pequeño escalofrío nació en su nuca y alcanzó las plantas de sus pies, durante “La Emboscada Roca de Luna”, no se dedicó a estudiar el tono de voz ni las reacciones de nadie; en primer lugar, no había necesidad de ello, pero ahora que lo había hecho inconscientemente,  fuerza de un hábito creado a lo largo de su vida, y terminó encontrando algo curioso y agradable.  


     La fluida pronunciación del idioma y acento le indicó que hablaba con un japonés, lo reconocía porque su sensei de japonés… era japonés. Su emoción fue tan grande que estuvo por perder su autocontrol por un momento, pero logró mantenerse cuerda y liberó su emoción hablando japonés.  


     Cuando finalizaron su sesión de ese día, Aura pudo sentarse a recapitular lo que había sucedido, sonrió y negó con la cabeza, no creía posible que alguien se hubiera enamorada de ella así como así, intentó descartar la idea, pero no pudo; había demasiada evidencia apuntando a eso, o por lo menos, que Akira tenía una enorme interés en ella en ese entonces. Optó por ser paciente y dejar que las cosas siguieran su curso.  


     Con cada una de las sesiones de juego que siguieron a ese día, Aura dedicaba buena parte de su atención en estudiar a Akira, desde el comentario más casual, hasta la respuesta más rebuscada, fortaleciendo cada vez más su asunción inicial: Estaba interesado en ella. Lo cual alzó la pregunta ¿Por qué no lo expresaba? ¿Era por miedo a las reglas establecidas por el líder del grupo o había algo más que lo impedía? Las conclusiones de Aura fueron dos palabras: timidez y respeto; en especial, lo último. Akira jamás intentó indagar en su vida, ni mucho más de lo que Aura podía dar a entender con su voz, fuera emoción o tristeza, si ella exponía su júbilo o dolencia, Akira exponía su punto de vista, de lo contrario, era una silente y agradable compañía que  dedicaba su tiempo a jugar con ella y hacerle pasar un muy buen rato.  


     Tampoco intentó controlarla durante las sesiones, jamás le pedía que se quedara más tiempo de la cuenta, y si Aura necesitaba retirarse fuera por lo que fuera, Akira solo la despedía, le entregaba los mejores deseos y esperaba deseoso la próxima sesión de juego.   


     Aura sonrió un momento y luego soltó una risilla, Akira no era como se lo había imaginado, llegó a dibujarlo en su cabeza llevando lentes rotos y algo enclenque, pero no era así, era atractivo y con un cuerpo que moría por confirmar con sus propios ojos, sin embargo, esto no era más que un agradable extra, porque lo que había atrapado su atención, era su gentileza, amabilidad, educación y lo centrado que este podía ser, pero sobre todo… ¡lo fácil que resultaba fastidiarlo! Las intenciones de Aura nunca fueron maliciosas, pero su pasatiempo favoritos era sacarle gruñidos molestos y suspiros cansados a Akira, tenía la tendencia de imaginarse el rostro de Fënnor realizando dichas expresiones, pero ahora que podía ponerle el rostro de alguien real, se sentía mucho mejor, pero cuando volvió a imaginarse aquella mirada firme sobre ella, terminó por sacudirse un poco, lo suficiente para obligarla a echar su cuerpo hacia delante por temor a caerse de espaldas.  


     Para su desgracia, sus  fantasías se vieron interrumpidas con un par de golpes a su puerta, giró para ver de quien se trataba, era su hermano menor, Carlos; un joven de dieciocho años, de piel clara y cabello negro, altanero y que sin desearlo, tenía la tendencia a producirle malos recuerdos a su hermana. Estos no lo involucraban a él, sino a muchos otros como él. 


     —Con que novio ¿eh? —enunció con una sonrisa pretenciosa.  


     Aura tomó una postura más rígida y juntó sus cejas demostrando enojo. No fue de su agradó como se dirigió a ella. 


     —Creí que no quedaba nadie… —inquirió molesta, denotando aún más su mal humor, esperando que su hermano tomara la indirecta. 


     —No hay nadie más en la casa, se me quedaron unas cosas, regresé… y lo demás es historia. 


     Nuevamente, aquella actitud que tanto le colmaba la paciencia. Sin saberlo, Carlos empezaba a tocar una herida muy sensible de su hermana. 


     —¿Qué tanto sabes?  


     —Lo suficiente. Obviamente no entiendo japonés, pero pronunciaste fuerte, claro y en español “Hotel” y “novio”. No sabía que estabas en esas andadas hermanita, me pregunto… 


     No solo había insinuado sus intenciones de delatarla, sino que con su insinuación, tocó aquella herida que Aura prefería mantener oculta, cerrada y guardada en lo más profundo de su ser. La mujer cerró los ojos por un instante y tomó una larga bocana de aire, cuando le regresó su mirada a Carlos, un terrible escalofrío recorrió la espalda del menor, aquella mirada serena y gentil sonrisa, era una combinación que conocía a la perfección, aun así, evitó demostrar miedo y mantuvo su sonrisa altanera sin despegarse del marco de la puerta.  


     Aura se levantó muy tranquila y encaminó hacia su hermano, cada uno de sus pasos descalzos resonaba con suavidad, movía sus caderas de forma elegante sin despegar aquella mirada apacible y casi sensual que hubiera seducido a cualquier. Lo que Carlos veía y escuchaba era piedra resquebrándose con cada pisada, truenos retumbando en un cielo obscuro y tormentoso, y la mirada perforante de la misma muerte que avanzaba hacia él. Sus nervios se hicieron visibles en el sudor en su rostro, tragó grueso cuando Aura se detuvo a medio paso suyo y se estremeció al sentir la mano de la mujer en su pecho. 


     —Vas a olvidar todo lo que escuchaste. 


     —¿O qué?  


     Aquello no fue más que un reflejo de parte del menor, tal su propia sorpresa que su rostro sufrió de varios tics al pronunciar dichas palabras, y muchos más al ver que aquella sonrisa tierna no hacía más que crecer.  


     —Con que así son las cosas… dime, ¿te suena el nombre Silvia Nava? —Los parpados de Carlos se abrieron al instante y sus ojos demostraban terror— ¿Qué tal Virginia Escalar o Marian Villalobos? ¿Te suenan esos nombres hermanito?  


     —¿Qué…?  


     Aura deslizó su mano desde el pecho hasta la mejilla de su hermano, robándole el aliento y las palabras.  


     —Sí mamá llega a enterarse de esto antes de que yo se lo diga…  


     ¿Había escuchado bien? ¿Aura pensaba hablar de eso con su madre y no darse a la fuga? Carlos hizo un esfuerzo por recordar la conversación de su hermana y al hacerlo, ladeó un poco su cabeza, lo que causó que Aura lo sujetara con firmeza por la mandíbula y lo forzara a verla de nuevo. 


     —Si mamá llega a enterarse de esto antes de que yo se lo diga… No veo la sorpresa que debería tener cuando hable con ella… podría terminar llegándole un mensaje anónimo sobre tus pequeñas aventuras a una de esas chicas… sino es que a todas. He sido clara her-ma-ni-to. 


     Incluso bajo el agarre de su hermana, Carlos asintió con tal violencia que parecía un intento por desnucarse. Habiendo dando a entender su punto, Aura liberó a su hermano que volvió a asentir para luego retirarse, sin embargo, Aura no se lo permitió; lo llamó y este giró de inmediato. 


     —Aprovechando que finalmente he podido tocar esto, te recomiendo ¡Te empieces a enseriar¡ Lo que haces jamás termina bien. y te lo dice una mujer que ha pasado por lo que le estás haciendo a esas chicas. 


     Carlos no dio comentario alguno y simplemente se fue tan asustado como molesto. Aura cerró la puerta de su habitación, se recostó a ella y volvió respirar con normalidad, su humor estaba hecho pedazos, le produjo un muy mal sabor de boca usar esa información, pero Carlos no le dejó de otra, no quería que su mamá mal interpretara las cosas y que la tarea de explicarle sobre sus planes y sobre Akira, fuera más difícil de lo que ya iba a ser. Se dejó caer sobre su cama y tan pronto volvió sus pensamientos a Akira, su humor no tardó en mejorar.  


     —Viajar a visitar a un desconocido, ¡acaso te has vuelto loca! —enunció emulando a su madre, algo que extrañamente le dio gracia, sabía que reaccionaría así. Tomó el papel de ella misma y se respondió. 


     —No es como si no lo conociera mamá, de hecho, lo conozco mucho mejor que a muchos de mis exs  


     Su monologo continuaba con sus altos y bajos, risas y suspiros, siempre buscando el mejor acercamiento a esa discusión en cuestión. Cuando su teatro se volvió pesado, decidió dejarlo y enfocarse de nuevo en Akira. Volvió a sonreír… 


     —¡Podré…!  


     Hasta que ese pequeño pensamiento atravesó su psique «¡Podré matar dos pájaros de un tiro! visitar Japón, y conseguir un novio nuevo!»  


     Aquello robó su alegría y la dejó con una sonrisa perturbada. Aura recapituló con mucho cuidado toda su conversación con Akira, cada frase que le había entregado en japonés, analizando el contexto así como sus acciones… no se escuchaba ni veía bien. 


     Se levantó de golpe y corrió a la computadora, entró de nuevo a la página web donde había hablado con Akira, pero la sala estaba cerrada. Volvió abrir su juego y se conectó tan rápido como pudo, pero no encontró Akira. 


     Su corazón se aceleró, empezó a sudar y los nervios no tardaron de apoderarse de la mujer. Se levantó de golpe de la silla con una risa desquiciada, empezó a caminar de un lado a otro sosteniendo su cabeza, tratando de convencerse de que Akira no interpretaría sus palabras como las de una aprovechada… pero terminó por perder su propio argumento, exasperó al instante, soltando un grito al tiempo que se revolvía sus cabellos. 


     —¡Va a pensar que soy una interesada! ¡Que solo lo estoy usando para viajar a Japón! No está bien, no está bien, ¡no está bien! 


     Tomó una bocanada de aire, necesitaba hablar con Akira, corregir las cosas, dejar en clara sus intenciones: Deseaba viajar y conocer Japón, pero que también... 


     —Mierda —. Empezó a sudar frío ante la realización de lo que podía ser un error irreparable. 


     Aura se sentó en el borde de su cama para pensar por un momento, analizando cada opción posible, cerró sus ojos y sintió algo de alivio al darse cuenta que era podría lidiar con su falta a pesar de ser tan seria, dejó de lado el tema y regresó su mente a sus otros problemas.  


     —En la noche podré hablar con él, ¡sí! Cuando anochezca aquí, allá estar comenzando el domingo, ¡así que sí! Podre hablar con él y aclarar las cosas, ¡así lo haré!  


     Aura mantuvo ese pensamiento positivo todo el día hasta llegada la noche, se conectó… y esperó. Una, dos… tres horas y Akira no aparecía, ni siquiera un mensaje informando su ausencia. Evito desesperar, se despertaría muy temprano y hablaría con él, y así lo hizo, espertó a las cinco de la madrugada, encendió su computadora, abrió el juego y lo dejó ahí, pendiente de recibir un mensaje… Eran las once de la mañana en Venezuela, lo que indicaba que eran las doce de madrugada en Japón y Akira seguía sin aparecer.  


     —¡Por qué no se conecta! 


     Para Aura, había pasado lo peor, Akira había malinterpretado sus intenciones y ahora no quería hablarle. Lo único que mantenía a raya ese pensamiento eran dos cosas, nadie de su grupo de juego había visto a Akira (Fënnor) conectarse en todo el día, y este seguía en su lista de amigos. 


     . 


     . 


     Era domingo en la noche y Akira se encontraba en su habitación, sentado al kotatsu, un marco de mesa de madera baja que se coloca sobre una colcha fina, debajo del marco se incorpora una fuente de calor, sobre el marco se colocan un futon o colcha gruesa; y encima de éste se apoya la superficie de la mesa, que había preparado en su sala  para protegerse del frío invernal, tenía una lámpara de baterías sobre la mesa y una revista deportiva en la mano para pasar el rato, una fuerte tormenta de nieve había causado falla en el servicio eléctrico. Dirigió su mirada a la ventana de la cocina, sacándole un suspirando pesado, solo pensar en los problemas que tendrían que afrontar en la obra al día siguiente le hacía doler la cabeza.  


     Cerró la revista y la colocó sobre la mesa, se acomodó en la colcha fina que tenía debajo de él y dejó caer su pesada y cansada cabeza sobre la almohada, cerró sus ojos volvió a repasar su conversación con Aura. 


     “—Dijiste que querías conocerme en persona ¿no es así? Bueno, yo quiero viajar a Japón desde que tengo ocho años, así que sí me compras boletos de ida y vuelta y me ayudas a conseguir la visa turista para Japón, no tengo problemas en ir a visitarte y disfrutemos todo el verano ¡juntos!” 


     Era una afirmación creíble, no solo le había dicho ser fanática del anime desde temprana edad, sino que lo había demostrado a lo largo de dos años de juegos haciendo referencias a distintos momentos sacado de series, así como las dudas que demostró sobre Japón con ciertos comentarios. 


     “—¡Exacto! ¿Tienes idea de cuánto me saldría quedarme ese tiempo en un hotel? Ahora, si tienes alguna amiga que pueda darme hospedaje por ese tiempo, no tengo problema; pero no es que me importe quedarme contigo, al menos que tengas novia o pareja, claro está.” 


     Obviamente, Aura deseaba ahorrarse dinero y no la culpaba, un hotel por tantos días sería muy costoso, pero no era una opción hospedar a Aura en la casa de una amiga, si se tratara de solo unos días quizás no habría problemas, pero Aura proponía su viaje para verano y quedarse por poco más de un mes, hospedar un extranjero, desconocido, en vacaciones, y por tanto tiempo, no era un favor fácil de pedir y mucho menos de conseguir. Le gustara o no, la opción más lógica… y que más lo aterraba hasta cierto punto; era hospedarla con él en su departamento.  


     “—En ese caso, podré decir que «voy a visitar a mi novio” 


     Esa era la oración que más lo inquietaba, no había necesidad para mentir sobre la relación entre ellos dos para solicitar la visa ¿o sería que estaría mintiendo si escribía amigos? 


     —¡No puede ser tan fácil!  


     No tener respuesta a esa interrogante empezaba a incomodarlo, escuchar a Aura llamarlo novio fue sorpresivo, pero no indeseado; pensar en ella como su pareja era agradable… pero no  algo que podía aceptar así como así.   


     Respiró hondo y volvió a repasar todo lo que sabía de Aura, desde sus primeras experiencias con ella, hasta su reciente comunicación por video, y nada apuntaba a que Aura fuera una aprovechada. 


     En sus años de jugar juntos, Akira descubrió en Aura una mujer la jovial, divertida, traviesa, sobre todo traviesa, recordar cada uno de los momentos donde logró fastidiarlo resultaba algo pesado, cansado y le gustase admitirlo o no, divertido. Ahora que podía ver en sus recuerdos el rostro de Aura, le produjo una deliciosa sensación de vacío en su estómago y dolor en sus mejillas, sacándole una sonrisa que no pudo controlar.  


     —Parezco un niño —admitió con diversión soltando una risa que lentamente se desvaneció al seguir pensando en el asunto. Algo no le cuadraba.  


     Sabía que Aura podía ser una mujer maquiavélica y siniestra, sí; mucho, en exceso, pero este era un rasgo que solo encajaba en el contexto del juego, y no en algo que Akira considerara viable en la vida real, Aura siempre mostró preocupación por él y los demás miembros del clan.  


     —Debería…  


     Sus palabras se perdieron en sus labios entre abiertos y las dudas volvieron aflorar, gruñó molesto, estaba frustrado y cansado; respiró hondo, se acomodó e intentó irse a dormir, trabajar al día siguiente le ayudaría aclarar la mente y con suerte… ver las cosas desde otro punto de vista. 


     Pasaron un par de horas pero Akira no alcanzaba conciliar un sueño continuo, su humor solo emporaba con el pasar de los minutos, más con la sombra que había aparecido en su mente.  


     —No será fácil 


     Pasaron dos días antes de que Aura recibiera una respuesta por parte de Akira por la mensajería dentro del juego: Hablamos el viernes en la noche… supongo que a horas de la mañana en tú país, si no tienes problema. 


     Una ola de alivio sacudió a Aura, aunque no se sentía del todo segura, el mensaje era demasiado seco para tratarse de Akira: ¡Claro! Volveré a crear la sala de chat para que hablemos, misma página, misma contraseña.  


     Al día siguiente, Aura recibió la confirmación de Akira. 


     El viernes en la mañana, Aura se levantó a las cinco de la madrugada, encendió su computadora y volvió abrir la sala, sabía que Akira tardaría en conectarse, así que se puso cómoda y ocupó su tiempo en un trabajo de ilustración para un cuento infantil. Tenía sus audífonos colgando de su cuello con música resonando fuertemente en ellos, sintió que la música se detuvo por un instante, Aura devolvió su mirada al monitor y encontró a Akira mirándola fijamente, con sus parpados abiertos en su totalidad y algo sonrojado. Extrañada, Aura  bajó su mirada, encontró que la franelilla que llevaba puesta le quedaba grande, y de no ser por el sostén que tenía puesto, Akira hubiera visto mucho más de lo que debía. 


     De alguna forma, logró contener su impulso de arrojar la cámara web lejos suyo, la tapó con una mano y rápidamente alcanzó el micrófono de sus audífonos y le pidió a Akira un momento para cambiarse, salió corriendo dejando vista libre a su cuarto y a un Akira aun asimilando lo que acaba de ver, despertando más fantasías de las que le agradaba tener en su cabeza. Se sacudió las ideas tan rápido como pudo y regresó su atención a la pantalla, no veía a Aura, solo alcanzó a escuchar las maldiciones que lanzaba a la distancia. Regresó a los minutos vistiendo una franela blanca, mejor peinada y se disculpó apenada por lo ocurrido. 


     —… estaba en mi atuendo de trabajo… por así decirlo, no vi el tiempo pasar.  


     —Me-me di cuenta, ¿en qué trabajabas? —replicó Akira con tranquilidad.  


     Aura levantó su block con orgullo mostrando su ilustración. Había un niño llorando en cerca de un lago, estaba pintado a creyones y el trabajo era muy limpio. 


     —Un trabajo que me pidieron, exigieron que fuera a mano, así que estoy en eso. Luego, lo escanearé y le pondré el texto. Es un cuento infantil. 


     Con ello, Aura bajó su block y antes de que Akira pudiera realizar una nueva pregunta, la mujer frente a él soltó un sonoro suspiró, al cual le siguió una disculpa al tiempo que se inclinaba hacia adelante, dejando a Akira extrañado.  


     —¿P-por qué te disculpas? 


     —Es que… después de pensarlo bien, me di cuenta que debí ponerte en una situación apretada, desagradable y probablemente frustrante, pudiste haberme mal interpretado mis palabras e intenciones, por eso me estoy disculpando. Quisiera, si me permites, una oportunidad para re-frasear algunas cosas. 


     ¿Acaso Aura había leído su pensamiento? La descripción de lo que sintió esos días había sido más que acertada. Akira asintió, la mujer se acomodó en su silla y observó a Akira con serenidad.  


     —Quiero visitar Japón —enunció con tal fuerza y firmeza, que Akira no puso en duda las palabras que le entregaban—, pero, cuando te llamé novio no lo hice para presionarte ni nada Akira, quiero llamarte novio. Una cosa no tiene que ver con la otra Akira. 


     Por unos segundos, ninguno pronunció palabra alguna, Aura por pena y Akira por asombro. A pesar de esto, su mente se llenó de pensamientos innecesarios y de desconfianza apuntando a alguna especie de trampa por parte de la mujer. Se rascó la nunca con fastidio.  


     —Supongo… —enunció Akira con cansancio, podría tratarse de eso, de una trampa; que solo lo estuviera usando para conocer su país o para lo que fuera, pero también podía ser una oportunidad de oro de la que estaba seguro no volvería a llegar—, que no habrá problemas con que escriba en mi carta de invitación que seas mi novia. 


     Los parpados de Aura se abrieron lentamente, sus ojos tiritaban, sonrió con suavidad, inclinó su cabeza hacia adelante y agradeció las palabras de Akira. Éste señaló que la invitación y visa tendrían solo unos meses de validación, así que esperarían para mediados de primavera para realizar su solicitud, así la tendría lista y aprobada para la fecha y duración que Aura planeaba. 


     —De verdad, muchas gracias Akira —Volvió a inclinarse y luego a enderezarse—, ahora, solo me falta hablar con mis padres para decirle sobre el viaje y sobre ti —agregó Aura con entusiasmo. Con enorme esfuerzo, Akira logró sonreír procurando no mostrar la amargura que también le produjo dicho comentario. 


     —Supongo que es todo por ahora, hablaremos en otra oportunidad para planificar todo, tengo que regresar a mi trabajo y tú al tuyo, nos vemos Aura. 


     —Nos vemos Akira.  


     La comunicación había terminado, Aura se removió los audífonos, tomó aire… ¡Y saltó de la silla tan alto como pudo! A pesar de haber mal interpretado sus intenciones, Akira había accedido a invitarla a Japón. 


     —A pesar de todo, ¡podré llamarlo novio! ¡Sí, sí, sÍ!  


     Apenas y podía creer su suerte, ni hablar de controlar su emoción; a pesar de la victoria que había conseguido, Aura sabía que esto no era más que el comienzo, había encontrado un buen partido, a su grandioso segundo jugador ¡y no pensaba dejarlo ir!, así tuviera que hacer uso de cada truco en su arsenal para que Akira la llamara novia. 


     —… Bueno, no todo —dijo apenada y rascándose la nuca—, si tomo el camino fácil probablemente terminaré por asustarlo… además de ya tuvo una mala impresión mía y no quiero acentuarla, así que… ¡Bah! No es que importe mucho en estos momentos, ya tendré tiempo para planificar que haré y que no —dijo divertida y decidida, ya que había una última batalla que ganar para poder pasar al siguiente nivel, y esa era convencer a sus padres. 
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     Cuando Aura reunió a sus padres para informarle de sus planes para viajar a Japón, estos lo tomaron bastante bien, cuando les habló de Akira, no tomaron la noticia del todo mal, pero cuando expuso la idea de quedarse en la casa de éste, recibió en un estruendoso, esperado y contundente ¡Estás loca! por ambas partes, seguido por un sin número de sermones y cuestionamientos que ella ya esperaba, no tuvo oportunidad de defenderse para cuando ambos padres decidieron dar por zanjado el asunto y se retiraron. Aura solo se echó a reír, esperaba que sus padres la conocieran mejor… pero no fue así. 


     A lo largo de tres meses y medio, Aura estuvo tocando el tema de forma constante, podía pasar varios días seguidos intentando hablar con ellos, les daba un par de días de descansos y luego volvía a intentar. Fastidiados, en especial su madre, decidieron reunirse una vez más y esta vez con Antonio presente, hermano mayor de Aura y primogénito de la familia, haciendo de mediador. Salieron a flote las mismas preguntas y comentarios de la reunión anterior, solo que esta vez, Aura logró responder como era debido y dejar en claro su punto, no fue sencillo, pero lentamente consiguió el apoyo de su hermano mayor, seguido de su padre, y finalmente de su madre. Aunque había ciertas condiciones a cumplir, Aura había conseguido la aprobación y bendición de sus familiares para su viaje. 


     Era finales de julio, Aura se encontraba sobrevolando la región de Fukushima en Japón, el avión estaba lleno y Aura estaba sentada junto a la ventana observando el paisaje cuando una voz suave, femenina y joven se dirigió a ella. 


     —Señorita —llamó la aeromoza, extendiéndole el café que había ordenado, Aura lo agradeció con palabras y con un suave asentir de su cabeza, aceptando la taza y colocándola sobre la mesita, se permitió disfrutar del delicioso aroma y que el vapor acariciara sus mejillas, devolviéndole algo de energías a su agotado ser, sacó una bolsita de crema que llevaba consigo y la vertió antes de degustarlo 


     —Delicioso.  


     Volvió su mirada a los paisajes que le robaban una sonrisa, tras más de veinticuatro horas de viaje y varios retrasos por mal tiempo, se encontraba a solo minutos de llegar a su destino, deseosa de finalmente tener a Akira frente a ella. 


     . 


     . 


     Tan pronto Akira llegó al aeropuerto al medio día, buscó la pantalla de anuncios, llevándose la desagradable sorpresa de encontrar la palabra “demorado” en el vuelo de Aura, buscó al personal de la aerolínea para descubrir los distintos contra tiempos que había tenido el vuelo, no le quedó más que buscar donde sentarse a esperar.  


     Eran las siete de la noche, la palabra “demorado” había cambiado a “en camino”, no debería faltar mucho para que el vuelo aterrizara, pero resultaba extraño que Aura no lo contactó a su arribo a Tokio como le pidió que hiciera, de hecho; no sabía nada de ella desde su arribo a Los Ángeles.  


     —Espero este bien…  


     Sacó el teléfono de su bolsillo y lo abrió, no había llamadas perdidas, pero sí un mensaje, no de era Aura sino de Kyo. Por tratarse de algo importante, tuvo que revisarlo.  


     “Ya finalizamos aquí, todo listo para la presentación de mañana, has hecho un buen trabajo, diste una muy buena impresión y seguro que papá estará complacido por ello. Nos vemos mañana, disfruta de tu visita” 


     Akira soltó un suspiró de alivió, agradeció el favor que le hizo su amigo de finiquitar el día, así como de prestarle su carro, aparte de darle el resto del día libre para atender a Aura, y es que entre más lo pensaba, peor se sentía Akira; era bueno y molesto tener ese tipo de favoritismo, si no es porque estudió un año de instituto con Kyo y fue su compañero de cuarto de la universidad, no podría justificar, porque hasta la fecha, seguía sin entenderlo; la obsesión de Kyo para con él, en especial por tratarse de su superior. Volvió su atención al teléfono, escribió un agradecimiento y avisó que estaría mañana sin falta y a la hora para la reunión de presentación de la obra, volvió su atención a la pantalla de avisos para encontrarse con la agradable sorpresa de la palabra “arribó” junto al vuelo de Aura.  


     Mientras caminaba al andén de salida decidió llamarla, pero no conectó, volvió a intentar pero consiguió el mismo resultado, supuso que aún no había encendido su teléfono, así que le resto un poco de importancia.  


     Pasaron algunos minutos y los pasajeros empezaron aparecer, pasaron veinte minutos y Aura seguía sin salir… una hora y Akira ya desesperaba, sacó su teléfono e intentó llamar de nuevo con el mismo resultado de antes. Estaba a punto de estallar en nervios cuando un oficial de la aduana se le acercó. 


     —Disculpe, ¿es usted Sakamoto Akira?  


     Akira soltó un suspiro de alivio, si el oficial lo buscaba, es porque Aura había llegado con bien, pero no cambiaba el hecho que tenía a un oficial a su lado ¿acaso Aura se había metido en problemas? Se identificó y luego preguntó por Aura, el oficial asintió y radió a sus compañeros. 


     —Sí, disculpe las molestias, todo está bien con García-san, podrá verla en unos instantes.  


     Al cabo de unos minutos de retirarse el oficial, Aura salía por la puerta arrastrando un par de maletas, un bolso en su espalda y uno cartera pequeña. Tanta la emoción y paz que le trajo ver a la morena, que a Akira olvidó sus propios modales, corrió y abrazó a Aura con fuerza, provocándole un ardor en la orejas, mejillas y estómago a la morena por el repentino gesto.  


     —Aura ¿tienes idea del susto que me has hecho pasar? ¿Qué sucedió, por qué te detuvieron, porque no me llamaste?  


     —Tr-traje muchas cosas, así que me pidieron abrir mis maletas para inspeccionar.  


     —¿Trajiste…? ¿Qué pudiste traer para que te detuvieran por tanto tiempo? 


     —Ingredientes. 


     —¿Ingredientes, qué…?  


     La euforia hizo que Akira pasara por alto la fatigada mirada de la mujer y la sonrisa con la que intentaba disimular su cansancio. Avergonzado por su comportamiento, buscó la forma de desviar el tema en lugar de disculparse, bajó su mirada y se dedicó a estudiar sus ropas: Llevaba un prenda morada de una pieza, de falda larga hasta debajo de las rodillas, con patrones verdes y blancos, así como y sandalias de corte bajo y una legging de color negro.  


     —Te ves linda —pronunció Akira buscando aligerar el ambiente y alegrar a Aura, efecto que consiguió, ya que la mujer abrió sus parpados en sorpresa y le devolvió una sonrisa tierna, acompañada con un agradecimiento por el comentario. Akira tomó las maletas y le pidió a Aura que lo siguiera, Aura lo detuvo sosteniéndolo por el hombro, cuando giró, encontró la misma dulce sonrisa.  


     —Gracias por preocuparte, también te ves bien. 


     Akira volvió su mirada al frente tan pronto sintió un ardor en sus orejas, poniéndose en marcha de nuevo con Aura siguiéndolo de cerca. En el estacionamiento, Aura quedó impresionada al ver un carro azul semideportivo de inicios de los noventa. que había quedado en solitario y al cual Akira se dirigía.  


     —No es mío —Se apresuró a clarificar mientras abría la maleta del carro—, es de un amigo, se llama Asano Kyo. —argumento que sorprendió aún más a la mujer. 


     —Pues… debe ser un muy buen amigo si te prestó un carro como este. 


     —Es mi mejor amigo, además de mi futuro jefe, tiende a ser incómodamente atento, pero es una muy buena persona, de hecho, es el hermano que nunca tuve —agregó con una extraña sonrisa sarcástica que Aura entendió a la perfección, idéntica a la que ella podía dar cuando hablaba de su hermano Carlos y sus andadas.  


     Akira le abrió la puerta Aura, la ayudó montarse y luego se montó él. Al buscar un tema de conversación, decidió preguntar por el vuelo, por más que podía imaginarse las respuestas. 


     —¡Un fastidio! Turbulencia, retraso por mal tiempo y un montón de preguntas en la aduana 


     —¿Y a qué se debieron? ¿Trajiste algo ilegal o problemático?  


     —Solo un poco de ron —replicó Aura con una sonrisa inocente.  


     «—¿Ron, para que necesita eso?» pensó Akira y prefirió no adivinar nada. Procedió a encender el auto, pero antes de que pudiera realizar cualquier pregunta, Aura tiró de la manga de su hombro izquierdo, tan pronto giró, sus labios tuvieron un efímero contacto con los de la mujer. Aura sonreía con ternura mientras Akira estaba sin palabras, perplejo por lo que acaba de suceder. Terminó gritando molesto, mientras Aura solo soltaba una carcajada. 


     —Vamos Akira, solo fue un pequeño encuentro de labios, un beso de niños.  


     —¡Esa no fue mi pregunta! ¿Por qué lo hiciste? 


     —Agradece que esperé a que estuviéramos solos, sé que no se ven muy mal este tipo gestos en público Akira. 


     No podía creer que había acertado, no tenía una hora con Aura y ya lo había exasperado,  Sintió a Aura halándole la camisa de nuevo, la miró de reojo molesto, pero la encontró apenada y nerviosa.  


     —¿Me prestas tu teléfono? 


     —¿Mi teléfono? Eso me recuerda, ¿qué le sucedió al tuyo?  


     —Se descargó. 


     La pronunciación tímida, ya era suficiente para que Akira no se tragara tal excusa, el comportamiento elusivo y retraído de Aura era un extra que reforzaba su suposición. Afincó su mirada y exigió la verdad.  


     Aura se estremeció, sin poder justificar el porqué de ello, no recordaba algún otro hombre, salvo por su padre; produjera ese tipo de efecto en ella al dirigírsele de forma imperativa. Terminó por admitir que lo había descargado por estar jugando para distraerse.  


     Por uno segundos, Akira fue incapaz de retirar su mirada de asombro de Aura, quien sudaba y soltaba una que otra risa forzada y apenada. Akira respiró hondo y se llevó su derecha a su frente. 


     —Te encuentras… en un viaje intercontinental de al menos unas veinte, ¡veinticuatro horas…! Y se te ocurre descargar tu teléfono ¿jugando? 


     —¡Estaba aburrida! mis vuelos se retrasaron mucho y… y… —Aura dejó de mirar a Akira, se había dado cuenta de que pudo distraerse de muchas otras formas sin descargar su teléfono, pero no quiso admitirlo.  


     Akira sacó su celular y se lo extendió a Aura, el cual agradeció con una grande e infantil sonrisa; marcó el número de su casa y esperó a que empezara a conectar. Volvió su mirada a Akira que estaba recostado sobre la puerta con su cabeza recostada sobre su puño. 


     —¿Por qué no arrancas? 


     —Has tu llamada, no hay prisa; sin mencionar que quiero tener un viaje tranquilo.  


     —¿Viaje tranquilo? —Solo un repique, alguien contestó del otro lado— ¡Oh, hola mamá…! —Tan fuerte fue el regaño que recibió la morena, que tuvo que apartar el teléfono de su oído, haciendo audible las palabras de enojo de la angustiada progenitora. Akira soltó una risa divertida. 


     —Sí, viaje tranquilo.  


     . 


     . 


     Aura estuvo dormitando durante todo el trayecto, cuando Akira anunció que habían llegado, encontró frente a ella un edificio de unos diez pisos, con balcones visibles desde el estacionamiento. Eran pasada de las nueve cuando finalmente llegaron a la puerta del apartamento localizado en el piso siete, Akira invitó a Aura a pasar, esta se hizo dentro, mientras Akira se daba la vuelta para tomar las maletas, tarea que no pudo completar al escuchar un llamado de auxilio de la morena, la encontró en un solo pie a punto de perder el equilibrio, rápidamente se acercó y la abrazó por detrás de las caderas para evitar que se cayera. Ambos suspiraron aliviados. 


     —¿Te encuentras bien? ¿Qué fue eso? —Bajó su mirada para observar a la mujer que aún seguía abrazando. Aura asintió y levantó su mirada, entregándole una sonrisa cansada. 


     —Sí, estoy bien, gracias por preguntar. Es que estuve por ser descortés —agregó apenada y rascándose la nuca.  


     —¿Descortés?  


     —Si me sueltas te lo muestro.  


     —¿Sí te…?  


     Tan enfocado estaba en la seguridad de Aura, que había olvidado por completo que la abrazaba por detrás, la liberó de inmediato, retrocedió un par de pasos y volvió a disculparse. 


     Akira seguía sacándole risas a Aura con la timidez que traía su evidente inexperiencia con las mujeres. 


      Aura se acercó a un desnivel del piso de madera del departamento, se quitó sus sandalias y las colocó dentro de un pequeño mueble a la derecha de la entrada, antes colocarse una par de sandalias de interior rosadas arriba del desnivel, giró y entregó una dulce sonrisa a su anfitrión. Akira renegó un par de veces, le costaba creer que Aura prefería caerse a entrar en su departamento con sus sandalias puestas, hubiera sido bastante normal que olvidara dicha costumbre ya que no era algo propio de la cultura de Aura, pero fue agradable ver que la recordara.  


     Aura giró sobre sus talones para observar el apartamento, por más que estaba iluminado, se sintió un poco apretada en aquel pequeño corredor con cinco puertas, una justo a su izquierda, otras dos del mismo lado, otra al final del corredor y otra más en la pared de la derecha justo en frente de la última puerta del lado izquierdo. 


     —Akira, no quiero ser descortés y medir esto con un estándar distinto, ¿Qué tan grande es este apartamento? 


     —Grande de hecho, un 2LDK de 90 metros cuadrados —respondió mientras entraba con las maletas y cerraba la puerta.  


     Volvió su atención a Aura, encontrando nerviosismo en su rostro. La mujer admitió haber escuchado dicha nomenclatura en sus clases de japonés, pero no recordaba el significado. 


     Akira aclaró que LDK significaba Living, Dinning, Kitchen, esta era la base de las casas y apartamentos en Japón; señaló la puerta del final a la derecha indicando que esa habitación era el LDK, era funcionalmente cocina, sala de estar y comedor, y también dormitorio. Luego apunto que el 2 antes de L denotaba el número de habitaciones adicionales en el apartamento, señaló la puerta más alejada de Aura y la del final de la pared izquierda, ambas eran habitaciones. La puerta justo al lado de Aura, cerca de la entrada, era un sanitario, y la del final del pasillo, el cuarto de baño. 


     Escoltó a su invitada a la habitación al final del corredor, tan pronto entró, Aura se dio cuenta que algo andaba mal tenía una cama, un televisor, mesa de noche y un librero repleto de cosas con un par de gavetas, y la enorme cortina que tapaba la puerta de cristal que daba acceso al balcón de la habitación. A pesar de verse tan sencilla, vacía, reservada, Aura no se sentía en una habitación para invitados. 


     —Akira… 


     —Sí, esta es mi habitación…  


     Una aterradora sensación recorrió todo el cuerpo de Aura en ese momento ¿se abría equivocado con Akira? 


     —Tú dormirás aquí y yo en la otra habitación  


     Aura soltó largo suspiro de alivio al escuchar esas palabras. 


     —¿Por qué voy a dormir aquí? Yo puedo dormir en la otra habitación, no tienes por qué darme tu cuarto. 


     —Porque la otra habitación es mi cuarto de trabajo y está más abarrotado que este,. Dudo mucho te moleste dormir en un futon y probablemente te gustaría experimentar, pero si tengo una cama que ofrecerte, te la entrego, sin mencionar que tienes mucho más espacio para moverte —dicho eso, Akira colocó las maletas en el suelo y se volteó a ver Aura—, ahora; ¿te importaría decirme que traes aquí? 


     Aura se acuclilló y abrió la maleta revelando su contenido, en adición a un pequeña botella de ron, vio un montón de latas y empaques. 


     —Traje para hacerte arepas, cachapas; leche condensada para prepararte arequipe y quesillo. Para eso último, es el ron.  


     —¿Por qué…? 


     —Me estás ofreciendo un lugar donde quedarme —interrumpió Aura al tiempo que se levantaba—, tengo que pagarte de alguna manera, así que voy a darte a probar mi cocina, ¡vas a comer mucho dulce estas vacaciones, Akira! Además, tengo entendido que siempre que se visita alguien, es bueno llevarle un recuerdo, especialmente un gastronomico —Aura hizo un suave movimiento con su mano izquierda sobre su maleta—, traje un montón de gastronomía para que pruebes Akira. 


     La mujer volvió a sorprenderlo y avergonzarlo al mismo tiempo, había olvidado comprarle un regalo de bienvenida a Aura, así fuera comida. Escuchó algo de movimiento por parte de Aura y volvió su atención a esta, sacó de su bolso una pequeña bolsita con un listón rojo y se la extendió 


     —También te traje esto, espero no te moleste.  


     Dentro de la bolsita había un llavero de madera tallada con una estructura que Akira fácilmente identifico como algún tipo de templo. 


     —¿Una iglesia? —Preguntó con curiosidad. Aura asintió. 


     —Una basílica de hecho, técnicamente es lo mismo, la diferencia es el título, una basílica es una iglesia destacada y muy reconocida. Se llama Basílica de Nuestra Señora de Chiquinquirá pero puedes decirle Basílica de la chinita. Es una virgen muy venerada de mi ciudad, es simbólica de mi tierra. No sabía que más traerte, así que mi mamá me recomendó esto, me dijo que sería el equivalente al que me dieras un llavero de un templo de aquí, así que a la final no me pareció mala idea; solo espero no te moleste o te ofenda de ninguna forma.  


     —¡Claro que no! Para nada. Es algo muy propio tuyo de tu tierra y lo respeto, muchas gracias por el regalo —terminó Akira con una pequeña reverencia que Aura aceptó con un pequeño aplauso lleno de emoción.  


     Akira cerró la maleta con comida y salió de la habitación para guardar los ingredientes en su alacena, regresó a los pocos minutos para preguntarle a Aura si deseaba comer o bañarse, pero encontró las luces apagadas y a la mujer tirada en la cama, roncando sonoramente, aún vistiendo las mismas ropas con las que había llegado y con una pierna fuera de la cama. Akira metió el botón de la puerta y salió sin hacer mucho ruido. 


     . 


     . 


     Cuando Aura despertó lo hizo con gruñidos, moviéndose de a poco, cada musculo y hueso de su cuerpo le fastidiaba, el cuarto apenas se iluminaba por los pocos rayos de luz que se filtraban entre las cortinas, sacándole una sonrisa placentera al recordar donde dormía. Cuando se levantó, se dio cuenta que no se había cambiado, destruyendo su poco buen humor al instante. 


     —Tendré que lavar sus sabanas por esto —no le molestaba realizar dicha tarea, sino el haber sido descortés y ensuciarlas. 


     Aun desperezándose, Aura buscó la hora, era medio día, se quedó en silencio por unos segundos, respiró hondo, admitiendo que se había ganado un nuevo regaño por parte de su madre, volvió a gruñir al percatarse que había olvidado poner a cargar su celular.  


     Descartó ambos asuntos y salió de la habitación, encontró en la puerta frente a ella, una nota pegada a esta, la cual decía: 


     “Te dejé preparado el desayuno, solo me duché, así que puedes usar la bañera para relajar tus músculos, y aunque admito que tuviste un viaje pesado, la próxima vez asegúrate de meter el botón como acordamos, entiendo que estabas cansada, pero procura no tener ese tipo de descuidos por favor. Salí a la presentación de los edificios que terminamos, siéntete libre de explorar, puedes ver televisión, jugar, lo que gustes, pero no entres a mí habitación. Compré un cepillo de dientes para ti, sé que lo reconocerás. Alístate para las seis y cuarto de la tarde, voy a una reunión de celebración por terminar la obra, y Kyo me pidió que te llevara, así que no tengo de otra. Nos vemos más tarde.” 


     Tras leer la nota, la mirada traviesa de Aura se dirigió a la puerta prohibida, una sonrisa pícara se marcaba en su rostro, sus manos le cosquillaban ¿Qué tendría Akira ahí dentro que no quisiera que viera?  


     —Nah… 


     Era mejor portarse bien, si Akira no quería que ella entrara ¡no lo haría! Apenas iniciaba su aventura en Japón y ya se había arriesgado mucho el día anterior con su “beso de niños”. Se encogió entre hombros algo sonrojada y apenada de lo que había hecho, sumando un nuevo error a la su lista, pero se sintió bien al recordar que Akira no tomó tan mal su pequeña travesura.  


     Una vez cepillada, Aura fue a la sala principal para verla, apenas entró, se encontró con la mesa de comedor donde había un plato tapado, a su izquierda estaba la cocina separada de la habitación con una barra, en estaba había una ventana que permitía el paso de la luz del exterior, justo al frente de ella un par de muebles donde habían muchas más figuras, juegos, fotos, libros, un sillón y un sofá en el centro de la habitación con una mesa baja frente a estos; a la derecha y hasta la otra pared, un televisor colocando en un mueble inmenso que cubría casi toda la pared, la parte de abajo tenía varias gavetas y en los estantes se repetía lo mismo que en  otros muebles, salvo que también tenían un par de consolas, una nueva y una vieja, ambas despertaron un delicioso hormigueo en las manos de Aura, sabía que haría el resto del día mientras llegaba Akira.  


     Eran las siete de la noche, cuando Akira y Aura llegaron al bar restaurante donde estaba celebrándose la culminación de la obra, él primero seguía vistiendo sus ropas de oficina, camisa manga larga blanca, pantalón negro y zapatos; mientras la segunda llevaba una blusa morada cerrada hasta su cuello y un pantalón de jeans, así como las sandalias del día anterior; tenía su cabello suelto, y aunque estaba bien peinado, tenía un aire de rebelde debido a sus rulos; su maquillaje era muy suave, sus uñas resaltaban con un poco de brillo, una pulsera plateada en su muñeca izquierda y la cartera del día anterior, colgando de su brazo izquierdo.  


     Cuando se bajaron del carro, Akira se veía cansado y preocupado, cuando sus miradas se cruzaron, Aura le sonrió y preguntó la razón de su pesar.  


     —Porque Kyo me pidió que te trajera, por eso —Aura seguía sin entender y Akira se limitó a decir que lo entendería una vez conociera a Kyo. 


     Entrar en aquel establecimiento fue una experiencia totalmente nueva para Aura, el ambiente era más asiático que occidental, con los pisos de tatami, mesas bajas, sentándose en el suelo sobre cojines en lugar de sillas, con puertas corredizas en cada cubículo, el aroma a licor no era tan fuerte como esperaba, de hecho, era opacado por el de la comida.  


     Aura y Akira dejaron sus calzados en la entrada y se hicieron dentro del bar, Akira lideraba y Aura estudiaba del decorado y ambiente como le era posible. Al otro extremo del bar, en un cubículo grande y con una mesa alargada, habían unas doce personas, tres de estas eran notablemente mayores, cada una de estas pasaban los cincuenta o sesenta años con facilidad, el resto del grupo era relativamente joven, con edades similares a las de Akira o un poco superior. El primero en notar a los recién llegados fue Kyo, un hombre de la misma edad de Akira, con lentes marco fino y color negro, de nariz gruesa y rostro alargado, de cabello negro y algo desbaratado, fue también el que los anunció al resto del grupo. Tan pronto vieron a la pareja, los jóvenes soltaron un largo y sonoro “ohhhhh” en unísono.  


     —¿Esa es tu visita, Akira? —preguntó Kyo con asombro.  


     —Si no lo fuera, no la hubiera traído —replicó con un sarcasmo amistoso—. Aura, estos son mis compañeros de trabajo.  


     Aura dio un paso al frente, con sus brazos extendidos y pegados a su cuerpo, con sus manos una sobre la otra, se dirigió a ellos. 


     —Hola a todos, mi nombre es Aura Inés García Bolívar, encantada de conocerlos. Estaré a su cuidado por esta noche —terminó su saludo reclinándose un poco hacia el frente, consiguiendo una ola de aplausos por parte de los jóvenes presentes y un suave saludo de los mayores, tanto por su japonés fluido como por la educación y modales que mostraba.  


     Akira también quedó impresionado al ver esa elegante y educada Aura, parecía una mujer completamente distinta a la que disfrutaba colmarle la paciencia, una faceta que no pensaba rechazar. Aura volvió a erguirse y dirigirse a los presentes. 


     —Discúlpenme si me equivoco o los ofendo de alguna manera, es mi primera vez aquí en Japón, también mi primera vez utilizando mis enseñanzas sobre Japón y su cultura, si cometo algún error, no duden en apuntármelo y haré lo posible para corregirlo. 


     Todos los jóvenes asintieron, los mayores se mostraron complacidos con las palabras. Akira notó un rápido movimiento en la mesa, se hizo un puesto libre en uno de los extremos de esta donde Aura fue invitada a sentarse, el otro puesto que quedaba libre era al lado de Kyo. No tenía sentido luchar contra la corriente, así que cada uno tomó el puesto que sabía era el suyo.  


     Aura se colocó sobre el sillón y procedió a sentarse sobre sus piernas, los compañeros de Akira le dijeron que no era necesario que se sentara de esa manera si le incomodaba, algo que denotó con un pequeño tic en su rostro. Aura dijo que no le importaba, raramente tenía la oportunidad de sentarse así a disfrutar con otros, si se cansaba, cambiaría de postura. Tan pronto se acomodó, fue atacada con cientos de preguntas: Lugar de origen, planes para estar en Japón, qué haría, cuánto estaría, familia, trabajos y mucho, mucho más. Akira por su parte, no se mostraba sorprendido a la reacción de sus compañeros, decidió que sería mejor para su humor ignorar eso. Kyo lo llamó discretamente con un sutil codazo, Akira lo miró de reojo para encontrarlo acercándose a él para susurrarle algunas palabras.  


     —Oye, ¿dónde conociste semejante lindura?  


     La mirada indecente y la picardía en la voz de Kyo no fue algo que agradó a Akira. 


     —Kyyyyooooo… 


     —Sabes que me gustan las chicas de piel obscura, García-chan se ve que es una ¡y natural de paso! Me encanta ese un lindo color chocolate de leche… 


     —Kyyyyyoooo… —volvió a insistir Akira con tono desaprobatorio, sacando una carcajada jocosa de Kyo, que le dio un pequeño golpe en el hombro y se acercó de nuevo a susurrarle. 


     —Ya en serio, ¿de dónde la sacaste? ¿Por qué no me dijiste que pediste tus vacaciones para pasar tiempo con esta belleza? ¡Yo te las hubiera conseguido sin ningún problema!  


     —¡Exactamente por eso no te hice comentario! —replicó Akira en susurros—, porque si te hubiera dicho que venía a visitarme una chica, me hubieras fastidiado desde febrero y ya te hubiera metido un golpe a estas alturas.  


     Mientras la discusión entre Kyo y Akira continuaba, uno de los jóvenes del grupo se dirigió a Aura con cierto interés. 


     —Y dinos García-chan, ¿cuál es tu relación con Akira-kun? —La mujer sonrió con dulzura.  


     —Soy su novia. 


     Hubo un segundo de silencio, antes de que todos los jóvenes corearan a todo pulmón la palabra “novia”, sorprendiendo a los clientes en los cubículos adyacentes. Kyo se volvió hacia Akira, en conjunto a todos sus compañeros, para encontrarlo cubriéndose el rostro, lo que confirmaba la afirmación de Aura.  


     Cuando Akira se recuperó, recibió una disculpa de su amigo y felicitaciones del resto de los jóvenes en la mesa, los compañeros de Akira intentaron averiguar más sobre la relación entre ellos, pero Aura cortó el tema lo más educadamente que pudo, indicando que el propósito de la reunión era celebrar la finalización de la obra en la que los presentes habían participado, y no el noviazgo de ellos dos, palabras que dibujaron una sonrisa grata en los mayores.  


     La reunión finalmente dio inicio, la comida no faltó, tampoco el licor; Aura solo tomó un poco para probar y pidió que no le sirvieran tanto Akira ya que se movían en carro. Los ánimos se elevaron y algunos dentro del grupo empezaron a cantar y celebrar, Aura también participó, cantó un par de canciones en español, a petición de los presentes, y otro par de algunos animes famosos y reconocidos por la mayoría en Japón, sin mencionar que interpretó los temas en ambas versiones: La latina en compañía de Akira, y la japonesa en compañía del grupo, incluido los más viejos cuando reconocieron algunas de estas. 


     Para cuando terminó la reunión eran las once de la noche, mientras el grueso del grupo salía algo golpeado por el alcohol, Aura y Akira salieron milagrosamente sobrios, se despidieron y se dirigieron al carro, una vez solos, ambos respiraron sonoramente, cerrando sus ojos y disfrutando de la quietud.  


     —Akira, ¿estás molesto porque dije que era tu novia? —cuestionó sin moverse de su lugar. Akira respiró sonoramente y se reincorporó para encender el carro.  


     —No, no lo estoy, de hecho, fue mi culpa no prever esto.  


     El tono de Akira sonaba cansado y extrañamente aburrido  


     «¿Por qué sonaba así? ¿Acaso no la consideraba como tal?» pensó Aura.  


     —No importa —musitó Aura con una sonrisa. 


     —¿No importa, qué cosa?  


     —Pensando en voz alta —respondió ella con la misma sonrisa sin abrir sus ojos.  


     No le importaba si Akira la consideraba o no su novia, su aventura apenas comenzaba, y ese no era más que un nivel que estaba dispuesta a superar.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     5 


     Tercer día de la estadía de Aura en Japón, a solo un día de comenzar agosto y a un día de finalmente, tener a Akira solo para ella. 


     Eran cerca de las once de la mañana, y Aura estaba tirada en la cama viendo televisión, aún vistiendo su pijama rosada opaco cerrada hasta el cuello de manga larga y pantalones, era otra mañana que tenía que pasar sola, ya que Akira estaba finiquitando el papeleo para dar inicio a sus vacaciones.  


     —¿Qué veo, qué veo, qué veo…?—repetía con emoción, tenía a su alcance todo tipo de programación y ninguna le sonaba aburrida, desde novelas hasta series de animes, programas de comedia, deporte, ¡todo! Poder escuchar y entender todo y eso la llenaba de orgullo. No le importaba que ver, solo que no lograba decidir donde parar.  


     Encontró una serie de anime, donde estaban una pareja de chicos jóvenes, en la cual la chica peleaba con su parej, tras haber encontrado una colección de revistas para adultos escondidas debajo del colchón de la cama, algo que le hizo alzar una ceja a Aura. 


     —Nah… No creo que… —Su mirada la traicionó y empezó a estudiar la habitación de Akira, no había muchos lugares para donde esconder algo de ese índole—… es decir, Akira es hombre, debe tener sus necesidades, pero, no lo veo como alguien que tenga una colección de revistas porno.  


     Aura se sentó al borde de la cama pensativa y con una sonrisa de oreja a oreja. 


     —Por otro lado, no es primera vez que lo veo una serie, así que ya entra en la categoría de cliché, sí es así, es por algo, así que… —Se levantó emocionada de la cama y levantó el colchón… no encontró nada, cosa que le causó más decepción que alivio.   


     Bajó el colchón y volvió su atención al cuarto de Akira, ya había visto el interior del closet, tenía sus maletas guardadas ahí dentro y las gavetas estaban fuera de limites… por más tentada que estaba a revisarlas. 


     Las otras cosas relevantes eran, la mesa donde estaba el televisor que tenía una gaveta, la mesita de noche y las gavetas del librero. Exploró primero la mesita de noche y no encontró lo que buscaba, pero tampoco vio ningún tipo de preservativo, esta vez, sí sintió alivio en lugar de decepción, tampoco encontró nada interesante en la gaveta de abajo. 


     Se movió al librero que no se había tomado la molestia de estudiar con detenimiento el día anterior, en este tenía algunas novelas cortas con títulos interesantes, varios tomos de mangas, juegos acomodados dentro de sus cajas, figuras, condecoraciones, fotos de sus días en el colegio y universidad, que resultaban extrañas, sin importar como lo viera. Reconocía a Akira cuando salía en un grupo, sus ojos lo delataban; pero también su cabello, o mejor dicho, la falta de éste. En cada foto que involucraba su colegio, tenía su cabello rapado.  


     También resultó extraño, la ausencia de fotos con familiares, salvo por una en la que aparecía un Akira joven, posiblemente de dieciocho años, vistiendo con camisa de manga larga y con ese corte de cabello rapado, estaba acompañado por una niña pequeña que Aura le calculaba unos once años, era de cabello largo y lacio, de color negro, facciones muy finas y bonitas. Lo más resaltante era la sonrisa de Akira, amplía y honesta, y la compartía con la niña. 


     —¿Quién será? 


     Sintió curiosidad y algo de celos por la chica, en ninguna de las pocas oportunidades que había charlado con Akira por el chat en los últimos meses, ni tampoco en el tiempo que llevaba con él, había podido sacarle una sonrisa así. Sonrió para sí misma e inmediatamente descartó el asunto, se golpeó las mejillas y volvió animarse.  


     —Aún tienes todo un mes por delante Aura, ¡tú puedes! —dijo en tono fuerte y decidido, regresando a su tarea en cuestión.  


     Tan pronto abrió la primera gaveta del librero, había encontrado lo que estaba buscando, o algo parecido. La mitad del cajón estaba llena de revistas con mujeres en la portada, eran deportivas y las mujeres eran Luchadoras. 


     —¡Quién lo diría, Akira es fanático de la lucha libre! —Las revistas no tenía ningún tipo de protección, estaban apiladas, bien acomodadas, fácil de regresar a su lugar sin dejar huella. Tomó la del  mes en curso y la hojeó—, es bueno saberlo. Me pregunto, si habrá en Akita algún estadio donde se lleven a cabo luchas, quizás podría invitarlo a un combate, ¡estoy segura que lo disfrutaría! 


     . 


     . 


     Akira había llegado muy temprano a la oficina principal, para finiquitar todo el papeleo que faltaba de la obra y sus vacaciones; Kyo se había ofrecido a finiquitar el referente al de la obra, pero esto no le impidió a Akira avanzarlo cuanto pudo en la oficina, dejando todo listo para que Kyo solo tuviera que tomar y llevar. No tenía idea como lo hizo, pero ya estaba libre para el medio día, se dirigió a la oficina de Kyo, espaciosa, y bastante formal, sin nada que sobre saliera y delatara las perversiones gustos y excentricidades del dueño. Estaba vacía, algo de esperarse, entró y cerró la puerta con botón, dejó varias carpetas en el escritorio del dueño y se limpió el sudor de la frente, se dejó caer exhausto sobre el sillón de Kyo detrás del escritorio, y se permitió descansar algunos minutos, disfrutando de la tranquilidad de la oficina.  


     Cuando observó el reloj justo arriba de la entrada, marcaba pasado del medio día, sonrió para sí mismo, levantó lentamente su derecha para luego señalar la puerta justo al instante que se abría, era Kyo, puntual como siempre, algo que no lo sorprendió, lo que sí lo hizo fue verlo llevar una caja rectangular de madera con un mango en la parte de arriba y una tapa que se desliza por una de las caras con Kanjis que leían “El rey del bosque”. 


     —¡Tenía tiempo sin ver eso! —pronunció Akira con asombro y una sonrisa nostálgica al recordar sus días en la universidad. Lo único que lamentaba, es que la comida ahí dentro no era la del dueño de esa caja.  


     Kyo colocó la caja sobre el escritorio y deslizó la tapa hacia arriba, revelando dos tazones sellados de ramen. Akira se levantó para cederle su puesto, pero Kyo le dijo que no le importa y podía quedarse ahí. 


     —Se me ocurrió ir a buscar algo de ramen y me acordé de ella, es más práctico transportarlos así —Sacó ambos tazones y le facilitó uno a Akira—, sé que no debería invitarte, probablemente tengas a tu novia preparándote algo en tu apartamento en este momento…  


     La declaración congeló a Akira, observando con ojos horrorizados a su amigo que se limitaba a sacar un par de palillos. Al verlo, le sonrió de forma burlona. 


     —Por favor Akira, ¡es obvio! Seré mediocre en ingeniería o arquitectura, ¡pero no soy estúpido! No insultes mi intelecto, ni habilidades de observación ¿O ya has olvidado como me dicen? 


     —¿Cu-cuántos…? 


     —No lo sé —Kyo se adelantó a la pregunta y le quitó la importancia a la misma—, cualquiera con cuatro dedos de frente podría deducir que se está quedando contigo, ¡es simple lógica! Mucho más barato y rentable para ambos. Hasta ahora, no he escuchado ningún comentario por parte de nadie, así que no podría decirte cuántos saben o deducen esto. No es que importe, en primer lugar.  


     Akira exhaló con alivio, expresión que no duró, lentamente cambiando a una seria y demasiado pesado para los gustos de Kyo. 


     —Vamos Akira, ¿qué es lo que te molesta? ¡Tienes a…! 


     —¡Baja la voz! —ordenó imperativo el aludido.  


     Kyo alzó la ceja exponiendo su sarcasmo, pero decidió hacer caso y no molestar de más a su amigo.  


     —Como te decía, tienes a toda una belleza de piel morena esperándote en tu casa, posiblemente preparando deliciosa y exótica comida casera ¿y estás aquí, molesto? Sinceramente no te entiendo, ¡de hecho! No sabía que te gustaban las de piel obscura, ya que… 


     La sola alusión a esa persona causó todo tipo de estragos en Akira, gracias a que estaban a solas, no tuvo la necesidad de contenerse y dejó caer su pesado puño sobre la mesa.  


     —No lo metas en esto… —pronunció entre dientes sin siquiera encarar a Kyo. 


     —Admito que fue error mío, no pensaba hacerlo; pero ahora que lo mencionas ¿qué piensas hacer sobre eso? Sé que tu relación con él, en primer lugar, ¿existe?  


     Akira se reservó sus comentarios y se recostó a la silla, Kyo se encogió entre hombros. 


     —Pero, ¿qué hay de Keiko-san o Nozomi-chan? Estoy seguro que se alegrarían enormemente de saber que tienes novia, en especial si piensas ir enserio con García-chan, porque… vas en serio con ella ¿No es así?  


     El silencio de Akira no era del agrado de Kyo, en primer lugar, no se sentía propio de él, en especial, porque hasta donde vio, Aura no le dio una razón para justificar el mismo.  


     —¿Es por qué es de piel obscura? —cuestionó Kyo intrigado. 


     —Es lo que menos me interesa en estos momentos —replicó con fastidio—, sí, es opuesta a todo lo que alguna vez me imagine de ella, la veía de piel clara, cabello lacio, largo y negro en mi mente… 


     —¿Estás seguro que veías a García-chan? —interrumpió Kyo intrigado, recostándose al espaldar de la silla. Akira guardó silencio y respiró hondo, consideró mejor dejar pasar dicho comentario de lado y seguir con el suyo. 


     —Después de conocerla por cámara, no me importó como era, de hecho, me pareció una mujer hermosa, linda. 


     —«¿Linda?»   


     —Significa “kawai” en español. 


     —¡Oh! ya veo… —Kyo se rascó la cabeza confundido mirando en otra dirección—. Bueno, eso explicaría porque terminaste con…  


     Al volver su mirada al frente, observó a Akira reincorporarse como si hubiera sido poseído por un ente sobrenatural, con una mirada llena de enojo.  


     —Tú sabes muy bien que no terminé con ellas porque quise, ¡ellas me terminaron! Tomé decisiones equivocadas, correctas, ¡ARGHHH! ¡Me enfoque en algo que jamás tendría! ¡Punto! —volvió a recostarse a la silla cerrando sus ojos—, tarde mucho en darme cuenta que sin importar cuanto me esforzara, jamás alcanzaría mi meta… 


     Kyo sabía de qué hablaba su amigo, pero igualmente no terminaba de hacer la conexión entre una cosa y otra, se encogió entre hombros y le preguntó a Akira la razón de su enojo. Akira volvió a respirar de forma sonora, regresando su atención al tazón de ramen, lo abrió, alcanzó los palillos y solo después de dar un sorbo a su comida respondió. 


     —No puede ser tan fácil. 


     —¿Qué no puede ser tan fácil? 


     —¡Que seamos novios! ¡Que me llame novio! —respondió consternado y confundido—, tenemos tres años jugando juntos, dos de estos en los que dejamos de ser palabras en un monitor, hablamos por micrófono, la escuchaba y sentía; quizás no sabía mucho de ella, en cuanto a comida o color favorito y esas cosas, pero sé cómo es Aura, hasta donde la conozco, ella no es una mujer fácil, entonces ¿por qué me llamó novio desde un comienzo? No es que me moleste, me gusta escucharlo, pensar que de verdad somos novios. Pero…  


     Akira guardó silencio bajando su cabeza, Kyo solo se rascó la nuca de nuevo, estaba más confundido que antes, con solo verlos a los dos en el restaurante, supo de inmediato que ahí había algo especial, en la reunión, Aura hizo de todo en pro de Akira, cuidando sus modales y la reputación de este, tal fue su esfuerzo que agradó los mayores que los acompañaban, algo nada fácil de conseguir. Observó a Akira de reojo y lo encontró cabizbajo, probablemente estaba sobre pensando las cosas… como siempre lo hacía. Kyo optó por un nuevo enfoque y le pidió Akira que detallara como inició la relación entre ellos dos, ya que no pudo escucharlo en la conversación en el bar.  


     —Ok, se conocieron jugando, pero en qué momento decidieron dar el siguiente paso, ¿quién decidió darlo?  


     Akira se proclamó culpable de ello y explicó lo que había sucedido, desde su pregunta de conocer el rostro de Aura, hasta el final de la video llamada, así como el plan de Aura de viajar a Japón, tanto para conocer al país como a su novio. Kyo no pudo contener aquella sonora y burlona carcajada, mueca que irritó Akira. 


     —¿Qué es tan gracioso? 


     —¡Que te estés enrollando tanto por algo como esto! Solo piénsalo Akira, García-chan se mostró ante ti después de que se lo pediste, por más que tenían tiempo jugando juntos, ¡seguías siendo un completo extraño! ¡Y ella aceptó! Por si fuera poco, cuando le dijiste que deseabas conocerla en persona, ¡ella se ofreció a venir en lugar de decirte que fueras tú! ¿Qué más tiene que hacer para darte a entender que te quiere? Abrirte... 


     Ni estatus, ni amistades le importó Akira, se levantó de golpe y sujetó a Kyo por el cuello de su camisa, con una mirada que dejaba en claro sus intención de golpearlo si continuaba. Este no se dejó intimar y solo sonrió altanero. 


     —Te importaría… —pronunció con firmeza, dejando en claro sus estatus. 


     Akira apretaba cada vez más fuerte, hasta que se vio obligado a liberarlo, disculpándose por su falta. Kyo se arregló su cuello y regresó al punto en cuestión.  


     —Cómo te decía antes de ser interrumpido ¿entiendes el peligro que ella como mujer está corriendo al quedarse sola con un hombre en una tierra extranjera? Sé que está segura y no le pondrás un dedo al menos que ella te lo permita, pero eso no cambia el riesgo de su apuesta. 


     Akira entendía eso, era algo que se repitió una y otra vez, de hecho; Aura lo había tomado con la guardia baja cuando planteó ese viaje, los planes de Akira eran invitarla para la primavera, durante el florecer de los cerezos o la Golden Week, donde estaba seguro de estar libre y pasar ese tiempo con ella y conocerla, nunca se imaginó que Aura se ofrecería a pasar un mes en Japón, viviendo bajo su mismo techo. Por más que contó los días para su llegada, nunca dejó de preguntarse por qué Aura propuso esa estadía tan larga, en lugar de invitarlo a él a Venezuela. 


     —García-chan… —prosiguió Kyo—, ¡sabes que! Mejor me reservó mis comentarios, lo que si te voy a decir esto: Es obvio como el amanecer que está interesada en ti, por eso te digo que esperes unos días y observa como progresa todo, pero pase lo que pase, no se te ocurra rendirte porque tú revoltosa cabeza te dice que “algo va mal”. Esta es tu oportunidad Akira, no la desperdicies.  


     . 


     . 


     Aura se había distraído tanto con la programación japonesa que no se percató de la hora, era pasado del medio día, y Akira aún no regresaba, tomó asiento en la cama preguntándose si debía preparar almuerzo o algún un postre.  


     —¡Creo que prepararé ambos! 


     Se dijo animada y muy dispuesta al tiempo que se colocaba de pie de un salto, momento en el cual se abrió la puerta de golpe y una voz femenina y escandalosa resonó en la habitación. 


     —¡Hola Onii...! —Una chica corrió dentro de la habitación y cuando las miradas de ambas féminas se cruzaron, se congelaron en sus lugares.  


     A pesar de la confusión, dolor en su pecho y el terrible escalofrío que la sacudió, Aura no permitió que dichas emociones la agobiaran, mucho menos sacar conclusiones apresuradas; en lugar de eso, Aura detalló tanto como pudo de la recién llegada: era una chica joven, le calculaba unos quince a diecisiete años por su altura, ya que no pudo guiarse por las rasgos faciales. Si su perspectiva no le fallaba, también le calculaba solo unos seis centímetros menor que ella, de metro cincuenta y nueve centímetros de alto. De cabello largo, negro y lacio, de rostro redondo, y facciones faciales muy finas, vestía una franela blanca, una chaqueta sin mangas y bermudas hasta las rodillas. 


     Aura tuvo una sensación familiar con la desconocida, ¿cómo era eso posible? No conocía a nadie más en Japón y la chica frente ella era japonesa hasta la medula, incluido sus ojos, ligeramente alargados con un pequeño ángulo hacia abajo, aunque el color de estos fue el que llamó su atención, intentó detallarlos; pero la chica empezó con un vaivén entre Aura y el resto de la habitación. El hecho de no haber sido atacada verbalmente, tan pronto sus miradas se cruzaron, era buena señal. 


     —Disculpa… —Solo avanzó medio paso, el cual fue suficiente para alertar a la chica y hacer que esta adoptara una postura de combate levantando sus puños y afilara su mirada contra Aura. Aura retrocedió el mismo medio paso y levantó sus manos en el aire asustada, la chica no dijo nada en un inicio, dándole un instante a Aura para detallarla nuevamente, y no le gustó mucho lo que veía. La postura era firme y los brazos y piernas de la chica se veían fuertes, aquello no era en broma.  


     —¿Quién eres, qué haces aquí? —Un tono firme y sin vacilación no ayudaba mucho a la estabilidad mental de Aura.  


     —Mi-mi nombre es Aura Inés García Bolívar. 


     —No me suena —Una respuesta rápida e intimidante que volvió a sacudir a Aura. 


     Tomó una bocanada de aire y expuso ser una invitada de Akira, lo cual causó un pequeño impacto en la chica. Por un instante alzó su ceja demostrando confusión, pero rápidamente recuperó su postura de combate. 


     —¿Cómo conoces a mi Oniisan? 


     . 


     «¡¿Oniisan?!» Pensó Aura sorprendida. 


     . 


     Por eso los ojos le habían resultado familiares, eran del mismo color claro que los de Akira, tenía que ser la chica de la foto que había visto esa mañana, frente a ella, se encontraba su hermana. A pesar de su situación actual, Aura sintió algo de alivio, lo suficiente como para que lentamente bajara sus brazos y empezara a sonreír, bastó con un potente pisotón de la recién llegada, para que Aura regresara a su estado anterior, la chica se veía cada vez más molesta y empezaba a gruñirle.  


     —De un juego. 


     —¿Un juego…?  —La chica entreabrió sus puños y relajó su postura, alzó una ceja y ladeó su cabeza en señal de confusión— ¿Qué juego?  


     —¡Arcane Fantasy! —la respuesta rápida y precisa tomó por sorpresa a la chica, algo que Aura vio como una buena señal, de hecho. 


     Una vez más intentó bajar sus brazos ¡y esta vez lo consiguió! No la interrumpieron ni amenazaron, la chica estaba sumida en sus pensamientos y fuera lo que fuera que buscaba, ¡lo encontró! Por más que tenía su cabeza un poco baja, Aura notó el súbito movimiento de cejas de la chica denotando realización o sorpresa, cuando sus miradas se cruzaron de nuevo, vio algo de asombro en ella, por más que intentaba ocultarlo.  


     —Si realmente conoces a mi hermano de Arcane Fantasy, debes conocer el título de “La estratega de la muerte”. 


     Aura sufrió un pequeño tic en la comisura de sus labios, tenía que ser una broma, ¡jamás en la vida había escuchado ese título! Ni siquiera lo había visto en las recompensas del juego, tampoco en las salas de chat, se sintió acorralada… hasta que una pequeña chispa iluminó sus recuerdos, cambiando su expresión a una de fastidio. 


     —¿En serio? ¿No se les pudo ocurrir algo más original que: La estratega de la muerte? —se rascó la nunca cansada, volvió su atención a la chica dispuesta a responder, pero encontró a esta sin habla, tensa y señalándola. 


     —¿Qu-que fue lo que dijiste? E-eso… 


     —¿De qué…? ¡Ohhh…! ya veo —Aura le sonrió con serenidad y se cruzó de brazos con aires de superioridad—, dije, que si no se les pudo ocurrir un nombre más original, jamás me han llamado “La estratega de la muerte para empezar”, debe ser algo interno del clan. Y sí, eso fue español... 


     —¡Latino! ¡L-lo sé! M-mi hermano… ¡Olvida eso! —la guerrera que la había amenazado unos minutos atrás había desaparecido, dejando a una niña emocionada en el cuerpo de una adolecente, provocando tanto alivio como ternura en Aura—, e-eso quiere decir que ¡¿eres Titania, la Minotauro!?  


     Una sonrisa y un saludo, en español fue todo lo que hizo falta para que la chica gritara de la emoción, algo que no duró mucho, se irguió rápidamente y empezó a estudiarla con asombro, se lanzó contra Aura tan rápido que la tomó desprevenida, retrocedió un pasó y tropezó contra la cama, cayendo de espaldas sobre esta. Para cuando intentó recuperarse, la chica estaba arriba suyo sujetándola por los hombros,  alando de su pijama. 


     —E-esto, de verdad son ¡¿pijamas!? —La chica volvió su mirada perturbada a Aura—, A-A-A-A-A-Aura-chan, ¿q-qué eres de mi hermano? ¿Por qué llevas pijamas?  


     Algo se sentía fuera de lugar, no terminaba de captar lo que transmitían esos ojos, bien podía ser terror o emoción, la única forma de descubrirlo era apostándolo todo en su respuesta, por más que esta podría acarrear muchos más problemas con Akira, ya que esta vez se trataba de un familiar.   


     —Soy su novia —pronunció con su mejor sonrisa.  


     Su respuesta causó algo que le fue imposible a Aura pasar por alto, en especial, a esa distancia tan corta. Por más que la chica terminó con una sonrisa plena y llena de felicidad, Aura alcanzó a vislumbrar una efímera, pero muy marcada mueca de horror.  


     —Novia… —musitó al tiempo que se levantaba de la cama y retrocedía un par de pasos—, mi hermano tiene novia, ¡por fin vuelve a tener novia! ¡Y es nada más y nada menos que Titania! 


     Gritaba de le emoción, corría por la habitación, casi que bailaba, reacción que hubiera resultado tierna y divertida para Aura, de no ser que seguía preguntándose que había sido esa mueca de unos segundos atrás. Optó por respirar, relajarse y no mortificar a la hermana de Akira, ya tendría tiempo para recolectar sus pensamientos e indagar en ello.  


     Tan pronto Aura se puso de pie, la chica se lanzó de rodillas al suelo y clavó su frente en el piso pidiendo perdón una y otra vez por lo sucedido anteriormente. Un pequeña parte de Aura  deseaba reírse, la chica llevaba todo a los extremos y eso le agradaba, pero prefirió dejar eso de lado y aclarar las dos mismas interrogativas que ella le había realizado antes: Nombre y que hacía ella ahí. 


     —¿Tu hermano sabe qué estás aquí?  


     La chica se levantó de golpe y se identificó como Sakamoto Nozomi, dijo tener diecisiete años y ser tipo de sangre B+, de no ser porque Aura la detuvo, hubiera dicho hasta su cena del día anterior. A la segunda pregunta, Nozomi negó rotundamente y sacó de uno de sus bolsillos una llave solitaria que Akira le había regalado hacía ya un par de años para que pudiera visitarlo cuando quisiera. 


     —Como mi salón no viajó estas vacaciones, aproveché que una de mis amigas tiene familia en la ciudad y le pregunté si podía quedarme con ella, Akira no sabe que estoy aquí, quería… 


     Un potente gruñido resonó en la habitación, los parpados de Aura se abrieron por completo y la chica se sonrojó y paralizó, tan pronto Aura reventó en carcajada, Nozomi se sonrojó por completo y llevó las manos a su estómago. Confesó que no había comido nada desde que salió de Tokyo.  


     —Bueno, pensaba prepararle el almuerzo a tu hermano. Dime Nozomi-chan ¿alguna vez has comido Arepa?  


     . 


     . 


     El tránsito del medio día hizo mucho bien a Akira, dándole tiempo para aclarar sus pensamientos antes de llegar a su departamento.  


     —Quizás tenga razón, quizas estoy sobre pensando todo —admitió cansado recostado a la ventana del auto—, es decir, conozco a Aura… eso creo… ¡No! Sé como es Aura, sé de lo que es capaz y de lo que no, ¡ella no es una aprovechada…!  


     Los siguientes segundos fueron tormentosos, Akira fue incapaz de seguir su propio argumento y lo único que aparecía en su cabeza eran preguntas y más preguntas, chasqueó molesto y se pasó la mano por su cabeza, la bocina del auto de atrás lo obligo a ponerse en marcha. Sabía que para conseguir las respuestas a todas sus dudas, era tan fácil como abrir la boca y exponerlas a Aura, pero no se atrevía, no deseaba espantarla sin siquiera haber empezado nada con ella. 


     —Que fastidio. Si solo… —volvió a chasquear, respiró hondo y encendió el reproductor de del carro que aún tenía un casete de Kyo, música estruendosa que no era  de su agrado, justo lo que necesitaba para callar sus pensamientos. 


     . 


     . 


     Al entrar en su apartamento, Akira se disponía a anunciarse cuando escuchó un par de voces femeninas provenientes de la sala principal ¿Cómo era posible que hubiera dos voces ahí dentro? Aura no le había dicho que conocía alguien más en Japón, aparte de su persona, agudizó el oído, siendo víctima de un intenso escalofrío al reconocer la voz de su hermana, se quitó los zapatos y corrió con pasos pesados a la sala, tan pronto entró, fue saludado por Nozomi hondeando su brazo derecho en alto, sosteniendo su comida con su otra mano.  


     —¡Hola oniisan, ven a comer; esto esta rico! —dicho eso, regresó su atención a la comida.  


     Akira estaba en shock, tanto así, que Aura lo había saludado y este no reaccionó. Nozomi tomó una bocanada de aire, y vociferó largo y tendido el nombre de Akira, haciendo que este y Aura se tuvieran que tapar los oídos. 


     —Y yo creía que yo era escandalosa —dijo Aura entre risas observando al aturdido Akira— Tu hermana me gana por mucho Akira.  


     Nozomi se quejó al reconocer la palabra “hermana” y empezó a discutir con Aura por hablar de ella en español. 


     Akira regresó a la realidad y volvió su atención a Nozomi, jamás le pasó por la cabeza que algún familiar fuera q aparecerse de sorpresa en su apartamento, agradecía que solo se trataba de Nozomi y que estaba sola. Sin dudarlo, interrumpió la discusión de las féminas, sujetó a su hermana, le pidió disculpa a Aura y jaló a Nozomi fuera de la habitación, llevándola a la habitación donde Aura dormía, cerrando la puerta con seguro detrás de él. Tomó una buena bocanada de aire. 


     —¿¡Se puede saber qué haces aquí Nozomi!? 


     —¡Vine a visitar a mi oniisan! —replicó tan animada que Akira no pudo volver alzar su voz, se llevó su mano a la frente cansado. 


     —Creí que irías a Okinawa. 


     —¡Eso fue el año pasado oniisan! No salimos de viaje este año, lo cual es triste, porque el próximo entramos a la universidad ¡pero no me importó! Aproveche que Ai-chan vino a visitar a su familia y quise visitar a mi querido Oniisan. Claro está, no esperaba encontrarme con tu novia, Oniisan.  


     Akira sintió un vacío en su estómago, ¿Aura de verdad se había presentado como su novia, a su hermana? Tras meditarlo unos segundos, le resultó la introducción más sensata y lógica, en especial porque la encontró en pijamas. Respiró hondo, no había nada que pudiera hacer, tratar de explicarse podría empeorar las cosas, y lo último que deseaba era que su hermana mal interpretara su relación Aura, o que la repudiara. Akira tomó aire.  


     —Nozomi… —pronunció sin encarar a su hermana, incapaz de proseguir por unos pocos segundos. Volvió a tomar aire y dirigirse a su hermana—. Preferiría que… 


     —No te preocupes —interrumpió ella con una sonrisa y obligando a su hermano a encararla—, ¡tú secreto está seguro conmigo!, No le diré a nadie de Aura, ¡en especial a papá! Aunque será un poco difícil guardárselo a Ai-chan, si salimos juntas… 


     —Solo… —Akira volvió a cortar sus propias palabras y renegó un par de veces más. 


     Nozomi afincó su mirada, detestaba que su hermano se deprimiera sin razón alguna, tomó impulsó y conectó un fuerte punta pie contra la pierna de su hermano 


     —¡Argh! ¿¡Y ahora por qué hiciste eso?! 


     —¡Porque no tienes derecho a tener esa cara larga con una mujer como Aura aquí contigo! Ya te dije que tu secreto estará seguro conmigo y haré todo lo posible para que Aí-chan no se enteré, ¡así que ya deja esa cara larga y ven! ¡Tienes que probar esto! 


     Nozomi llevó a rastras a Akira de vuelta a la mesa comedor y lo obligó a sentarse, exigiendo a Aura que servirle una arepa a su hermano.  


     Ante sus ojos, la arepa no parecía más que un par de tortillas apiladas con atún con mayonesa y queso entre ellas, levantó una tapa para ver que se trataba de algún tipo de pan y aún estaba caliente, Aura confirmó la deducción de Akira, explicando que se encontraba hecha a base de harina de maíz precocidad. Akira volvió su mirada a su hermana a su lado, y esta demostró su disgusto.  


     —¡Come!  


     Ordenó la menor con firmeza, Aura hacía todo lo posible para contener su carcajada y Akira solo se fastidiaba más y más, tomó su arepa y le dio un mordisco, eso fue lo que bastó para su apetito despertara de nuevo, no solo le gustó el sabor de la arepa, sino la salsa que Aura había preparado para el atún, la felicitó y volvió a dar un nuevo mordisco a su arepa. Nozomi asintió complacida y volvió a alagar a Aura por la comida. Esta sonrió en agradecimiento, pero su atención se centraba en otro lado. Se apoyó en la mesa justo al lado de Akira.  


     —Akira-kun, mientras preparara la masa, tú hermana me preguntó sí nosotros…  


     Aura cerró su puño y pasó su pulgar entre el índice y el medio, con el primero apuntando hacia arriba. Los ojos de Nozomi estuvieron a punto de salir de su cuencas, se ahogó un poco con su comida y sintió un terrible vacío en su estómago y una ola gélida sacudir todo su cuerpo al sentir la pesada mano de su hermano aferrándose a su hombro. 


     —Aura… te importaría darme unos momentos con mi hermana… 


     —¡Con mucho gusto! 


     Aura dio media vuelta y salió de la habitación, tan pronto cerró la puerta… escuchó a Akira propinar un potente bramido a su hermana, aunque a Aura esto poco le importaba; pues ella reía traviesa y triunfante mientras disfrutaba sin interrupciones ni protestas de su botín: La arepa que Akira había mordido.  
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     Era el primer día de agosto, inicio oficial de las vacaciones de Akira, y se sentía peor que en cualquier otro día del año. Por primera vez en un buen tiempo, Akira hubiera preferido dormir hasta tarde, pero los rayos de sol que se filtraban por su persiana entre abierta, golpeando su rostro, no se lo permitieron, gruñó e intentó escapar de estos girando, pero ya no tenía caso, se había despertado.  


     —Cierto, no es mi cuarto —musitó pesadez. Al abrir los ojos, lo primero que vio fue su celular a su lado y la puerta de salida al pasillo—, siete y media —Volvió a gruñir molesto al tiempo que lanzaba su colcha lejos de él.  


     Se sentó con pereza y observo con fastidio sus alrededores, una habitación repleta y donde apenas había espacio para moverse, dos escritorios, uno con la computadora y otro con libros, lapiceros, cuadernos, frente a este una cartelera con bocetos e impresiones de planos, pilas de libros y más. Akira se rascó la nuca y volteó a mirar la cortina entre abierta, chasqueó molesto y tomó un fuerte respiro, había olvidado cuan inquieta e infantil podía ser su hermana cuando se lo proponía, lo cansado que era tenerla cerca regañándolo y metiéndole punta pies y manotazos a cada rato por cualquier razón que se le ocurriera. A pesar de esto, terminó sonriendo, no todo fue malo, Nozomi se quedó hasta después de la cena, y durante todo ese tiempo, ella y Aura compartieron y disfrutaron como si fueran amigas de toda la vida, lo que hizo pasable el hecho que se riera a sus expensas suyas.  


     —Por lo menos no habló de más —dijo agradecido. 


     Se rascó la cabeza y observó en sus cercanías, tomó la franelilla blanca que tenía a su lado y se la colocó, fue a las cortinas, tan pronto las abrió, quedó deslumbrado. Era un día hermoso, con un sol radiante en un cielo azul adornado por unas pocas nubes blancas, chasqueó molesto, abrió la puerta de cristal, solo para sentir la ola de calor pegajoso que lo golpeó al salir al balcón.  


     —Ni una brisa —refunfuño mientras observaba la ciudad, se rascó la nuca pensativo— ¿Cómo es que diría Aura?  


     —Condenado calor.   


     —¡Sí! Grac… ¡¿Huh!? —giró a su derecha y encontró a Aura recostada a la baranda del otro balcón, sonriéndole, saludándolo hondeando su mano. 


     —También puedes usar “¡Que molleja de calor!” Aunque es una forma más coloquial y algo vulgar de decirlo. Por cierto, lindos brazos Akira —agregó con una sonrisa pícara, era primera vez que Aura los veía desnudos, y eran tal cual se los había imaginados, de apariencia atlética, con los suficientemente marcados como para resaltar a pesar de ser esbeltos.  


     Akira asintió con suavidad a la lección y agradeció el comentario, pero tras analizar la situación, le preguntó a la mujer cuanto tiempo tenía ahí. Ella se encogió entre hombros y se acomodó en la baranda. 


     —Me desperté como hace una hora, tenía mucho frío así que abrí un poco la puerta y no la he cerrado, estaba esperando a que fueran las ocho para ir a despertarte. 


     —¿Tienes una hora despierta? ¿Qué hacías? No escucho el televisor.  


     —Estaba leyendo una de las novelas que tienes por aquí —Aura tapó sus labios con sus dedos sonriéndole de forma picara a Akira—. No sabía que te gustaban novelas rosas, Akira-kun.  


     —Son regalos de Nozomi, según ella, “lecciones” para conquistar chicas —Aura tuvo que ahogar una carcajada para no molestar aún más a Akira, este volvió su mirada a la ciudad—, Va a ser un día muy caliente.  


     —¿Caliente? ¿Te parece que hace calor? —Aura cerró sus ojos, permitiéndose sentir el ambiente por un momento—, te aceptó que está pegajoso, hay demasiada humedad y sería muy agradable, al menos una suave brisa para hacer el día pasable, pero no me parece que haya tanto calor así.  


     —¿No hace calor? —Akira levantó sus cejas sorprendido—, debemos estar a unos… veintitrés, veinticinco grados centígrados ¡si no es que más! 


     Aura intentó ahogar una nueva carcajada, pero falló estrepitosamente. 


     —¿Qué es tan gracioso? 


     —Akira, para mí, veinticinco grados es un día cualquiera, de hecho… ¡es un día fresco! Cuando lleguemos a los treinta y cinco  o treinta y siete grados centígrados, aceptaré que hace calor.  


     La expresión de asombro de Akira solo mejoraba el día de la morena. Aura informó que prepararía el desayuno y le pidió a Akira, que se encargara del baño para luego retirarse. Al quedar solo, Akira volvió su mirada a la ciudad y se recostó a la baranda del balcón, analizando por un instante como empezaba su primer día de vacaciones.  


     —Aura sirviéndome el desayuno… Supongo que podremos turnarnos. 


     No era algo que le incomodara, pero tampoco evitaba que se sintiera como mal anfitrión, ella era su huésped y era su obligación servirla y atenderla, no lo contrario.  


     Cuando Akira alcanzó a Aura, la encontró sofriendo tomate, cebolla y pimentón, y sacando unos huevos de la nevera, supuso que preparaba un desayuno americano, pero Aura lo llamó “perico” en tomo alegre.  


     —Técnicamente, es lo mismo, huevo revuelto con verduras, solo que nosotros le ponemos  muchas otra cosa y lo acompañamos con arepas. 


      Mientras terminaba de preparar el desayuno, Aura le pidió a Akira que tomara asiento, pero en lugar de ello, entró en la cocina y se dirigió a la nevera a sacar algo de jugo y luego preparar la mesa. 


     —¿Palillos o cubiertos?  


     —¡Palillos! Y un cuchillo no nos caería mal para las arepas.  


       


     Aura sirvió la comida, tomaron asiento, tras pronunciar Itadakimasu, Akira se dirigió a Aura con algo de recelo. 


     —No vas a quitármela de nuevo ¿verdad?  


     Aura abría la suya con el cuchillo cuando Akira la cuestionó, se limitó a sonreír mostrando sus dientes para luego regresar a su tarea. Akira renegó con la cabeza y empezó a comer.  


     Había cierto contraste con respecto al día anterior, había paz, ¡quietud! Algo que se sentía un poco extraño, Akira observó a Aura, la encontró sonriendo y tarareando  una canción que no conocía, decidió avivar un poco el ambiente con alguna conversación casual, optó por lo básico, Los planes de Aura para su estadía, ya que debido al trabajo de Akira y la espera de la bendición de los padres de Aura, no pudieron planificar ningún tipo de itinerario entre los dos. Aunque no tardó en arrepentirse de su pregunta.  


     Aura se emocionó de sobremanera, tragó lo que tenía en su boca y empezó hablar con un tono tan  elevado y chillón que le causó algo de dolor en los oídos a Akira. Detalló todo lo que deseaba experimentar, cosas que iban desde los placeres y experiencias más mundanas y simples, como lo era caminar por la ciudad o hacer un día de campo, hasta experiencias más tradicionales y propias del país, como lo eran los baños termales y públicos, los festivales... 


     —¡Sobre todo festivales! —Aplaudió con fuerza dando un pequeño brinco en su silla, casi golpeando la mesa con sus piernas—, quiero disfrutar de los juegos, comida, ver los fuegos artificiales, pasear por los templos, me encantaría asistir a un festival escolar deportivo, pero dudo mucho que hayan en esta época del año. Y claro, ¡voy a comprarme una yukata! Sí voy asistir a un festival tiene que ser con un kimono de verano, ¡con una yukata! ¡No hay discusión que valga!  


     —Y-ya veo…  


     —Hablando de ropa, que prefieres, ¿blusa o vestido?  —inquirió Aura divertida apoyándose sobre la mesa. 


     —¿Blusa o vestido? Bueno… cuadno te recogí en el aeropuerto, te veías muy linda con vestido, pero cuando fuimos al bar… —Akira se quedó pensativo con unos segundos, y una suave curva apareció en sus labios. Aura sonrió divertida, usaría blusa ese día.  


     Después de desayunar y limpiar, Aura fue a bañarse mientras Akira esperaba en la sala principal, a que esta anunciara que salía del baño y entraba a su habitación, algo que habían discutido para evitar situaciones incómodas, vergonzosas y tentadoras.  


     Ante la ola de calor que sintió esa mañana, Akira decidió que sería mejor vestir ligero, así que optó por llevar unas bermudas de tela azul y una franela blanca de manga corta, con un diseño en el pecho y la espalda de gotas de colores con ojos que demostraban distintas emociones, con un texto en japonés en blanco y azul.  


     Cuando Akira salió y se anunció listo, Aura también salió de la habitación, con paso tranquilo y elegante, giró en dirección hacia Akira y le sonrió posando con sus pantalones de jean y la blusa vino tinto sin mangas que llevaba puesta. 


     —¿Y, qué tal me…? —Aura quedó en silencio tan pronto reconoció el juego al que pertenecía los personajes en la franela de Akira. Le sonrió con una extraña y aterradora ternura— ¿Te importa si me robo tu franela? 


     Amenaza, comentario, afirmación o todas las anteriores; Akira sonrió nervioso y algo asustado a tales palabras y expresión de la morena.  


     —Te ves bien, Aura, y no te preocupes, luego te llevo a donde puedas comprar una igual. 


     La mujer mantuvo su sonrisa por unos instantes y agradeció el ofrecimiento de Akira antes de regresar en sí misma. 


     —Hablando de comprar, necesito ir a una tienda lo más pronto posible, solo me queda una muda de ropa y es un vestido 


     —¿Solo una muda? 


     —¿Y qué esperabas? —Cuestionó la morena cruzándose de brazos con una sonrisa sarcástica— ¿Qué me trajera todo mi closet? Si vengo a Japón, voy a llevarme ropa hecha aquí con ¡diseños de aquí! Podría replicarlos de hecho, pero no sería lo mismo. Quiero que digan ¡Hecho en Japón! en la etiqueta o cualquier otro lado ¡Es más! No me molestaría una camisa que dijera ¡Hecho en Japón! en la camisa entera.  


     El día no había, terminado de comenzar y Aura seguía robándole sonrisas nerviosas Akira, tenía la esperanza que sería un muy buen verano… a pesar de su mente inquieta insistía en predisponerlo contra ella.  


     . 


     . 


     Con una mañana soleada, despierta y sin ningún tipo de presiones, Aura finalmente pudo disfrutar un paseo por la ciudad durante el trayecto, pero en lugar de emoción, había un aire de desilusión rodeando a la mujer. 


     —¿No es lo que esperabas? —preguntó Akira sin apartar la mirada del camino. 


     —Es una ciudad, moderna, no sé porque esperaba algo… distinto —dijo apenada—, claro está, me alegra mucho encontrarme con algo tradicional cada cuanto, así sean los techos de las casa, sin mencionar que sus carreteras y aceras son bonitas y lisas. Por nuestra parte, tenemos calles ahuecadas y maltrechas, algunas con huecos tan grandes que podrían tragar tu carro entero.  


     —¿T-tan grandes? —Aura asintió con suavidad sin apartar su mirada de la ventana. 


  


  

     —Así de grandes. 


     Akira prefirió guardarse su comentario y regresar al punto anterior de Aura sobre la ciudad. 


     —Sabes, hay varios templos que podemos visitar, pero si buscas algo más… «Japonés» por así decirlo, podemos ir y pasar algunos días en el campo, hay varios poblados que son más de lo que buscas.  


     —¡Eso me encantaría! 


     Akira atravesó un par de puentes y condujo en dirección al oeste, Aura divisó de su lado, un enorme área que asemejaba a una especie de parque, el cual llamó su atención. 


     —¿Qué es ese lugar?  


     —Nuestro destino —replicó Akira sin apartar al mirada del camino—, espero te gusten los animales, vamos al zoológico. 


     . 


     . 


     Zoológico Omoriyama de Akita, de los puntos turísticos más famosos de la ciudad y quizás la mejor idea que había tenido Akira hasta el momento. Salvo por la decepción que Aura se llevó al ver unas piedras colocadas sobre un terreno arenoso en la una redoma de la entrada, en lugar de algo más ostentoso y llamativo, el lugar había cautivado a la mujer por completo.  


     Instalaciones bien cuidadas y limpias, personal muy atento ante cualquier duda que tuviera, además de una gran cantidad de animales que ver y variedad de actividades para disfrutar. Acompañó a algunos niños en conjunto, a un miembro del persona dentro del santuario de algunos animales, visitaron el área de contacto donde pudo alimentar y jugar conejos y ponis, observó y fotografió varios animales, e incluso, lo que comenzó como un pequeño gesto amable por su parte de dibujar a un niño con los rasgos del animal que le gustaba, casi se convirtió en un trabajo de tiempo completo de la atención que obtuvo de los otros niños en las cercanías.  Akira por su parte, disfrutaba de un paisaje y espectáculo muy distintos.  


     Desde que llegaron al Zoológico, Aura había cambiado un poco, la mayor parte del tiempo parecía una mujer distinta, era mucho más serena, sonreía y reía de manera tan linda, que nuevamente volvía a llamar la atención de chicos a su alrededor, incomodando a Akira, lo cual le sacaba aún más risas a la morena. Su paso era calmado, elegante, caminando con sus manos enfrente a ella todo el tiempo, cada cuanto salía a flote la Aura que él conocía, en especial cuando visitaron las jaulas de los Tanooki, que salieron a relucir el tema de los videojuegos; pero la mayor parte del tiempo no era la Aura que él conocía, aun así, no podía dejar de sonreír, le gustaba  mucho la mujer que veía. 


     Su caminata los llevó hasta la parte de atrás del parque donde encontraron una estatua de bronce de una jirafa con su cría, localizada en un hermoso jardín en forma de media luna en la cual se encontraba la estatua, de grama verde radiante, flores rojo brillante, rosadas y amarillas, con arbustos decorando parte del exterior del jardín y delineado por rocas. Aura corrió aplaudió de la emoción al verla y corrió a detenerse frente a ella. 


     —¡Que linda! —Señaló la estatua y giró sobre su izquierda buscando a Akira, quien la alcanzaba con paso calmado—, ¡algo como esto debería estar en la entrada! Sería mucho más llamativo. —Volvía a aparecer la mujer que él conocía, sacándole risas en el proceso.  


     No solo lo escuchó reírse, ver ese momento dibujó una enorme sonrisa en la mujer y un suave cosquilleó en su cuerpo, sobre todo en sus manos, forzándola a mirar al frente y a estrujar una mano contra la otra para reprimir un impulso bastante normal para ella, pero que sabía que no lo sería para Akira. Intentó distraer su mente de esta sensación contando la historia del zoológico, la cual había leído en la guía turística que encontró en el Aeropuerto. 


     —No sabía… —respondió Akira, confundiendo a Aura en el proceso. 


     —Espera, ¿no conocías de la fundación del Zoológico? Creí que este zoológico era famoso. 


     —Lo es —repuso Akira cruzándose de brazos y encarando a Aura—, pero yo no soy originario de Akita, ni me he dedicado a estudiarlo, yo soy del sur de Japón…  


     Una voz joven y femenina los interrumpió, giraron para encontrar a tres chicas de unos diecisiete o dieciocho años, japonesas todas tres, de tonos de piel moreno oscuro, un poco quemado, producto de un bronceado intenso e intencional. Vestían de atuendos de colores llamativos, ropas provocativas, botas y sandalias de plataforma, de cabellos teñidos de distintos tonos de naranja y una enorme cantidad de maquillaje, en especial, en los labios y la zona alrededor de los ojos, que era pintada de blanco.  


     —¡Ganguros! —expresó Aura con alegría que contagió a las recién llegadas. 


     No tardaron en acercarse a esta y en hacer a Akira a un lado. Aura de nuevo fue interrogada por cosas como color y tipo de ropa favorita, tipo de sangre, gustos de comida, lugar de origen, preguntas que ella alegremente respondía.  


     La situación resultó un poco extraña, Akira no esperó que Aura fuera envestida por mujeres, hubiera sido mucho más fácil de tratarse de un hombre, pero intervenir en este caso, resultaba difícil. Akira dio un paso al frente e intentó hacerse algo de espacio entre las ganguros, pero no lo conseguía, llamó repetidamente hasta que una de estas, fastidiada; giró y le preguntó agresivamente quién era él y que quería. Aura se molestó e intervino con fiereza. 


     —¡No molesten a…! ¡a Akira! —esa breve pausa extrañó a las ganguros, que empezaron a ir con su mirada entre Akira a Aura una y otra vez. Sonrieron con picardía.  


     Todas tres se disculparon con Akira y Aura, una de ellas fue hasta atrás de Akira y lo empujó al lado de Aura para luego preguntarle a esta si deseaban que les tomaran una foto. La pareja intercambió una mirada de sorpresa, la verdad era, que Aura no se había tomado una sola foto con Akira desde que había llegado al zoológico. Ambos accedieron y Aura les entregó la cámara a una de las chicas, se colocaron uno al lado del otro, tiesos como estatuas.  


     Las chicas bufaron y las dos que estaban libres se acercaron a ellos y los acomodaron uno al lado del otro, pasaron los brazos por sus espaldas, advirtieron a Akira de no bajar su mano demás, empujaron la cabeza de Aura contra Akira… jugaron con ellos como si fueran maniquíes de exhibición. Aura se reía y dejó a las chicas ser, después de todo, habían sido mucho más rápidas que Akira, y le permitían un roce con este que no sabía si se volvería a repetir. Akira por su parte estaba mucho más tenso que antes, su expresión de asombro lo denotaba, tener que bajar su mirada para encarar a la ganguro que intentaba hacerlo sonreír y ver a Aura a su lado volvía a tensarlo mucho más de lo que deseaba.  


     Para cuando terminaron de posar a la pareja y salió la primera foto, la chica dijo que se había terminado el rollo, extrañando a Akira y divirtiendo a Aura. 


     —¿Qué es tan gracioso? 


     —No te diste cuenta ¿verdad? —Aura dejó el lado de Akira y agradeció el favor que le habían hecho—, mientras nos posaban, estaban tomándonos fotos Akira. ¡Ya quiero ver la cara que tenías cuando las revele! 


     Después de pagar el favor con una sesión de foto de Aura con las chicas, Akira volvía a sentirse cansado, Aura y cualquier otra chica como ella era mucho más de lo que estaba acostumbrado a lidiar. 


     «Lo peor, es que creo esas dos que se van a llevar de maravilla con Aura… ¡Pobre de mí!». Suspiró cansado ante ese solo pensamiento, renegó un par de veces y observó de reojo a Aura, encontrarla feliz le sacó una sonrisa, haciendo más pasable la situación anterior con las ganguros. Akira bajó un poco su mirada y encontró a que la morena seguía caminando con sus manos frente a ella, pero se veían mucho más tensas que antes. Era una pregunta sencilla de hacer y sin repercusiones mayores, así que decidió saciar su curiosidad.  


     —¿Por qué caminas así? —preguntó Akira deteniendo su andar. Aura volteó y le pidió que fuera un poco más específico. Akira señaló sus manos y Aura captó de inmediato lo que sucedía, se puso algo nerviosa, se acomodó su cabello y miró en otra dirección. 


     —Es que… bueno; como te dije antes, tengo entendido que aquí no es necesario que las parejas se tomen de las manos, así que, bueno… —sonrió nerviosa levantando en alto sus manos abriéndolas y cerrándolas— ¡Digamos que me pican las manos! —Volvió a bajar su mirada y a jugar con su cabello— si caminara más normal, me sería un poco más difícil contener la tentación. 


     ¿Era por eso que había estado caminando todo el día con sus manos al frente? Akira se encogió entre hombros y negó varias veces, no podía ser esa la razón… pero a diferencia de otras dudas más intensas que tenía de la mujer, aquí había una forma directa de responderla, decidió tomar la iniciativa, se acercó a Aura y sujetó la mano izquierda de la morena, dejando fría a la mujer.  


     —C-Creo que aún nos faltas algunos animales por ver, así que ¿por qué no nos ponemos en marcha?  


     Por más que Akira intentaba verse lo más normal posible, el pequeño tartamudeó y el hecho de que no la encaraba, hablaba mucho más de él de lo que le gustaría saber. En cualquier otra ocasión, Aura hubiera hecho un comentario burlón sobre el tema, pero no esta vez; accedió a la oferta de Akira y se pusieron a caminar por el resto del zoológico, disfrutando y dejando disfrutar del sutil y primer contacto real que tenían el uno con el otro.  
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     Tres de agosto, siete de la mañana, tanto Aura como Akira se encontraban en la sala, la primera recostada en la silla con sus manos sobre su estómago, el segundo en la cocina lavando los platos. Akira observó de reojo a Aura, no pudo evitar reírse de ella. 


     —Eso es raro —pronunció ella con una sonrisa de satisfacción, sin moverse un centímetro y solo bajando un poco su cabeza—, ¿se puede saber que encuentras cómico en mí? 


     —Nuestras porciones no llenan —citó Akira con superioridad.  


     Esa mañana, Aura deseó experimentar el desayuno tradicional japonés y entre ambos lo prepararon, este se compone de varios alimentos que se sirven en porciones, entre ellos arroz, pescado, algas, encurtido, verduras y sopa de miso. Cuando fue servida, le pareció muy poca comida y pidió un poco más en todo, a pesar de Akira no le pareció buena idea, decidió complacer a su invitada y dejar que se tropezara. Dejó los platos limpios, pero no podía moverse de la llenura.  


     —Sí, lo admito, no era tan poquito como creí o veía, fui golosa, pero anoche no cené y tenía hambre, no me culpes por eso. 


     —Creo que deberías comer un poco menos… —enunció Akira regresando a su quehacer. Ante el comentario, Aura se puso de pie a pesar de su llenura y llamó a Akira, a lo que este volvió su mira a la mujer, la encontró levantándose su pijama hasta debajo de sus senos y revelando su vientre. Akira no pudo apartar su mirada de la piel morena, encontrando hermosas curvas delineadas, que si bien no tenía un marcado atlético, tampoco era visible algún sobrepeso evidente, aunque si estaba el vientre un poco hinchado por todo lo que había comido.  


     —¿Te parezco gorda? Sé que ustedes tienen un canon mucho más delgado, pero si te das cuenta, no tengo mala figura. Solo soy rellenita. 


     Akira sacudió su cabeza para silenciar voces que no debían resonar y sacar imágenes que no debían estar. Una vez que se deshizo de eso, se dirigió a Aura un poco confundido. 


     —¿R-rellenita» ¿No es eso diminutivo?  


     —¡Así es! Es la forma diminutiva de la palabra rellena, y sí, decirle a una mujer que esta rellena o que tiene exceso de relleno es llamarla gorda —dijo irónica, se acomodó sus pijamas y soltó una risa suave—, pero en mi caso, el diminutivo aplica bien porque es lo que soy, rellenita. 


     —Quieres decir que solo tienes un poquito de peso extra ¿verdad?  


     —No puedo evitarlo, está en mis genes, soy rellenita, siempre lo fui y siempre lo seré. La única forma de que baje aún más de peso es que me mate haciendo ejercicio, dejando de comer o ambas… ¡Y no pienso hacer ninguna de las tres! —sentenció Aura cruzándose de brazos con  aires de superioridad.  


     Akira se secó las manos y sentó a la mesa con Aura, aclaró que la intención de su comentario era que ella cuidara de su peso y no engordara más.  


     —¡Así que te gusto gordita! «¡Gracias por el cumplido y la preocupación Akira-kun!»  


     Nuevamente, la mujer le había robado la oportunidad de exponer sus gustos por él mismo: Sí, Akira disfrutaba y encontraba atractiva esa figura «rellenita» de Aura, quería decirle que era distinta, bonita, pero Aura no le permitió reunir el valor para exponerse. En lugar de pronunciar “de nada”, Akira bajó su cabeza pronunciando un “olvídalo…” cansado. Aunque Aura sonreía, bajó un poco su cabeza al ver la reacción de Akira  


     «—Quizás no debí adelantarme… tampoco es que podido evitarlo últimamente» pensó Aura, se dio cuenta que le estaba quitando valiosas oportunidades a Akira y a ella misma para progresar en su relación, hizo la nota mental de tratar controlar ese impulso juguetón y travieso suyo para permitirle a Akira abrirse más con ella, decidió retomar el tema, solo que esta vez, desde un punto de vista menos travieso.  


     —Gracias por preocuparte Akira, pero estoy muy consciente de eso y me gusta mucho mi figura como para perderla, solo como de más debes en cuando, o cuando se trata de una parilla, o me sacan la piedra… —Akira arqueó la ceja a la frase que había empleado Aura, está la sonrió—, es una expresión, cuando se la dices a alguien, la que le haces saber al otro que se pasó de la raya, que te hizo enojar más de la cuenta; eso es lo que quiere decir —Aura volvió a tomar asiento y recostarse al espaldar, suspirando con placer—. Además Akira, para mantener esta talla, procuro hacer un poco de ejercicio… 


     —¡Espera! ¿Haces ejercicio? —Aura alzó una ceja y se inclinó hacia adelante y afinco su mirada en Akira, este retrocedió un poco y sonrió con nerviosismo. 


     —Si no lo hiciera sería mucho más rellena Akira, hago el suficiente para mantener esta figura, ni más ni menos —Aura se recostó de nuevo al espaldar, y por más que no fue su intención, sus nuevas palabras salieron con cierto aire seductor—¿Qué hay de ti? Es obvio que haces ejercicio, es decir, solo tengo que ver ese cuello fuerte, hombros y brazos delineados y torneados, no me es difícil imaginarme qué tipo de cuerpo tienes Akira.  


     —Supongo que tener una imaginación lucida te permite verme con claridad...  


     —No tienes ni idea, salvo por cierto detalle debajo de tu ombligo y otros que desconozca, podría dibujarte con los ojos cerrados —nuevamente, Aura no pudo controlarse y su voz volvió a sonar seductora y traviesa, Akira alzó la ceja por un instante y tan pronto bajó su mirada cayó en cuenta de las palabras de Aura.  


     —¡Oh! Eso… —enunció con apenado sin encarar a Aura y sobándose la nunca. Aura soltó una suave risa que no pudo controlar y le dolió en su interior haberla realizado. Akira, buscando escapar de los comentarios de la morena, decidió volver al tema del ejercicio—, bueno, ayer solo hice unos diez minutos por pararme tarde, por eso te pedí que te esperaras un poco para preparar el desayuno, normalmente hago más todos los días, preferiblemente día y noche, tengo la  costumbre desde la universidad, trabajaba de medio tiempo como obrero de construcción, así que necesitaba un cuerpo fuerte para ello.  


     Levantó la mirada y encontró a Aura observándolo con curiosidad, ladeando su cabeza de un lado a otro. 


     —¿Se puede saber cómo me estas imaginando?  


     —En ninguna forma en particular, igualmente ya tendré mi oportunidad para verte sin camisa si vamos a la playa —Aura se recostó de nuevo en su silla relajándose— Y tu podrás verme en bikini. 


     —¡¿Bi-bikini?! 


     —Sí, es lo que traje Akira. Ahora, si eres de los que prefieres a mujeres en bañadores de cuerpo completo… —Una vez más aquel tono coqueto, no solo eso, su mirada entre cerrada y fina media sonrisa causaron que se reprochara con fuerza en la intimidad de su mente.  


     «Debe de estar cerca…» pensó Aura con algo de preocupación, era la única explicación que tenía para ser tan impulsiva y coqueta cuando conscientemente deseaba ser decente. Akira renegó agitado con brazos y cabeza. 


     —¡N-no! Bikini está bien —Aura sonrió con aires traviesos y Akira con algo de nervios. 


     Ella deseaba cabecearse contra la mesa a forma de castigo por ese gesto, Akira deseaba que Aura no siguiera alimentando su imaginación y dudas. Aura cambió el tema tan rápido como le fue posible. 


     —Hablando de salir, ¿a dónde vamos a ir hoy? Cerraste todas las persianas y cortinas anoche y dejaste una nota pegada en cada una diciendo que no las abriera.  


     —¡Ah! Eso… ahora que lo pienso, no creo que hubiera sido necesario, no se pueden ver desde aquí. 


     —¿Ver qué cosa?  


     —A lo que vamos asistir hoy Aura, hoy vamos a estar todo el día afuera, porque desde temprano; vas a asistir… ¡A tú primer Natsumatsuri!  


     Hubo unos segundos de silencio, lentamente crecía una enorme sonrisa en Aura y su cuerpo se estremecía, al verla en ese estado, Akira intentó llamarla varias veces, pero la mujer no respondía, ni siquiera tartamudeaba y apenas parpadeaba; preocupado, se levantó y la empujó por el hombro, causando que Aura estallara de la emoción, se levantó de un saltó y abrazó a Akira con una fuerza que el hombre desconocía.  


     —¡Gracias, gracias, gracias! ¡KYAAAA! —Aún cautiva de sus emoción, besó cada mejilla de Akira para luego soltarlo— Mi primer Natsumatsuri ¡Mi primer festival de verano! ¡No puedo creerlo! ¿De qué será, qée venderán, en que participaré, qué comeré? KYAAAA ¡quiero, quiero, quiero, quiero, quiero ir! Voy a bañarme primero si no te importa Akira, ¿no? ¡Qué bueno! ¡Nos vemos ahorita! —Salió corriendo al baño, dejando a Akira recapitulando lo que acaba de suceder. 


     —Ella… 


     No fueron más que un par de besos en sus mejillas y un potente abrazo que helaron todo su cuerpo, esta vez, sintió que algo revoloteaba su estómago, se sentía… ¡Bien! Incluso las voces en su cabeza se silenciaron por un instante, algo muy distinto al beso que Aura le robó cuando la recogió en el aeropuerto. 


     . 


     . 


     . 


     Eran las nueve y media de la mañana, Akira estaba listo y vistiendo una yukata de color azul obscuro con un obi (cinturón tradicional japonés) negro, salió de la habitación y fue a tocar la puerta de Aura, preguntándole como iba, la respuesta que obtuvo fue nerviosa y asustadiza, extrañando a Akira. 


     —¿Aura? 


     Tras un momento de silencio, la puerta se abrió y Aura sonriendo con timidez, vistiendo una legging negra hasta media pantorrilla y franelilla deportiva gris ajustada a su cuerpo con un mínimo de escote.  


     —Ayúdame, por favor ayúdame.  


     Aura se hizo a un lado dándole paso a Akira, encontró en la cama el obi de rosado de Aura acomodado, pero la yukata verde bosque con grandes diseños florales estaba abierta y hecha un desastre. 


     —¿En serio te ha costado tanto? —Cuando volteó encontró a la morena cabizbaja y asintiendo. Akira respiró hondo—, supongo que la primera vez siempre es la más engorrosa, más cuando no tienes experiencia ¿No te enseñó la vendedora como ponértela? 


     —Sí lo hizo, pero… —Aura se puso a jugar con sus manos y sus pies. Akira renegó varias veces, sujetó la Yukata por el cuello y la abrió para que Aura pudiera deslizar sus brazos dentro de ella. 


     —Ven, vamos a enseñarte. 


     La respuesta de Aura fue un tímido “gracias”, se dio la vuelta y deslizó sus brazos dentro de las mangas. Akira no tardó en emparejarle la prenda.  


     —No es esta otra de tus travesuras ¿verdad?  


     —¡No! No lo es… —entendió la connotación de Akira y no pudo molestarse, le había dado suficientes razones para pensar así, por lo menos agradecía que no sonaba molesto o inquieto por lo mismo, actuaba bastante natural de hecho. 


     Akira tomó las instrucciones y se las llevó a Aura, pidiéndole que replicara el primer paso en el que estaban, Aura tomó la parte delantera con una mano y la costura del centro de la espalda con la otra, las sacudió varias veces, asegurándose de que estuviera en su lugar, luego se aseguró de dejar un espacio entre su cuello y el de la prenda del tamaño de un puño cerrado. 


     —A la final, no pude darte la sorpresa de que me vieras con mi yukata puesta —aclaró Aura con decepción mientras se acomodaba el largo hasta el nivel de los tobillos.  


     —Como dije, no estás acostumbrada, es normal. Lo estás haciendo al revés —Aura se detuvo y observó de nuevo las instrucciones, estaba cerrando por la derecha en lugar de la izquierda, inmediatamente corrigió ese error—, súbela más… espera ya te ayudo. 


     —¿Hice algo mal?  


     Akira se arrodilló frente a Aura y le pidió que volviera recoger la yukata hasta que el filo inferior quedara al nivel de los tobillos, con el externo un poco más arriba; junto a otros detalles más a tomar en cuenta. 


     . 


     «Que extraño, está demasiado tranquilo» pensó Aura sorprendida, con lo que sabía de Akira, supuso que estar en la misma habitación y en la posición que se encontraba, arrodillado muy cerca de ella, vistiéndola; el Akira que ella conocía estaría avergonzado, tartamudeando, y más… pero no era así, había más naturalidad y tranquilidad en él en ese momento, que la tuvieron durante el desayuno.  


     Una vez corregido el error, Akira se colocó de pie, tomó una cinta de tela llamada koshihimo y se la entregó a Aura para ser la colocara alrededor de la cintura para asegurar que la yukata  quedara en su lugar, lo que la dejó con un exceso en sus manos. Akira le ordenó que cubriera la cinta con la yukata que sostenía. Seguido a esto y entre ambos, se aseguraron que no quedaran en el resto de la prenda, las pocas que encontró Akira, las terminó por alisar él mismo, sorprendiendo de nuevo a Aura por el acercamiento y el roce que tenían, con Akira sin demostrar nervios visibles. 


     Aura procedió a cerrar la yukata, asegurándose que el cuello quedara bien ajustado por delante, Akira volvió a darle otro koshihomo y Aura lo amarró firmemente al nivel del vientre, luego le facilitó el obi, mucho más grueso que el de Akira, cubriendo desde la cadera hasta debajo de los senos de Aura, con un proceso de colocar mucho más sencillo, y que Aura pudo completar por sí sola, salvo por el detalle final con el listón que Akira se encargó de corregir. Una vez listo, Aura lo deslizó hacia la derecha para llevarlo hacia atrás. 


     —¡Lista!  


     Aura retrocedió un par de pasos con cuidado, inspeccionándose un poco, levantó su mirada, sonrió y extendió sus brazos a los lados. 


     —¿Y, qué tal me veo?  


     Con la pregunta, Akira regresó en sí y su percepción de las cosas cambió de nuevo, se dio cuenta de lo que había estado haciendo unos minutos atrás y de la hermosa mujer que tenía delante de él. 


     —¡T-te ves bien…! estás linda —Aura róo para sí misma, ese pequeño tartamudeo le había dicho que Akira había regresado en sí mismo. Le sonrió con dulzura.  


     —Muchas gracias por el cumplido y sobre todo por ayudarme, pero al menos que seas maquillador y estilista, el siguiente paso puedo hacerle sola, te importaría…  


     —De hecho… —Los labios de Aura se abrieron por un instante, pero esta vez logró controlarse y no pronunció ningún comentario—… solía ayudar a Nozomi con su cabello cuando era más pequeña. 


     —¿En serio…? Pues, ¡gracias por ofrecerte Akira! Pero prefiero hacerlo sola, además, tu hermana tiene cabello lacio y sedoso, el mío es enrulado, un tipo muy diferente de bestia, así si no te importa, voy a terminar de prepararme.  


     Akira asintió y se disculpó, fue acompañado por Aura fuera del cuarto, tan pronto la morena cerró la puerta, Akira entró en la sala y también cerró la puerta detrás de él, recostándose contra esta.  


     —¿Qué es lo que acabo de hacer? —dijo avergonzado, recapitulando sus palabras y acciones, se acuclilló sujetándose la cabeza y completamente sonrojado— ¿¡En que estaba pensando!? 


     Aura por su parte, dio un par de pasos dentro de la habitación, se recostó en la pared y se permitió recuperar su aliento. Estaba muy feliz por lo que acaba de vivir, y más por haber visto ese lado de Akira. 


     —Sabía que era centrado… bueno, si no lo fuera quizás no estaríamos aquí juntos en primer lugar —musitó feliz y riéndose con suavidad—, ahorita mismo debe de ser un manojo de nervios —Volvió a reír muy por lo bajo disfrutando del momento.  


     . 


     . 


     Eran las diez y cuarto de la mañana cuando Aura y Akira desembarcaron de la estación de trenes cerca de la plaza Agora, que se encontraba a solo cinco minutos de donde estaban; tan pronto Aura y Akira lograron salir y quitarse del camino del resto de los transeúntes, Aura pudo tomar un respiró, cerró sus ojos y se permitió escuchar algo bastante agradable a la distancia: Música de tambores reconocible para la mujer.  


     —Ya quiero… — Aura abría sus ojos solo cuando fue cegada por un flash, forzándola a cerrarlos de nuevo. Cuando se recuperó, vio a Akira ahuyentar alguien—¿Qué fue eso?  


     —Alguien que gusta de tomar fotos sin permiso —replicó molesto sacudiéndose las manos y regresando con Aura— ¿Te encuentras bien?  


     Aura levantó una ceja, una pregunta rara, pero agradable. Se enderezó y sonrió ladeando su cabeza 


     —¡Claro que estoy bien! —Dio un pequeño aplauso y se puso firme de nuevo—, pero si te preocupa que me “ataquen” de nuevo… ¡Consígueme algunos guijarros y podrás quedarte tranquilo!  


     Akira retrocedió de la impresión y preguntó para que deseaba eso, por más que la respuesta era bastante obvia.  


     —No son para quedármelos precisamente, si se vuelve molesto puedo dejarlos sin lentes… ¡incluso sin cámaras!   


     —P-podrías… —Aura asintió con aquella tierna sonrisa que no terminaba de tranquilizar a Akira. 


     —Tengo muy buena puntería, de hecho, ¡sé lanzar muy bien! Mi papá es entrenador del equipo de baseball de mi ciudad, y mi hermano mayor es cuarto bate, ellos me enseñaron a lanzar, ¡Dicen que soy muy buena! Que sí… —Su relato fue interrumpido cuando Akira la tomó por el brazo y se puso caminar con ella a su lado.  


     —Olvídate de eso, yo me encargo de espantarlos, lo último que quiero es que te metan presa. 


     No había sido la intención de Aura terminar con Akira aferrado a su brazo… pero no se opondría a algo así. A medida que se acercaban, la música se acrecentaba, se sumaban flautas al ritmo de los tambores, un delicioso aroma llenaba el aire y la cantidad de personas crecían en gran número, muchos vistiendo yukatas como ellos, otros ropas más casuales, locales y turistas; Aura reconoció a chinos y coreanos, así como unos pocos de otras partes del mundo que resaltaban tanto como ella. Era una experiencia maravillosa, como siempre la imaginó y vio en sus series. Lo que nunca vio en sus series, fue un festival como al que habían llegado. 


     La plaza Agora era una área rectangular rodeada de distintos edificios, relativamente pequeña para lo que Aura se imaginaba, aun así, estaba llena de visitantes localizados al margen de la misma, ya que el centro era ocupado por hombres que vestían shorts de tela blanco y chaquetas azul obscuro o negras, que asemejaban a la parte superior del kimono, estas tenían distintas inscripciones en kanji en el cuerpo o en las mangas, llevaban franelas blancas o del color de la chaqueta, una bandana que cubría su frente, y sandalias blancas hasta los tobillos. Estas personas equilibraban enormes postes de bambú de los cuales guindaban siete hileras de lámparas de papel, las primera con solo dos lámparas, la segunda y última, con cuatro y el resto con seis. Ver semejante acto de equilibrio era impresionante, con algunos balanceándolos de formas tradicionales como en la palma de su mano, pero otros en sus frentes, caderas, hombros, ¡incluso en su boca! Dejando a Aura atónita. 


     —¿Cuánto coño pesa eso? no puede ser tan ligero —Volvió a ver a Akira y éste la observaba con asombro, algo que justificó al recalcar lo que había dicho—, lo siento, s-se me salió, es una expresión, no es lo que piensas… 


      —Ya veo… —Lentamente regresó su mirada a los artistas del festival—, bueno, ese Kanto es de los más grandes, pueden pesar hasta cincuenta kilos. 


     La información escandalizó un poco a Aura y su cuerpo no lo ocultó, rápidamente buscó al que estaba balanceando uno en su boca, pero ya se lo había removido. Al recuperarse de su asombro, analizó un momento las palabras de Akira, mirándolo ahora con confusión. 


     —¿Dijiste que se llaman Kanto? ¿No es esa una región de Japón?  


     —Kanjis. 


     Aura soltó una largo “ahhh” en respuesta, misma pronunciación, diferentes significados. Akira explicó que el significado de Kanto para este caso era literal a lo que veía, una vara de bambú con lámparas. Estas eran el centro del festival al que asistirían, las lámparas simbolizan bolas de arroz y en la punta de la vara, se atan tiras de papel llamadas gohei que sirven de ofrendas a los Kami. 


     —Es un festival para pedir una buena cosecha y puedes ver Kantos de distintas extensiones, incluso hay algunos para niños. 


     —¿Para niños? 


     Akira apuntó en una dirección donde había un niño con Kantō en su frente, Aura le calculó unos siete u ocho metros de alto. 


     —¡Buen ojo! 


     —¿Olvidadas que soy ilustradora? —respondió con superioridad—, no solo los arquitectos necesitan tener un buen sentido de la percepción y profundidad ¿sabías?   


     Akira se echó a reír y aclaró que el kanto para los niños puede llegar hasta siete metros y llegan a pesar hasta seis kilos, también le ofreció balancear uno. Aura frunció el cejo, Akira indicó que siempre se tienen Kantos preparados para que turistas y personas que no participan en la celebración, puedan balancearlos. Aura agradeció con nerviosismo la oferta, pero para llevar a cabo esa tarea, debería removerse su Yukata, lo cual probablemente le conseguiría mucha más atención de la que ya había tenido hacía solo unos minutos.  


     —No te preocupes, este festival dura tres días, así que si deseas hacerlo, podemos venir mañana para que lo intentes. En cuanto al festival, lo espectacular comienza en la noche, así que tenemos que hacer algo de tiempo. Hay un centro comercial cerca, podemos entrar un rato, luego podemos visitar los puestos y comer, seguir paseando…  


     Akira seguía exponiendo sus planes, quizás no demostraba mucha emoción en su rostro, pero si sentía en su voz y acciones. Aura decidió seguir el plan de Akira… y no se arrepintió de éste. 


     Aura pasó una tarde amena y divertida, degustó varios de los puestos, se encontraron con Nozomi y su amiga Ai, lo cual resultó en algo angustioso para los hermanos, pero Ai prometió guardar el secreto, regresándole la tranquilidad a los dos. Pasaron un rato juntos y se tomaron muchas más fotos en conjunto, y muchas más a solas con Akira. 


     A medida que el sol se ocultaba, las personas y los participantes del festival se movieron a una calle principal cercana, las aceras estaban llenas de espectadores, Aura y Akira incluidos entre ellos, sentados uno al lado del otro con muy poca separación entre ambos.  


     Al cabo de unos minutos de su llegada, la música empezó a resonar y con ella, la llegada de la caravana de personas desfilando, tocando flautas y tambores, acompañando a los cientos de participantes trasladando sus Kantō de todos los tamaños, en posición horizontal.  


     A medida que anochecía, se encendieron las lámparas, dando paso a una espectacular escena de ensueño, con miles de lámparas de papel que lentamente se elevaban más y más, con cada extensión que agregaba a la vara de bambú hasta alcanzar sus quince metros de alto, iluminando la carretera y alrededores, era como tener un cielo estrellado desfilando frente a ellos, con una hermosa y melodiosa música de tambores y flautas resonando a su alrededor, un verdadero espectáculo que absorbía a Aura como nunca antes… aunque le hacía falta una cosa… y no sentía tener la confianza para buscarlo. Respiró hondo, juntó sus manos y las colocó sobre su regazo. 


     Akira seguía el ritmo alabanzas que se pronunciaban, pero no escuchaba a Aura a su lado, la observó de reojo, encontrándola con una muy sutil sonrisa, absorbida por la festividad. 


     «Supongo que…» Akira bajó su mirada y encontró las manos de Aura sobre su regazo, con una izquierda inquieta sobre la derecha. Akira sintió un suave cosquilleó en su palma derecha, abría y cerraba su mano tratando apaciguar esa sensación… Pero no podía ¿sería aprovecharse de ella sí alcanzaba la mano de Aura en un momento así?  


     —También te pica la mano? —volteó y vio a Aura sonreírle con timidez, gesto que devolvió. 


     —Solo un poco —respondió al tiempo que volvía su mirada al festival. 


     Akira apoyó su mano en el pequeño espacio que los separaba, Aura sonrió y colocó su izquierda sobre la de él, con ese sutil toque, el hormigueo de ambos cesó y Akira volvió a cantar en conjunto a los demás. La mujer entregó una sonrisa que Akira no alcanzó a ver, musitando una sola palabra que se perdió entre los cantos del Matsuri.   
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     Último día del Kantomatsuri, un día perfecto para pasear y caminar disfrutando del cierre del festival… pero no para Aura, eran las seis de la tarde,  se encontraba en la sala del apartamento de Akira vistiendo sus pijamas y acompañada de Nozomi, esta última sentada a la mesa esperando deseosa el platillo que Aura preparaba, el cual despedía un exquisito aroma a maíz tostado y dulce que impregnaba toda la habitación. Aura tomó un plato, sacó de la sartén con una espátula una tortilla amarilla algo quemada y de textura granulada a la vista, colocó algo de margarina y queso en una de las caras y la dobló por la mitad, tomó la miel y fue a servírsela a Nozomi. La pelinegra arrugó un poco la cara al ver el contenido del plato frente a ella.  


     —Así que esto es una cachapa, ¿Lo pronuncié bien?  


     —Sí y sí —asintió Aura al tiempo que regresaba a la cocina para preparar la suya.  


     Nozomi siguió observando con escepticismo el platillo, terminó por apuntar que parecía una panquea fea: una tortilla sin nada de volumen, de textura áspera y quemada. Aura soltó una sonora carcajada.  


     —¡Esa es una buena Nozomi, muy buena! Primera vez que escuchó que llaman así a una cachapa —Aura recuperó su aliento y su compostura para luego dirigirse a la menor con cierto aire maternal—. Créeme, sabe mucho mejor de lo que se ve, pruébala, ¡es rica! —la chica volvió su mirada escéptica a la comida. 


     —Muy bien Aura-oneechan, como se trata de comida que preparaste tú, ¡te creeré! —Cortó un trozo de cachapa y dio un bocado, Nozomi no dijo nada por unos segundos, tomó y vertió un poco de miel en su cachapa antes de probar de nuevo… al instante siguiente estaba devorando su comida— ¡está muy buena, es crujiente y sabe rico con la miel! —Tragó, y aunque seguía animada, volvió apuntar al hecho que su comida estaba algo quemada.                


     —Yo usaría la palabra tostada… Pero no te equivocas, a mi mamá le quedan mejor, siempre dejo que se me pasen un poco para que queden bien cocidas  


     Aura sirvió su plato y acompañó a Nozomi a la mesa, mientras esta seguía comiendo, sonrió para sí misma al ver que era el momento era justo que había esperado desde que llegó Nozomi, tenía la oportunidad de saciar algunas dudas sobre Akira y sobre la misma chica, ya que si era honesta lo único que conectaba como hermanos era el color de ojos y de piel, cualquier otro detalle que compartiese eran demasiado sutiles, incluso con un buen ojo para los detalles como lo era el suyo. Apoyó su codo derecho sobre la mesa y dejó reposar su cabeza sobre su mano y llamó a Nozomi, al instante que la pelinegra le daba un bocado a la cachapa, la chica la sonrió con su boca llena y preguntó que sucedía, Aura soltó una suave risilla, y renegó un par de veces. 


     —Nozomi… ¿Tienen parientes Europeos o algo así?  


     Lo que Aura no esperó, es que su inocente pregunta volviera a causar estragos en Nozomi. Pudo verla sufrir una pequeña sacudida, su sonrisa se tornó nerviosa y se volvió elusiva, cambiando el tema con comentarios al azar de cualquier tipo, viendo la actitud que adoptó, Aura prefirió guardar silencio y no seguir adelante, había algo extraño de trasfondo que el mismo Akira parecía desconocer y que sabía ella tendría que indagar eventualmente. Con deseos de escapar de la conversación, Nozomi aún nerviosa apuntó la ausencia de su hermano.  


     —Se supone que eras su invitada y debería estar aquí atendiéndote y comiendo tu rica comida, en lugar de estar afuera haciendo quien sabe qué. 


     Para alivió de Aura, Nozomi habló mucho más calmada, su enojo para con Akira y mejillas infladas lo demostraron. 


     —Akira salió a comprar unos recuerdos para unos amigos, mañana al medio día, nos vamos a Tokyo.  


     —¡¿Se van a Tokyo!? ¡Qué genial! Siempre he querido conocer Tokyo pero nunca he podido ir, aunque eso termina… ¡el año que viene! ¡Pienso entrar la Universidad de Tokyo, como lo hizo Akira-oniisan! Sé que será difícil…  


     Nozomi seguía hablando sin parar sobre todo lo que tendría que hacer para cumplir su meta, entre ello, fastidiar a su hermano para que la orientara para los exámenes de admisión, palabras que se perdían en el aire. Aura estaba sumergida en sus pensamientos tratando de hacer una conexión entre las dos reacciones de Nozomi. 


     —¡Aura-onechan! —gritó la chica molesta sacando a la morena de sus pensamientos— ¿¡Me estás escuchando?! 


     —L-lo siento, Nozomi-chan, ¿m-me distraje con algo? —rió nerviosa, lo que acentuó la expresión molesta de la chica. Aura usó la excusa de que su comida se enfriaba y empezó a comer, Nozomi hizo casó al comentario y también continuó comiendo. 


     La primera en terminar fue Aura, se echó hacia atrás en la silla y empezó hacer comentarios sobre lo “llena” que había quedado, estos no tuvieron efecto, Nozomi volvió a insistir en el hecho de haber sido ignorada, haciendo hincapié en el punto hasta que Aura le ofreció una disculpa que ella aceptó.  


     Nozomi preguntó por los planes de Aura para su visita a Tokio, y la morena expuso que esa no era no era su preocupación principal en esos momentos. 


     —¿Y qué te preocupa? 


     —El hotel —aclaró Aura con una sonrisa nerviosa—, prefiero mantener los gastos al mínimo de ser posible, no sería justo de mi parte hacer que Akira gaste más de la cuenta, es decir; ya ha invertido una buena cantidad al traerme y mantenerme aquí con él, justo ayer le sugerí la opción más económica para ambos durante nuestra estadía en Tokio… lo que se traduce a compartir habitación. No es que…  


     Al ver la sonrisa traviesa de Nozomi, Aura tuvo la sensación de mirarse en un espejo, dándole una muy buena idea de lo que experimentaba Akira cada vez que le hacía lo mismo. La menor felicitó a Aura y volvió extender su mano con aquel gesto vulgar que su hermano dejó muy en claro no volviera a usar. Aura dejó caer con fuerza su brazo derécho sobre la mesa y sacudió su cabeza un par de veces. 


     —¿En serio Nozomi? Con lo educado que es Akira y… —Le entregó una mirada incrédula, rayando en el enojo— ¿Qué te hace pensar que Akira y yo vamos hacerlo? 


     —Bueno, van a compartir una habitación, van a estar solos en hotel… ¡Es una buena oportunidad para que seduzcas a Akira-oniichan! 


     —¿Sedu… ¡Qué estás…!?  


     Aura dejó caer su cabeza y se levantó de golpe de la silla, dio un par de pasos hacia atrás y extendió sus brazos a los lados, pidiéndole a Nozomi que la examinara en detalle. A la chica le tomó unos segundos de consideración, pero no notó nada relevante Aura.  


     —¡Exacto!  


     —¿Disculpa? 


     —Llevo puesta una pijama manga larga abotonada hasta el cuello, con pantalones, ambas prendas son opacas, es decir, no es fácil mirar por debajo de ellas, lo único que se ven, son mis manos y pies ¿Me veo como una mujer que busca seducir a un hombre?  


     El tono de Aura había cambiado a uno sarcástico, pero su mirada empezaba a denotar ira, sumado a movimientos bruscos y repentinos de sus brazos mientras hablaba, Nozomi empezó a sentir arrepentimiento por su comentario y algo de miedo de la morena. 


     —No, no te vez como una mujer que busca seducir… 


     —¡Exacto!  


     El lenguaje corporal de Aura se volvía cada vez más agresivo, su tono de voz volvió a escalar y no se molestaba en disminuirlo, por más que Nozomi le recordaba sobre el apartamento de al lado. Aura se cruzó de brazos y clavó su mirada en Nozomi.  


     —Si quisiera seducir Akira tendría como mínimo mi pijama desabotonada hasta debajo de mis senos o desabotonada por completo ¡joder! ¡Ni siquiera estaría usando pijama en primer lugar! ¡Bragas al aire y una franelilla que me quede grande para tener un escoté enorme!  


     Aura había llegado al punto, en el que solo lazaba gritos y ocultar su enojo era imposible. Nozomi se encogía cada vez más en su asiento.  


     —Es más, ¡ni siquiera usaría mi ropa, me podría camisas de Akira, ropa interior de Akira, me metería en el baño cuando se está bañando, en su habitación cuando duerme!   


     —A-A-A-Aura-oneechan…  


     Ante el tembloroso llamado de Nozomi, Aura avanzó con paso firme hacía la mesa, la golpeó con fuerza con sus dos manos, apoyándose en esta; cerrando la distancia entre sus rostros, causando que la aterrada chica empezara a sollozar. 


     —¿Realmente crees que le di media vuelta al mundo para solo tener sexo y aprovecharme de tu hermano? Sí quisiera sexo, conozco más de una docena de personas… ¡Que se bajarían los pantalones en la calle, si les digo que voy abrirles las piernas! 


     Nozomi reventó en llanto e inmediatamente pidió disculpas una y otra vez por su comentario, asimismo, el llanto de Nozomi funcionó como estímulo para traer a Aura de vuelta en sí. Su mirada dejaba de transmitir aquel deseo asesino, su respiración agitada empezó a regularse y su rostro iracundo daba paso a uno consternado. La morena regresó a su asiento y dejó caer su cabeza sobre sus manos, de ella solo se escuchaban las largas inhalaciones que hacía cada cuánto.  


     —A-A-A-Aura-oneechan, de verdad… 


     —No… —interrumpió ella con pesadez—, yo soy quien tiene que disculparse, es solo que… ya estoy cansada de que piensen esto —Aura hizo su plato a un lado, coloco sus brazos sobre la mesa y dejó caer su cabeza sobre estos. 


     —¿D-de que hablas, Aura-oneechan? —cuestionó Nozomi un poco más calmada y limpiándose las lágrimas.  


     Aura no respondió, solo seguía ahí con su cabeza hundida entre sus brazos. Nozomi se levantó de golpe y salió corriendo a la entrada del apartamento, revisó cada cuarto y posible hueco, no encontró señales de Akira por más que buscó cuanto pudo. Regresó a sala donde Aura seguía en el mismo estado que la había dejado.  


     —O-Oniisan aún no regresa, así que… —Aura seguía sin responder y Nozomi empezaba a desesperar— A-Aura-onechan ¡por favor! De verdad no quería… 


     La morena finalmente se irguió, su rostro era un reflejo de amargura y sus ojos estaban algo irritados con unas pocas lágrimas recorriendo sus mejillas. 


     —Ya te dije —se limpió las lágrimas, respiró hondo y se dirigió a Nozomi de nuevo con una sonrisa—, no es tu culpa Nozomi-chan, es un tema que me tiene un poco cansada y bueno… estoy particularmente extremista desde ayer que llegó nuestra amiga de cada mes, ¿si me entiendes?  


     Nozomi ladeó su cabeza confundida, fue tras unos pocos segundos de consideración que captó el mensaje de Aura. 


     —¡Ya! Sí… entiendo, bueno; menos mal que llegó ayer y no cuando estabas en el festival, pudiste echar a perder tu yukata. 


     Aura rodó los ojos, pero mostró una sonrisa y su respuesta fue sarcástica en lugar de dolida, una muy buena señal de que recuperaba su humor de vuelta. Nozomi volvió a tomar asiento y extendió su mano hasta alcanzar la de Aura. 


     —De verdad lo siento, Aura-onechan. 


     —No vas a dejarlo hasta que te perdone, ¿verdad?  


     La chica negó rotundamente con su cabeza y una sonrisa, lo que le ganó que Aura le revolviera los cabellos y ambas terminaran riéndose.  


     Un momento de silencio se hizo entre las dos, el que Nozomi terminó rompió con su curiosidad sobre el tema anterior. Aura inhaló hondo y se recostó sobre su mano izquierda. 


     —La versión corta es que, muchos de quienes conozco creen que vine a eso… o solo a eso; y tienen buenas razones para pensarlo de hecho. 


     —¿Por qué dices eso?  


     —Hay un dicho que dice: Crea fama y échate a dormir. Básicamente significa que, tu reputación te precede: si eres mentiroso, te verán por mentiroso, así te hayas rehabilitado. Y yo… tengo fama de promiscua —Aura se rascó la nuca y trató de escapar de los ojos de Nozomi—, y la verdad es que… nunca lo he hecho. 


     —¿¡Eres virgen?! —cuestionó Nozomi con asombro e inclinándose sobre la mesa. 


     —¿Y qué tiene de malo que sea físicamente virgen? —respondió Aura alzando la ceja, dejando a Nozomi sin poder responder— ¿o me estás diciendo que ya no lo eres?  


     Nozomi guardó silencio y regresó a su asiento, prefería no responder. Aura se levantó, mientras se dirigía a la cocina. Agregó. 


     —Que no me hayan metido un palo entre las piernas, no significa que no haya tenido algún tipo de experiencia Nozomi.  


     —¿Pero… como se conecta eso con hacerte reputación de…? 


     —¿Promiscua?  —Nozomi sonrió nerviosa y Aura con ternura—, he tenido suficientes novios y solía ser mucho más… traviesa, más alocada; pero no lo suficientemente loca como para dejar que el que quisiera, me llevara a la cama.   


     Aura le pidió los platos, vasos y cubiertos a Nozomi, esta no tardó en facilitarlos para que la morena se pusiera a lavar. Luego de eso, Nozomi se colocó de vigía para resguardar el pasillo, Aura le preguntó porque hacía eso. 


      —Estoy segura que no quieres que Akira-oniisan escuché nada de esto. 


     —Sería muy vergonzoso si lo hiciera —admitió ella—, sin mencionar que podría hacer nuestra relación un poco más incómoda de lo que ya es —Aura terminó de lavar, tomó una silla y se sentó donde Nozomi pudiera verla. 


     La menor se asombró ante semejante confesión ¿Cómo podía ser la relación de Aura y Akira incómoda? Ante los ojos de Nozomi, su hermano jamás había estado tan emocionado por estar dentro en una relación. Aura le sonrió y agradeció las palabras de la chica, pero no tardó en llevarla de vuelta al punto en cuestión. 


     Le preguntó a Nozomi sí se acordaba como ellos dos habían iniciado su relación, asintió y expuso de nuevo ese capítulo a Aura, sobre el juego, la charla en la sala de chat y la aceptación de Akira de traerla a Tokio. Aura apuntó a su gran error en ese momento, el cual le estaba pasando factura. 


     —En ese momento, le dije que venía a visitar a mi novio, el hecho que estoy aquí significa que no le molestó del todo… que lo llamara así, pero por más que hace lo imposible por ocultarlo, sé que tiene sus dudas sobre mí debido a eso, sin embargo, cuando lo llamé novio no lo hice con mala intención, de hecho… mis sentimientos por él son sinceros, quiero que seamos novios… quiero que seamos pareja… 


     Nuevamente había angustia en el tono de voz de Aura. Volvió a renegar,  Nozomi prefirió guardar silencio y escuchar.  


     —No fue correcto adelantarme de esa manera, puse a tu hermano en una situación difícil, aparte de dar la impresión de… no sé, ser una mujer loca o mujer fácil.  


     —¿Crea fama y échate a dormir? —cuestionó Nozomi irónica, sacándole una sonrisa a Aura. 


     —Aprendes rápido, podría darte lecciones de español si quieres —Nozomi entregó una sonrisa traviesa—. Cómo sea, el punto es que, al haberlo llamado novio en ese momento, fue una error del cual no podía retractarme o corregir, es decir, te imaginas que después de que un chico que te gusta, te diga que quiera ser tu novio, llegue al día siguiente y te diga… ¿que estaba bromeando? ¿Que fue un error o una travesura llamarte así? 


     —Como mínimo ¡le estampo mi sable de kendo entre los ojos!  


     Una respuesta extremista que sacó una risa a Aura, quien no dudaba un segundo de la veracidad de dicha amenaza.  


     —¿Ahora ves por qué no podía corregirlo? Hubiera destrozado el corazón de Akira y arruinado esta relación, antes que siquiera empezara.  


     Aura se levantó y regresó a la cocina, sacó un par de tazas y cucharas para postres, una bandeja de vidrio, tapada por lo que parecía ser un molde para tortas pequeño, boca abajo sobre la bandeja. Tomó todo y lo colocó sobre la mesa, invitando a la curiosa Nozomi a pasar.  


     —Pero, ¿cómo sabes que mi hermano piensa eso de ti?  


     —Experiencia —replicó Aura tomando asiento—, he tenido los suficientes novios como para aprender de mis errores.  


     —¿Tantos así? —preguntó la peli negra al tiempo que tomaba asiento.  


     —¿Recuerdas que te dije que conocía al menos una docena de personas que se bajarían los pantalones? Bueno, esos y unos pocos más.  


     —¡¿Ta-tantos?! 


     Aura se recostó al espaldar de la silla, expuso que su primer novio fue en el ochenta y seis, y el último, en el noventa y ocho, Nozomi quedó impactada por un segundo, pero cayó en cuenta que para cuando Aura tuvo su primer novio, ella debía de tener once años. Aura asintió con una sonrisa.  


     —Cosa de niños, algo bastante sana e inocente en el comienzo de hecho; le pregunté si le gustaría saber lo que se siente besar los labios de una niña y él dijo que sí, así que se los besé y me dijo que era su novia  


     Aura soltó una suave risa y negó con la cabeza, había tanto nostalgia como felicidad, tomó un respiro y se inclinó hacia delante, apoyando su cabeza sobre su mano derecha. 


     —Fue lindo de hecho, duramos más de un año… hasta que su padre, tío, primo o quien sea, o lo que sea; le metió ideas en su cabeza y empezó agarrarme por las nalgas y tocarme los pechos. Intenté hacer que lo dejara, pero como no terminó entendiendo palabras, lo abofeteé y le dije que ya no era mi novio.  


     —Y-ya veo… 


     Aura volvió a reclinarse en el espaldar de la silla, explicando que sus otras dos relaciones fueron bastante similares, pero que a partir de los catorce años, salvo por tres relaciones, el resto fueron demasiado problemáticas, incluso para recordarlas, dejando en claro su malestar en la expresión de fastidio que se marcaba en su rostro. Nozomi prefirió no indagar en ellas y guardó silencio. Aura volvió su mirada a Nozomi, apoyó ambas manos en la mesa. 


     —Como te das cuenta, tengo suficiente experiencia con chicos y hombres… como ya te dije, la mayoría de esta del peor tipo; por eso puedo leer muy bien a tu hermano y básicamente a quien sea con quien hable, me han mentido, timado, engañado tanto que, aprendí a leer a las personas, a fijarme en cada minúsculo detalle que hace quien sea cuando habla, el más pequeño tic en su rostro, variación en su voz o movimiento fuera de lugar, me dice si te guardas o no algo.  


     —¡G-guao Aura-oneechan! ¡Eres increíble! —vociferó levantándose de la silla y apoyándose sobre la mesa—, ¡eres como una de esas detectives que salen en televisión!  


     Aura se avergonzó ante el alago y la sonrisa que tenía Nozomi, la cual; desapareció a los segundos, dejando solo confusión. Tomó asiento de nuevo y se puso a pensar en voz alta. 


     —P-pero, si sabias cuando te mentían o como eran ellos desde un comienzo ¿Por qué empezaste a salir con ellos en primer lugar?  


     Aura guardó silencio y cerró sus ojos por unos segundos, Nozomi se extrañó un poco y alzó la ceja, no fue hasta que vio a Aura limpiarse una lágrima que pudo ver el impacto de su pregunta. Aura le sonrió con tristeza. 


     —Un fumador no abandona el cigarro, solo porque sabe que le destroza los pulmones, una soñadora no abandona su sueño, por más que le estén destrozando el corazón.  


     —¿S-sueño? —Aura asintió, su mirada entristeció y bajó su mirada deprimida. 


     —Mis padres me enseñaron a enfrentar mis problemas cuando aparecen, y siempre lo hice… pero cuando se trataba de mis novios… tenía la tendencia a darle largas, por más que… 


     Aura se limpió los ojos y dirigió su mirada al techo por unos instantes. Cuando encaró a Nozomi, su mirada era triste y lágrimas volvía a recorrer sus mejillas.  


     —Sé que sonará cliché, y probablemente sea el sueño de cualquier otra niña o mujer que puedas encontrarte por ahí… pero lo único que quiero, es tener lo mismo que mis padres tienen: Quiero mi propia familia feliz —Aura bajó la cabeza y guardó silencio por un par de segundos, inhaló y exhaló con fuerza—. Mi padre y mi madre son de novios únicos, se conocieron cuando niños, fueron amigos y han estado juntos y felices desde siempre, quizás no pude conseguirme un chico como mi padre y quizás fallé con el primero, pero igualmente sigo buscando eso, una familia feliz, no quiero una familia perfecta, porque sé que no las hay, pero sí feliz. Quiero compartir las mañanas y noches con mi esposo, jugar y bromear con mis hijos, pasear con ellos, cocinar con y para ellos. Sí, quería visitar Japón y todo, pero lo que más, más deseo en esta vida… es poner comenzar mi propia familia feliz. 


     Nozomi quedó muda, incapaz de poder apartar su mirada de la morena. Esta prosiguió después de limpiarse de nuevo. 


     —Ha sido ese sueño, el que me ha llevado a través de tantos hombres, y a sido ese mismo sueño, el que me ha permitido salir de relaciones que no van a ningún lado. Por desgracia… por más que sabía que me estaban siendo infiel o yo era la infidelidad de otra, no me alejaba rápido de ellos y decidía darle largas al asunto, siempre abandonando más tarde que temprano… —Aura volvió a cerrar sus ojos y empezó a realizar respiraciones profundas, buscando calmar sus emociones.  


     Por más que Nozomi abría sus labios, no pronuncia palabra alguna, se golpeó las mejillas para animarse, no podía permitir que Aura la viera deprimida, la mortificaría aún más de lo que ya estaba. Le preguntó por qué no expresaba sus sentimientos a su hermano, sugiriéndole al mismo tiempo como hacerlo. 


     —Podrías entregarle una carta —pronunció en voz baja regresando su mirada a Aura—, es una buena forma de confesar tus sentimientos Aura-oneechan. 


     Ahora mucho más calmada, Aura aclaró que debido a su error no se sentía con la confianza para exponerse de esa forma, ni tampoco quería empujar a Akira por a tomar una decisión sobre ella poniéndole ese tipo de presión, así que la única forma que tenía de demostrárselo era dando lo mejor de sí cada día que pasaba con él. 


     —¿Y cómo lo haces?  


     —Me comportó cuando salimos para no causarle incomodidades, le preparo la comida, limpio, hay muchas formas en las que le comunico. Una de las formas en las que mejor lo demuestro, es aplicando las reglas que acordamos. 


     —¿Qué reglas?  


     —Cuando finalmente mis padres me dieron su bendición para este viaje, fue cuando Akira y yo  pudimos empezar a planificar un poco mi venida, no que tuviéramos mucho tiempo igualmente. Él me propuso unas reglas, para mantener una convivencia segura para ambos, evitar… ya sabes, que uno salga del baño y se encontrara con el otro semidesnudo.  


     Nozomi soltó una suave risa, pero Aura se mantuvo seria, la menor carraspeó y le pidió que continuara. 


     — Como te decía, la mayoría de estas eran simple lógica, y me parecieron muy bien y las acepté. Respetar esas reglas es una forma de decirle constantemente “te quiero, lo que dije por ti es real”. Obviamente, mi tiempo aquí es limitado y tarde o temprano voy a tener decírselo de cara, no quiero irme sin que lo sepa… 


     —Aunque también te gustaría que Akira-oniichan declarara sus sentimientos por ti ¿no es así? —Había picardía en el tono de Nozomi, dejando a Aura con su boca abierta, para luego escapar de la mirada de esta. No podía creerlo, ¡había apenado a Aura! Nozomi soltó una sonora carcajada sonrojando aún más a Aura, la morena decidió que ya había sido suficiente de esa conversación y era hora para el postre.  


     —¿Que tenemos de postre Aura-onechan? —preguntó la menor con emoción, ganándose una sonrisa tierna de Aura. 


     —¡Algo que te va a encantar! Se llama quesillo…  


     . 


     . 


     Seis y media de la noche, Akira estaba finalizando las compras para su viaje a Tokio en una tienda de conveniencia cercana a su apartamento. En la cesta tenía algunos dulces de la región y una botella grande de sake, en camino a pagar, pasó por las revistas; encontrando el volumen mensual de Lucha Libre femenina ¡mejor aún! En la porta aparecía su Luchadora favorita: Golden Kaminari, montada en una esquina con los brazos alzados y rugiendo a la multitud. Tuvo que tomarla y hojearla. 


     —¡Es en serio! —su asombro creció cuando leyó que Golden Kaminari tendría un encuentro a los días de llegar con Aura a Tokio… aunque su sonrisa no tardó en desvanecerse, no tenía idea si a Aura le interesaría ver un encuentro de lucha libre, mucho menos femenina ¡Ni siquiera le había dicho que le gustaba! Pensar en que se perdería semejante encuentro con la posibilidad de verlo en vivo, le causó algo de desilusión.  


     Mientras caminaba a su apartamento, Akira hacía una nota mental de todo lo que había comprado y todas las personas que visitaría con Aura, por suerte para él, ninguna de estas tenía conexión de ningún tipo, con su familia. Volvió a revisar la bolsa y sonrió con cierto nerviosismo, no se resistió a comprar la revista.  


     —Sí ve mi colección, seguro pensará que soy un pervertido… —dijo con pesadez, la cual se acentuó al recordar que no la había sacado de la gaveta de su cuarto—, por lo menos, no son revistas porno, son deportivas…  


     Intentó animarse, pero no pudo; cayendo nuevamente en el pensamiento de ser llamado pervertido, palabra que atrajeron ciertas ideas y fantasías que prefería no tener en su cabeza. Se detuvo y apoyó a contra un poste cercano, cerró sus ojos e hizo lo posible por alejar esos pensamientos. 


     —No va a suceder nada… —dijo con firmeza, repitiendo una y otra vez la misma oración… hasta que se quebró por la frustración—, ¡Ni Aura, ni yo, somos así!  


     Se recostó al poste y levantó su mirada al cielo nocturno. Convivir juntos no había sido difícil, ella nunca tuvo problemas con seguir las reglas que discutieron para pasar ese mes juntos, y sabía que cumplirían las que hablaron el día anterior, para convivir en una misma habitación; pero el hecho de que no existiría una pared separándolos, asustaba Akira, y alimentaba su imaginación con al menos una docena de fantasías, que podría cumplir en ese pequeño espacio… 


     . 


     . 


     Nozomi no podía dejar de disfrutar del suculento postre que le habían servido, parecía un flan, con contextura similar pero distinta, un solo paso de la cuchara y se cortaba como si nada, no necesitaba masticarlo de lo suave que era, y de lo fácil que se deshacía en su boca ¡podía tragarlo entero si quisiera! Pero lo que más disfrutaba era el contraste de saber, dulce azucarado y fuerte amargo de su postre, en especial ese último. Cuando preguntó de dónde salía ese sabor, Aura sonrió y respondió “Ron”. Nozomi sabía que era un licor y no le importó en lo más mínimo, pedía su tercera porción, cuando Akira se anunció desde la entrada, estuvo por salir corriendo cuando Aura la detuvo, le pidió que se sentara y regresara a la mesa a disfrutar de su postre, mientras ella se asomaba por la puerta. Al ver a Akira en la puerta, lo saludó jovialmente ondeando su mano, Akira le devolvió el gesto y preguntó si había algo que él no debía de ver en la habitación. 


     —¿Algo que no debas ver? ¡Ah! ¡Te refieres a ropa interior regada por el cuarto! No, no hay ninguna, si necesitas entrar, puedes hacerlo; no hay problemas.  


     Aura regresó a la sala y tomó asiento, Nozomi ya habiendo terminado su tercera porción de quesillo, se levantó y esperó a su hermano de pie y de brazos cruzados, justo al lado de la puerta, tan pronto entró a saludar, fue recibido con un punta pie en su pierna, Akira se apoyó a la pared y levantó su pierna para sobársela, entregándole una mirad furiosa a su hermana.  


     —¿¡Y eso por qué fue!? 


     —¡Por ocultarme este rico postre! 


     —¿¡El quesillo!? ¡Aura apenas lo preparó ayer! ¡Y te dije que había una sorpresa para después de la cena! 


     Nozomi abrió ampliamente sus labios, pero al sonarle esas palabras, rápidamente volteó en dirección a Aura, la mujer le sonreía con picardía y asentía con suavidad. La chica tragó grueso.  


     . 


     . 


     Nozomi salía del apartamento, sobándose la cabeza con una mano y con una bolsa, con el resto del quesillo en la otra.  


     —Tú te lo buscaste, así que no me vengas a quejarte, no es como si no te hubieras golpeado más fuerte practicando Kendo —pronunció Akira con tono firme que la acompañaba—, en fin, nos vemos. 


     —Akira-oniichan —llamó ella con tono malhumorado e infantil—, puedes salir un momento.  


     Aunque escéptico, accedió a la petición de su hermana. Tan pronto cerró la puerta, recibió un nuevo punta pie, en el mismo lugar que hacía unos instantes atrás, pero antes de que Akira pudiera quejarse, Nozomi lo haló por el cuello de su camisa y lo encaró con dureza. 


     —Como te atrevas arruinar esto, ¡no te lo perdono! —masculló malhumorada, asombrando Akira—, sé que no será fácil Akira-oniisan, ¡pero no te atrevas a arruinarlo! Estoy de tu lado y del de Aura-oneechan, ¡tienen todo mi apoyo! Después de todo lo que has pasado, mereces ser feliz con alguien como Aura-oneechan.  


     Con esas palabras, Nozomi soltó a su hermano y salió corriendo escaleras abajo, Akira no tenía idea de que iba aquello y preguntar a Aura, no parecía ser una opción, a pesar de la confusión, terminó sonriendo, llenándose de alivio y felicidad al ser alentado a seguir adelante por su hermana… sin importar que.  
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     Siete de agosto, dos de la tarde, el día era radiante y sin nubes, más húmedo y pegajoso que los anteriores… pero nada que le importaba a Aura, quien disfrutaba del hermoso y fugaz paisaje, que se pintaba atreves de la ventanilla del tren bala en el que viajaban.  


     —De haber sabido que eran tan cómodos estos trenes, ¡hubiera tomado uno cuando llegue! —Y es que la diferencia en el interior de un tren bala, con la cabina de un avión, era inexistente. Por si fuera poco, el paisaje resultaba mucho más agradable desde esa perspectiva que una desde lo cielos, aunque… el paisaje que Aura más disfrutaba, estaba sentado a su izquierda. 


     «¡Que tierno!» pensó divertida. 


     Tan pronto Akira subió al tren y se acomodó en su asiento, no le tomó mucho tiempo en caer dormido y no había despertado desde entonces, cuando lo vio en la mañana, era obvio que había pasado una mala noche y Aura no lo culpaba, a ella misma aún le costaba creer haber podido conciliar el sueño, después de todo, dentro de unas pocas horas estaría compartiendo una habitación con Akira. Se recostó al espaldar e inhaló profundamente. 


     —No va a suceder nada —musitó segura de que así sería, conocía lo suficiente a Akira para poder realizar dicha declaración y no ser atormentada por la sombra de la duda.  


     Volvió a mirar a Akira y lo encontró con su boca entre abierta, colocó sus dedos debajo de su mentón y con mucho cuidado se la cerró, tan pronto retiró su mano, Akira despertó con una pequeña sacudida.  


     —¡Lo-lo siento! No fue mi intensión despertarte.  


     —¿Huh? ¿De-de qué hablas? —preguntó aún soñoliento y acomodándose en su silla, tras escuchar la explicación de Aura, Akira agradeció lo que había hecho, aclaró que su despertar se debía a un mal sueño. 


     —¿Seguro que no fue por mi culpa? 


     —Seguro —recalcó recostándose al cabezal de su asiento—, solo fue un mal sueño, es todo. Y gracias de nuevo por cerrar mi boca, no me hubiera gustado despertar con dolor de garganta. 


     Regresó su mirada a la mujer, la encontró alcanzando su cartera para luego encararlo y sonreírle con nerviosismo. 


     —El deber me llama. 


     Dio paso a Aura, que salió corriendo al baño, Akira volvió a recostarse, cerrando sus ojos, buscando aclarar su mente.  


     —No va a suceder nada —musitó por lo bajo— No va a suceder nada, somos dos adultos responsables… no va a suceder nada —añadió con firmeza, pero su mente rápidamente desechó sus palabras, y nuevas fantasías llegaron a su psique. Se tapó su rostro y ahogó un grito de frustración. 


     Por más que las descartara, todas aquellas fantasías sexuales seguían volviendo y perturbándolo, por más que dormirían en camas separadas, la sola idea de no tener una pared entre ellos…  


     La solución a su tormento era bástate simple y estaba consciente de ella: dormir en  habitaciones separadas, probablemente Aura lo entendería si planteaba su problema, sin embargo, no deseaba escapar de ese problema… ni tampoco que tuviera esa opción en primer lugar, sin mencionar que lo que menos deseaba, era contarle a Aura sobre sus fantasías, porque la gran mayoría de estas no se sentían natural para él, sino algo sacado de una película pornográfica, no solo en ejecución, sino en actuación por parte ambos. 


     —Quizás he pasado mucho tiempo Kyo… —dijo irónico, aún cubriendo su rostro. 


     —¿Y por qué dices eso?  


     Akira se sacudió al escuchar a Aura a su lado, descubrió su rostro, y la encontró sonriéndole y llevando una lata de té frío en su mano. Akira la aceptó y dio paso a la morena para que tomara asiento de nuevo 


     —¿Se te están pegando sus malas mañas o pensamientos?  


     —Pensamientos —clarificó— estoy luchando contra ellos en este momento —agregó mientras regresaba a su asiento—, tampoco me ayuda que vamos a visitar a Morimoto-taicho —añadió en tono más relajado y con una sonrisa que sorprendió a Aura.  


     Aura le extendió una de las cajas de almuerzo que había comprado en la estación antes de salir.  


     —Si no puedes dormir, ¡nada como comer para recuperar energías y mantenerte despierto! Y… ¿Quién es Morimoto-san?  


     —El padre no consanguíneo de Kyo —respondió Akira manteniendo la misma sonrisa y aceptando la caja con el almuerzo de carne. Ante la mirada curiosa de Aura, agregó—, ya verás a lo que me refiero cuando lo conozcas, una vez que dejemos el equipaje en el hotel, iremos a visitarlo, no vive muy lejos de donde nos vamos a quedar. 


     . 


     . 


     Visitar Tokio había sido uno de los grandes sueños de Aura, la ciudad era tal cual se la imaginaba… lo que estaba resultando tan estresante como supuso que sería. Desde que se bajó del tren, se sumergió en un mar de personas, moverse entre semejante gentío era algo que solo había hecho en eventos, y por poco tiempo, no podía darse el lujo de despegar su mirada del enfrente, ya que terminaba tropezando con alguien o perdía de vista a Akira.  


     Tomaron un taxi al distrito Bunkyo, donde Akira había reservado su estadía, el hotel era enorme, de diez pisos, y solo a la vista, ya saltaban más cien habitaciones, el lobby era de decorado sencillo y pequeño, frente a los ascensores se encontraba un área de comedor bastante grande, mucho del diseño le recordaba alguno de los que ella había visitado en algunos viajes a los Estados Unidos.  


     —Sirven desayunos —se dijo al ver la enorme área con las mesas, dejó a Akira en la recepción y fue a investigar en las ventanas al final de la habitación, había una área con una piscina y de buen tamaño, también lavandería, un pequeño gimnasio… entre más veía del hotel, más le preocupaba el precio del mismo. Corrió al lado de Akira, este tenía en sus manos la factura, al ver el precio, Aura se asustó un poco. 


     —Akira… 


     —Es el más barato que conseguí —dijo sin demostrar preocupación alguna—, y de hecho corrimos con suerte, cancelaron una reservación mientras estaba al teléfono con la recepcionista.  


     Aura volvió su mirada a la hoja con el precio, seguía pareciéndole demasiado… Por más que compartirían los gastos, pero terminó por aceptar, cada uno pagó su parte y quedaron registrados. Subieron hasta el sexto piso donde se hospedarían. 


     Solo a la vista, la habitación ya resultaba agradable, con espacio suficiente para que dos personas puedan moverse cómodamente. Justo a la derecha de la entrada, había un pequeño closet abierto con espacio suficiente para ambas maletas; justo al lado de este, la puerta que daba al sanitario y la regadera, a la izquierda de la entrada el lavamanos y un espejo que abarcaba toda la pared del lavamanos. Dos camas separadas por una mesa de noche con un reloj, teléfono y lámpara compartida, y un par de ventanas con una agradable vista a la ciudad. Frente a la cama un par de muebles, uno con gavetas para la ropa y un televisor encima de este, y un pequeño escritorio con su silla, pero lo que era de mayor agrado de Aura era el alfombrado, fino y sedosos. 


     —Que rico… —arrastró sus pies descalzos disfrutando del suave cosquilleó que le producía, tomó la cama más cercana al baño y se dejó caer de espaldas sobre esta— ¡Que rica! ¡Blandita y fría!  


     Esperó unos segundos por la respuesta de Akira, pero no llegó, en lugar de eso; lo escuchó imitarla, arrojándose en la otra cama, irradiando el mismo regocijo de ella.  


     —En verdad, que esta agradable. Se siente bien volver a recostar la espalda en un colchón tan cómodo como este.  


     Por más que la culpa la golpeó por las palabras de Akira, era la intriga lo que se apoderaba de ella. ¿Dónde estaba el cansancio que había llevado a cuestas todo el día? Se veía… ¡feliz!  


     —Akira… —El aludido giró para verla, sonriéndole con suavidad, produciendo alegría y miedo en Aura por igual— ¿estás bien? 


     —Sí lo estoy ¿Por qué lo preguntas?  


     Aura negó con una sonrisa, Akira estaba de muy buen humor, algo que no pensaba arruinar al recodarle que dentro de algunas horas estarían durmiendo en la misma habitación… pensamiento que la causó un vacío en el estómago y una suave sacudida a todo su cuerpo. 


     «¿Qué rayos fue eso?» pensó y respiró hondo, pero rápidamente se sacudió ideas que no sabía de donde salieron, ella conocía lo suficiente a Akira para que algo así apareciera en su mente ¡No dejaría que esos pensamientos la atormentaran y mucho menos arruinar el buen humor de Akira! Se metió de lleno en la cama a descansar, dejaría que Akira decidiera el resto del día.  


     . 


     . 


     Siete de la noche, Aura se había colocado las mismas ropas con las que había llegado Japón para salir con Akira, mientras que este vestía de manga larga y pantalón. Incluso a esas horas, la cantidad de personas en las calles de Tokio apenas disminuía, lo cual estaba resultando en una experiencia agridulce; navegar entre tantas personas de noche no era del agrado de Aura, incluso, el festival del Kanto se quedaba pequeño en cuanto cantidad; sin embargo, tenía la excusa perfecta para ir aferrada al brazo de Akira, lo que le permita disfrutar de sus alrededores con más tranquilidad, sin mencionar que el solo hecho de caminar así era asombroso, ya que cuando le pidió a Akira aferrarse a su brazo, este no tartamudeó ni protestó, aparte de caminar tranquilamente a pesar de sentir con su brazos los enormes pechos de Aura.   


     —Pronto… —musitó deseosa. 


     —¿Pronto qué cosa? —Se detuvo Akira, Aura negó y solo abrazó con más fuerza el brazo de Akira, asegurándose colocarlo entre sus pechos. Akira parpadeó un par de veces y señaló su brazo—, A-Aura, estás... 


     —¿Estoy qué? —preguntó con una sonrisa inocente.  


     Akira permaneció en silencio por unos instantes, levantó su mirada y empezó a observar sus alrededores de reojo. Aura lo imitó, había algunas personas que los observaban, unos entre risas, otros en reproche. Aura afincó su mirada sobre estos, y liberó un poco a Akira 


     —¿Qué tanto miran? ¿No tienen nada mejor que hacer que estar ahí parados, mirando a otros? —Sus palabras despectivas causaron el efecto deseado, espantando a gran parte de los mirones, especialmente a los que la observaban de forma despectiva, volvió su mirada a Akria y lo encontró suspirando. 


     —G-gracias por aflojar un poco, no podía mover mi brazo y además… —Akira escapó de la mirada de Aura y se rascó la nuca— ¿Podemos seguir caminando?  


     La mujer sonrió en grande y accedió a la petición, le había tomado un poco más de la cuenta, pero consiguió sacar a flote un poco del Akira que ella conocía. 


     El resto del trayecto fue mucho más tranquilo, Aura seguía aferrada al brazo, pero se portaba mucho mejor, Akira llevó a Aura a una calle pequeña rodeada de edificios altos y con una iluminación tenue, con pocas personas transitando por la misma. Aura se encogió un poco entr hombros. Akira se dispuso a entrar en la calle, pero sintió algo extraño en su brazo derecho, observó a Aura, al verla obserar la calle con recelo, no pudo evitar soltar una suave risa, no la culpaba. Cuando sus miradas se cruzaron, le sonrió y señaló su destino que no estaba muy lejos, Aura pudo ver a unos cien metros de ella el porche de una casa de dos pisos de estilo tradicional, con marcos de madera visible, puerta corrediza al frente y tejas azules para los techos, con una lámpara arriba de la puerta que iluminaba la entrada. Encontrar una casa con ese estilo, en medio de una ciudad tan moderna como lo era Tokio, siempre resultaba en algo curioso y divertido para la mujer. Volvió su atención a Akira, pero ahora se veía desconcertado. 


      —¿Akira? 


     —Qué extraño ¿Por qué está cerrada? —cuestionó preocupado y acelerando su paso. 


      Aura lo siguió como pudo y volvió a detallar la entrada, cuando estuvieron frente a esta, había un gancho de acero en el marco que sobresalía justo al lado de la entrada, y dos más pequeños en las paredes a lado de la puerta.  


     —¡Una tienda de ramen! —pronunció emocionada y volvió su atención a Akira, pero este seguía consternado. Con un suave movimiento, le hizo entender que necesitaba su brazo y ella se lo entregó. 


     —¡Morimototaicho! —llamó con fuerza dirigiéndose al piso de arriba.  


     Aura no recordaba haber visto a Akira tan nervioso hasta la fecha. Fue al cuarto intento y tras identificarse que las luces del piso de arriba se encendieron y las ventanas se abrieron, se asomó un hombre de edad con rostro amargado, pero tan pronto vio a Akira hondeando su brazo, el rostro del hombre se ilumino como si se tratase de la visita de un hijo. Cerró las ventanas y a menos de un minuto, se escucharon pasos apresurados provenir desde el piso inferior, la puerta se abrió de golpe y el hombre salió abrazar a Akira.  


     —¡Cuanto tiempo sin verte, Sakamoto-kun!  


     —Vamos Taicho, ¡Sabe que puede llamarme Akira! No tiene que ser tan formal.  


     —Y tú puedes dejar de llamarme “taicho” —Liberó a Akira de su abrazo y le dio un pequeño golpe en su pecho—, sabes que en tu caso, prefiero que me llames por “san”  


     Con una conversación tan animada entre ambos hombres, Aura se sintió dejada de lado y por primera vez en su vida, se sintió feliz por ello, ver a Akira tan feliz era algo que la llenaba, por más que ella no era quien le robaba esas risas y sonrisa. No intentó racionalizarlo, solo sabía que no podía competir con Morimoto, que se notaba era alguien muy importante en la vida de Akira. Al mismo tiempo, pudo tomarse un momento para detallar al hombre: vestía de camisa manga corta, pantalón y sandalias, con rostro y cuerpo que gritaban cincuenta años, pero un cabello completamente blanquecino, que le decía a Aura que debía sumarle muchos más años si quería acertar con la edad del hombre, calculándole unos setenta años. 


     Fue un solo instante en el que las miradas de Morimoto y Aura se cruzaron, suficiente para que el hombre le entregara un golpecito en la frente a Akira. 


     —¡Sakamoto, a donde se fueron tus modales! ¿¡O es que no te enseñaron nada en tu casa?! —Empujó a Akira a un lado y caminó hacia Aura, tomándola de su mano y reclinándose hacia delante bajando su cabeza—, disculpe mi desconsideración señorita, pero no la había notado, mi nombre es Morimoto Kazuki, pero puede llamarme como usted guste —Finalizó el hombre levantando su cabeza y guiñándole el ojo con una sonrisa pícara, robándole una risa a Aura, dando a entender muy bien, lo que Akira había dicho sobre el “padre no consanguíneo de Kyo”. Aura se limitó a sonreirle a Morimoto de la manera más dulce que pudo. 


     «Un viejo verde… ¡genial!» pensó la morena. 


     Akira intentó intervenir, pero Morimoto volvió a sacudírselo y regañarlo por su “descortesía”, incluso amenazó con dejarlo fuera de la tienda mientras invitaba a Aura a pasar.  


     Por dentro, la tienda era algo apretada pero agradable, una barra con unos siete puestos, cinco mesas pequeñas junto a la pared, cada una con dos sillas, y un par de mesas centrales más alargadas que anchas, con seis puestos cada una; con colores claros en las paredes, salvo en la cocina, que eran de cerámica. Akira fue el que tuvo que cerrar la puerta, ya que la atención de Morimoto era centrada en Aura. Akira en lugar de preocuparse por la morena, se puso a buscar algo por toda la tienda.  


     —¿Dónde está Sakura? No la veo—cuestionó Akira confundido, palabras que sacudieron a Aura hasta la punta de sus pies, aunque no voltear a ver a Akira desechó, todas sus preocupaciones en el acto. El hombre frente a ella entristecía.  


     —¿Por qué crees que tengo la tienda cerrada? —preguntó Morimoto con tono lúgubre, preocupando a ambas partes por igual—, mi pequeña Sakura falleció esta tarde… —Lagrimas empezaron a brotar y sus labios a tiritar—, creí que solo estaba cansada cuando subió, pero cuando la fui a buscar…  


     Entre sollozos, el hombre se lanzó al pecho de Aura abrazarla, fue algo que la tomó por sorpresa, pero no lo rechazó, sintió empatía por el hombre y hasta algo de nostalgia. Abrazó su cabeza y empezó a acariciarlo, pidiéndole que se calmara. Volvió su mirada a Akira quien estaba muy calmado para haber recibido una noticia tan impactante. 


     —Akira… ¿Quién fue Sakura?  


     —Era su perra —replicó con tranquilidad—, era de raza de Hokaido y de un lindo pelaje rojo, muy amable y cariñosa de hecho, Kyo la amaba. Ya tenía sus años cuando la conocimos, así que…  


     Aura inhaló profundamente al sentir su ilusión ser destruida, indicándole a Akira que algo pasaba, en lugar de acariciar a la cabeza de Morimoto, cerró su puño y lo dejó caer en todo el centro de la cabeza del hombre.  


     —Entiendo y lamento su pérdida, Morimoto-san; pero si intenta pasarse de listo otra vez, no va a ver hielo suficiente en la tienda para bajarle el chicho que le voy a dejar.  


     Los sollozos de Morimoto cesaron, rápidamente se separó de Aura y se disculpó, pero la mirada molesta de la mujer lo mantenía inquieto. Buscando un escape, volvió a regañar a Akira por su falta de modales y no haber introducido a Aura a su persona. Esta renegó al ver a Akira disculparse ante el obvio intento de distracción, aunque agradeció, que se sentó a su lado y colocó su mano sobre su espalda.  


     —Morimototaicho, ella es Aura Inés García Bolívar. Es mi novia.  


     Aura se estremeció al escuchar esa oración, estaba segura que estaba despierta y que no era un sueño… por más que todo apuntaba a la fantasía más feliz que pudo concebir en ese instante: Morimoto disculpándose múltiples veces con ella, Akira sonriéndole con orgullo y relatando con una sonrisa amplia y honesta como se conocieron. Nuevamente había sido dejada por fuera, pero le importaba aún menos que la vez anterior y agradecía que fuera así, no estaba en condiciones de hablar en ese momento.  


     —Así que la traje para que comiera un poco tu famoso ramen, Morimoto-taicho, pero… 


     —¡No te preocupes! —se levantó y corrió a su cocina detrás de la barra—, trajiste esta lindura a comer y ¡comida tendrán! Mañana podrás traerla de nuevo, para pruebe mi ramen, pero este viejo tiene más recetas bajo su manga, ¡ya lo veras niña, ya lo veras!  


     Akira agradeció la atención y volvió su mirada a la mujer, estaba perdida en el espacio, bastó con que colocara de nuevo su mano en su espalda para sacarla de su trance, y consiguiera una mirada confundida. 


     —¿Estás bien Aura? 


     —¿Eh? ¡Sí! ¡Estoy bien! Gracias por preguntar. 


     ¿Nerviosa, emocionada o ambas? Akira no supo leer a Aura, ni tampoco intentó hacerlo, ver que estaba feliz era sido suficiente para él, que Morimoto se llevara bien con ella era aún mejor. 


     . 


     . 


     Fueron horas, las que Akira y Aura pasaron de maravilla entre comidas y anécdotas, reunión que se hubiera extendido aún más de no ser porque Aura pidió retirarse, ninguno de los dos hombres protesto a la petición, por el contrario, Morimoto volvió a regañar a Akira por desatenderla a Aura. Los escoltó a la puerta y los despidió, tan pronto Kazuki cerró la puerta, Aura soltó una risa pícara. 


     —Por lo visto, todo el mundo disfruta de regañarte Akira-kun. 


     El aludido se encogió entre hombros admitiendo la verdad de dichas palabras.  


     —Bueno, supongo que… que… —Wl tono animado de Akira desapareció, dando paso a un tartamudeo y nerviosismo que Aura había extrañado. Akira tragó grueso y volvió su atención a la sonriente Aura—, supongo que es hora de regresar al hotel —Aura sonrió y lideró la marcha de regreso.  


     Durante todo el trayecto, la mujer no pronunciaba palabra alguna, cada vez que Akira la llamaba, esta solo giraba, le sonreía con serenidad y regresaba su mirada al frente ¿Estaba molesta? No le pidió caminar agarrada de su brazo, pensamiento que causó que un pequeño escalofrío recorriera todo su brazo derecho, extendiéndose a todo su cuerpo, había vuelto a la realidad, estaba a solo minutos de compartir una habitación con Aura, y las fantasías que había mantenido a raya volvieron atacarlo, esta vez mucho más vividas que nunca. Intentar sacudírselas, solo hizo que tropezara con una pareja que pasaba cerca de él, mientras se disculpaba, Aura se reía de su  infortunio. 


     —Ven… —Aura se acercó a su lado y volvió abrazarlo por su brazo derecho—, supongo que ahora que has vuelto a ser tú, necesitas que te guíen. Solo camina y quédate a mi lado, se dónde queda el hotel.  


     . 


     . 


     Regresar no hizo más que acentuar los nervios de Akira, podía sentir su corazón acelerado y sudaba en cantidad, peor aún, no lograba deshacerse de las fantasías en su mente, sin importar cuantas veces se repitiera, que no pasaría nada esa noche entre ellos dos.  


     Aura pasó de largo el ascensor y llevó a Akira hasta la piscina, seguía abierta, pero no había nadie ocupándola, su mente inquieta volvió a perturbarlo con imágenes tan fáciles de llevar a la realidad. Caminaron hasta una de las mesas, Aura sentó a Akira y luego ella tomó su lugar frente a este.  


     —Aura… 


     —Te jodiste —interrumpió Aura con una mirada pícara y sonrisa sensual. Akira quedó frío sin saber cómo responder a la declaración de Aura. 


     —¿Q-Q-Qué…?  


     —No solo me llamaste novia… —interrumpió sin perder aquella picara expresión—, sino que lo hiciste taaaaan natural y convincente, que me lo creí, así que… ¡Te jodiste! Porque por la próxima hora Akira, hasta que sea media noche, voy a comportarme como si fuera tu novia de verdad…  


     ¿Por qué tenía que decir eso? La imaginación de Akira no hizo más que volar, y esos ojos sensuales no hacían nada por ayudar a calmarla. Aura se inclinó hacia adelante y dejó reposar su cabeza sobre sus dedos entrelazados. sin apartar un instante su mirada de Akira.  


     —Así que, como tu novia… te exijo que me digas que te sucede.  


     Por unos segundos, lo único que se escuchó era el viento y el ruido proveniente de la ciudad, Akira reunió sus pensamientos un momento y le pidió a Aura explicarse. Esta chasqueó fastidiada. 


     —¡Por favor! Akira no te hagas el güevón.  


     «—¡¿G-güevón!? ¡¿A-acaba de insultarme!?» pensó Akira sorprendido, Aura jamás se había dirigido a él de esa manera. Más aún, la expresión sensual de la mujer cambió a una aburrida, reclinando su cabeza sobre la mano izquierda.  


     —Hemos dormido bajo el mismo techo, por más de una semana y todas los días que te he visto levantarte lo haces animado y sin preocupaciones, y no solo eso, tiendes a llevar puesto un short y una franelilla, no eras lo suficientemente retraído como para llevar una pijama de cuerpo completo. Solo hoy, que vamos a compartir la misma habitación, es que no pudiste dormir y pasaste más de la mitad del día cabeceando y amargado, ¿Qué rayos te pasa?  


     Volvió a inquirir Aura, pero Akira permaneció en silencio, bajando su mirada apenado, la mujer respiró hondo. 


     —Escúchame bien Akira, no voy a decir que tengo idea de que te sucede, porque sé que te sucede. Te estoy dando la oportunidad de hablar por tu cuenta y no cortarte, así que aprovéchala ¡y habla!  


     Volvió a inhalar y levantó su mirada, Aura lo observaba con una media sonrisa, aún con su cabeza apoyada sobre su mano izquierda, también daba de golpes a la mesa con los dedos de su derecha mostrando su impaciencia. Prefirió tomar la oportunidad que le entregaba la mujer, pero no logró encararla de nuevo. 


     —No es tanto que durmamos en la misma habitación… son más bien… las que cosas que me imagino puedan pasar… 


     Aura dio un golpe fuerte contra la mesa alertando a Akira, la mujer se tapaba el rostro y renegaba una y otra vez.  


     —Me estás diciendo que… lo que te ha quitado el sueño son… ¿Tus fantasías sexuales conmigo? 


     Aura tuvo una pequeña sacudida en un inicio, pero terminó riéndose una y otra vez, desconcertando a Akira con cada risa que daba. 


     —¿No estás molesta? ¿No crees que soy un pervertido? 


     —¿¡Molesta!? ¿¡Pervertido!?  


     Aura ahogó lo que hubiera sido una sonora carcajada, sabía que Akira era ingenuo e inexperto en relaciones de pareja, pero jamás pesó que llegase a semejante extremo. Se quedó observando al perplejo Akira por unos segundos, buscaba la forma más amable de acercarse al asunto sin resultar ofensiva, degradante… o ambas. Volvió a entregarle aquellos ojos picaros, reclinándose de nuevo sobre su izquierda. 


     —Cómo japonés, debes saber que el contexto es importante, en general, el contexto es importante. Dicho eso, el contexto actual es que soy tu novia hasta media noche, así que… —Aura se inclinó hacia delante afincando su mirada picara sobre Akira—, tengo interés en saber qué piensas para ver si compartimos algún tipo de fantasía.  


     Akira retrocedió impresionado de lo que acaba de escuchar, impactado en su silla, Aura soltó una sonora carcajada, dejándose caer en la mesa y golpeándola repetidamente con su puño derecho, generándole una sensación de déjà vu a Akira. Aura se reincorporó y limpió una lágrima, volviéndose apoyar sobre su puño. 


     —Alguna vez te han dicho que eres tan tierno, Akira —este negó rotundamente, consiguiendo que la sonrisa de Aura se acrecentara—. Ahora, en el contexto en el que todavía no me consideras novia, el que comenzará de nuevo a la media noche… Si te pusieras hablar sobre tus fantasías sexuales sin que exista un mínimo de confianza para esos temas… Ahí sí te consideraría un pervertido Akira. Y dependiendo del nivel de la ofensa —Aura levantó su mano derecha y cerró con fuerza su puño con fuerza—, hasta te hubiera estampado esto en un ojo.  


     Nuevamente era amenazado, esta vez físicamente… y no tenía la más mínima duda, de que Aura cumpliría su palabra. La morena volvió a sonreírle, para luego levantarse. 


     —Con respecto a tus fantasías Akira… Por Dios Akira, ¡eres hombre! Me preocuparía si no las tuvieras, en especial si yo no estuviera involucrada. Ahora, si me preocuparía sí hay un tercero o tercera involucrado, mucho más sí hay más de ese número, involucrados en ellas o cosas raras. 


     Akira se levantó, formando una “X” con sus brazos, negando con su cabeza y palabras, admitiendo que solo se encontraban ellos dos en sus fantasías. Aura se encogió entre hombros. 


     —¿Entonces, cuál es el problema? ¿Mucho porno? ¿Hentai?  


     —¿Eh…?  


     Akira quedó sin habla, sus mejillas tomaron una ligera coloración roja y Aura volvía a reírse de él, nunca creyó encontrarse alguien tan inexperto e inocente, mucho menos a un japonés. Se acercó hasta quedar a un paso de Akira, alcanzó la mejilla de este y deslizó sus dedos hasta alcanzar su mentón, sin dejar de entregarle aquellos ojos sensuales que aceleraron el corazón de Akira. 


     —Sí te gustan o no, lo que te imaginas, ¡no importa! Eventualmente, cuando experimentes, descubrirás que te gusta… Y con respecto a esta noche Akira, no tienes que preocuparte, yo no voy a hacerte nada y sé, que tu no me harás nada ¡así que no te preocupes! —Con sus últimas palabras, Aura retiró la mano de la mejilla de Akira y su mirada volvió a ser jovial y animada—, sé que podremos pasar una noche tranquila los dos juntos en la misma habitación. Podemos dormir con la luz encendida, si quieres.  


     Aura bostezó y dijo estar cansada y se puso en marcha hacia el interior del hotel y le pidió a Akira que la siguiera, no había alcanzado la puerta cuando Akira la llamó de golpe, esta giró y le sonrió con gentileza.  


     —¿Algo más?  


     Akira guardó silencio por unos instantes, renegó un par de veces y le sonrió de vuelta. 


     —No, nada, olvídalo. Y, gracias por todo. 


     —¡De nada! Para eso estoy aquí —Aura extendió sus brazos con sus manos apuntando hacia abajo—, estoy cansada y no quiero caminar, cárgame en tu espalda.  


     De una u otra manera, la morena siempre lograba romper los hermosos ambientes que ella misma creaba, un rasgo que Akira empezaba a disfrutar.  
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     Eran pasado la una de la madrugada, y Akira no había podido conciliar el sueño, su mente divagaba entre la charla que había tenido en la piscina, recordando cada gesto y expresión Aura, cada palabra sensual y divertida que le entregó, así como los regaños y amenazas, algo que no había hecho fuera del contexto del juego... y que Akira agradecía, por más que no lo expresaba. 


     Volvió a abrir sus ojos, la habitación se iluminaba con la luz de la lámpara encendida en la mesa de noche a su izquierda, como había dicho, ella le permitió apagarla, hasta le había dado un pequeño golpe en el dorso de su mano, por intentarlo.  


     —Quizás pueda decirle de las luchas —musitó observando el techo—, no me consideró pervertido por tener fantasías con ella, no creo que lo haga porque me gusta la lucha libre fémina. Quizás podríamos ir, podrían gustarle, y sí no…  


     Al darse cuenta de que volvía a cometer el mismo error de siempre, pensar de más; sacudió su cabeza y volvió su mirada a Aura, quizás debería tomar el concejo que ella le había dado hacía una hora.  


     “—Escúchame bien Akira, no voy a decir que tengo idea de que te sucede, porque sé que te sucede. Te estoy dando la oportunidad de hablar por tu cuenta y no cortarte, así que aprovéchala y habla” 


     —Supongo que no pierdo nada con decirle, pero sí se molesta… —A su menté llegó la imagen de Kamiko, su segunda relación y peor experiencia de su vida, recordó cuan controladora y celosa era ella. Frunció el ceño, molesto consigo mismo. 


     —¿Por qué comparo a Aura con ella? —observó de reojo a Aura y terminó sonriendo para él mismo—, ella no es así, Kamiko ni… —Guardó silencio por un momento, tomó algo de aire y continuó—, ninguna de las dos jamás me preguntaron sobre mis problemas, lo que me agobiaba… ni yo pregunte los suyos ahora que lo pienso —Incluso con el pesar de su descubrimiento, volvió a sonreír y cerrar sus ojos— creo que es hora de remendar ese error. 


     Volvió a sonreír y se acomodó de nuevo, cerró sus ojos y esta vez, no había nada en su cabeza llamando su atención, la voz en su mente se había silenciado, se sentía tranquilo y deseoso de que saliera el sol, deseaba hablar con Aura, deseaba descubrir mucho más de ella, saber todo lo que se pudiera ¡y más! Akira sintió un ardor en sus mejillas y un golpe en su pecho, su mente volvía a alborotarse, solo que esta vez, con preguntas normales y no reproches para con su persona, tomó un fuerte respiro, se arropo hasta el cuello… y el sonido de un golpe fuerte desde su izquierda llamó su atención.  


     Volteó en dirección a Aura, asombrado, pero nada parecía fuera de lugar, ella seguía dormida y su cobija en su lugar, atribuyó el sonido a la habitación contigua, pero tan pronto volvió su mirada a Aura, esta sufrió de un fuerte espasmo antes de sentarse de golpe ahogando un grito.  


     Akira se sentó inmediato y llamó a Aura, causando que la mujer ahogara otro grito y girara con movimientos bruscos, su respiración era sonora y acelerada, su mirada llena de miedo.  


     —A-Aura, ¿te encuentras bien?  


     La mujer sondeó toda la habitación, a Akira y a sí misma, se tocaba brazos, pechos, cuerpo entero, se observaba una y otra vez y volvía a revisar la habitación. 


     —Aura. 


     Volvió a llamarla, la mujer le dirigió la mirada, se llevó sus manos a su pecho y tomó varias bocanadas de aire. buscando normalizar su respiración. 


     —Sí —Tragó grueso— sí estoy bien, solo… solo fue una pesadilla, es todo…  


     Por más que intentaba disimularlo, seguía inquieta, jugaba con su cabello tratando de apaciguar sus nervios, observando intranquila en todas direcciones, pero sobre todo; era incapaz de volver a encarar a Akira.  


     —So-solo necesito… ¡Y-ya regreso! —se sacudió el resto del cobertor y salió corriendo a encerrarse en el baño.  


     Akira conocía de malos sueños, los tuvo seguidos por una muy buena temporada; y eran muy pocos los que se le ocurrían que llegaban a tener un efecto sobre una persona como lo que experimentaba Aura. Se levantó de su cama y fue hasta el baño, solo necesitó llamar un par de veces a la puerta para ser respondido con un fuerte golpe contra esta cerca del piso.  


     «Eso fue… ¿una patada?» pensó intrigado. 


      —Aura ¿Qué te sucede? —Por unos segundos no hubo respuesta, Akira pegó su oído a la puerta, podía escuchar la respiración agitada y desesperada de la mujer. 


     —«¡Estoy bien, Akira, estoy bien!»  


     «Claro que no lo estás…» 


     Inclusom si Akira ignoraba los síntomas de pánico por los que Aura pasaba, el hecho que solo hablara español era signo de algo. Cerró sus ojos y agudizó su oído, alcanzó a ir un poco de algo que podía llamarse japonés.  


     —¡Estoy bien Akira! Y S-sé que sonara inoportuno, e-en especial por la hora, pero… podrías ir a comprarme algo de beber y quizás algunos dulces, lo que sea. Podrías, ¿por favor…? 


     Diez segundos fue lo que le tomó Akira tomar una decisión, diez segundos de silencio total de Aura al otro lado de la puerta. Akira Inhaló hondó y accedió a la petición, se observó, llevaba franelilla y short deportivo, decidió quedarse así, tomó sus cosas y anunció su salida de la habitación.  


     Decidió tomarse su tiempo, caminó sin prisa a una tienda cercana, compró un botella de jugo y una caja de bolas de arroz rellenas de fresas, regresó al hotel y se sentó en los sillones de la recepción, no intentó indagar en el problema de Aura, era obvio que él, era parte de ese problema, lo elusiva de su mirada y el terror en esta revivían recuerdos amargos de cuando eran niños. Se recostó al espaldar del sillón en inhalo con fuerza, no le fue difícil imaginarse que tipo de sueño pudo causar semejante trauma a Aura. 


     “—No tienes que preocuparte, yo no voy a hacerte nada y sé que tu no me harás nada…” 


     —Aun así, soñaste conmigo haciéndote algo… horrible… —No podía culparla por ello, no importaba cuan fuerte se mostrara ni que tan convencida pudiera estar, estaban los dos, solos en una habitación de hotel, donde todo podía suceder, solo se necesitaba sembrarse una pequeña duda para que naciera la peor de las pesadillas. Volvió a respirar hondo y se puso de pie, era hora de ver que sucedía con Aura. 


     Al llegar a la habitación, escuchó el televisor encendido, intentó abrir la puerta y esta se frenó con fuerza, gracias al segundo seguro. Akira terminó tropezando contra esta. Escuchó a Aura a la distancia disculparse, esta vez hablando japonés fluido, una buena señal… opacada por dos malos síntomas, que vio cuando ella abrió la puerta; Aura le sonreía, lo hacía con un nerviosismo perpetuo, y tan pronto abrió la puerta, retrocedió varios pasos poniendo distancia entre ellos dos.  


     « Me tiene miedo» pensó Akira dolido. Hizo todo lo posible para no mostrar el dolor que le invadía, en lugar de eso, detalló tanto de Aura como pudo, para buscar algún tema de conversación. Encontró que tenía su cabello mojado, pero seguía con las mismas pijamas. 


     —¡No hay problema! Te bañaste y se te olvidó quitarlo. Eh… ¿Un accidente?  


     —¿Huh? ¡S-sí! Podría decirse   


     Había un leve temblor en la voz de Aura, seguía distante y cohibida. Akira inhaló y sonrió nuevamente, enmascarando lo que sentía. Preguntó si podía pasar, Aura asintió con fuerza antes de salir corriendo dentro la habitación, se había sentado en su cama de piernas cruzadas y con el control del televisor muy cerca suyo.  


     —B-bienvenido de vuelta Akira.  


     Akira devolvió el saludo con su mano, se detuvo y volteó a ver el televisor. 


     —Sí tuviste un mal sueño, no te va a ayudar eso, ¿sabes que es una película de terror lo que está empezando? 


     Aura apagó de inmediato el televisor y le sonrió con nerviosismo, Akira tomó asiento al borde de su cama, sacó las compras y se las extendió a la mujer. Aura se emocionó al ver el contenido, dio un sorbo a su jugo de durazno, tomó una bola de arroz y se preparó para degustarla, pero sentir la mirada fija de Akira le resultó incómodo. 


     —S-sabes, hay suficiente para ambos, no tienes por qué mirarme así  


     —¿Eh? ¿Qué? ¡Oh! ¡No, lo siento, no quiero, no quise…! —Maldijo en su mente, a la final no pudo ocultar la preocupación que lo agobiaba, pero agradecía que Aura no se percató de esta o por lo menos no la expuso.  


     Escuchar una risa suave pero animada fue un respiro para Akira, por más que no duró mucho, dando paso a un incomodó silencio entre ambos, por unos segundos.   


     —Akira… —enunció Aura con un fino hilo de voz, el aludido levantó la mirada para encontrar a la mujer consternada, afligida y jugueteando con la comida en sus manos—, sí… sí te pido algo, ¿podrías hacerlo? 


     —Lo que quieras —respondió al instante y con firmeza. Aura se reservó sus palabras por unos segundos, inhaló hondo y sin encarar a Akira… le pidió que la abrazara. 


     «¿¡Qué la abrace?! Creí que…» pensó asombrado Akira, ya que una y otra vez había confirmado el pavor que Aura para con él, sí era así ¿Por qué le pediría eso? 


     —Podrías… ¿Por favor?  


     Volvió a llamarlo sin encararlo, con su mirada fija sobre la bola de arroz que sostenía. Tras unos segundos de consideración, Akira se sentó al lado de Aura, aún no la tocaba y esta se estremecía. No era de su agrado, una parte de él deseaba cuestionar la petición de Aura, pero sabía que al hacerlo, expondría su conocimiento de la situación y no deseaba hacer las cosas más difíciles para ella, simplemente deslizó con cuidado su mano sobre la espalda de Aura hasta alcanzar el otro hombro de la mujer, ese sutil roce hizo que Aura se sacudiera y respirara con pesadez. 


     —Gracias… —musitó la mujer, para luego empezar a comer. 


     Los minutos pasaron y ninguno producía palabra alguna, Aura comía a pequeños bocados en comparación a los que solía dar, Akira acariciaba cada cuanto los brazos de Aura, consiguiendo un efecto similar al que tuvo cuando deslizó su mano por su espalda, siempre que lo hacía, Aura lo observaba de reojo, le sonreía y regresaba a comer.  


     No tenía idea de qué hacer, quería ayudarla y hacerle saber que jamás le haría daño, que lo que tuvo no fue más un mal sueño producto de algún miedo justificado, de sus hormonas, ¡de lo que fuera! Pero no podía pronunciar palabra alguna sobre el tema, necesitaba un nuevo enfoque... y acariciarle la espalda se lo había dado. No lo consideraba como el acercamiento más adecuado, sí tomaba en cuenta la posible pesadilla de Aura, pero era mejor que nada.  


     —¿Quieres que te de un masaje? —Su insinuación paralizó a Aura, giró para encararlo con el miedo a flor de piel, sin embargo, Akira se mantuvo tan ignorante como pudo y continuó con su punto, acariciando la espalda de Aura—, estás muy tensa, un masaje podría ayudar a relajar tus músculos y tranquilizarte. 


     —¿Un… masaje?  


     La mirada angustiosa de Aura no le permitió a Akira continuar con su plan, el cual estaba resultando ser terrible, ¿Cómo se le ocurrió sugerir eso cuando se imaginaba haber lastimado a Aura en sus sueños? Se reprochaba mentalmente una y otra vez por haber sido tan tonto.  


     —Me gustaría —Los parpados de Akira se abrieron en su totalidad, buscó a Aura, esta no lo miraba y seguía encorvada sosteniendo su bola de arroz, volteó para ver a Akira con aquella mirada nerviosa y asintió—, sí me gustaría, m-me parece una muy buena idea para sobre escribir mi sueño. 


     —¿Sobrescribir? —Aura asintió con suavidad. 


     —Recuerda que soy una ilustradora, así que mi imaginación es… —sus palabras se perdieron en su garganta, inhaló hondo y volvió sus ojos tímidos a Akira a su lado—, vívida, por decirlo menos; si tengo una imagen pegada en mi cabeza, por lo general, la dibujo para sacarla… p-pero no tengo en que dibujar ni quiero dibujar esto. Así que, cuando me suceden este tipo de cosas, hago lo que sea que me ayude a eliminar esa imagen de mi cabeza: Escucho música, veo televisión, juego algo.  


     —Por eso tenías el televisor encendido —Aura asintió y admitió que llenar su cabeza con una película de terror no hubiera sido tan terrible en retrospectiva.  


     —P-por  eso me parece una muy buena idea la del masaje, r-remplazo una mala experiencia con una placentera, a-así que sí, sí me gustaría que me dieras un masaje, s-solo necesito un momento y ya, no necesitas salirte, s-solo levantarte.  


     Akira se puso de pie, tomó la caja de comida y la puso sobre la mesa de noche, le pidió a Aura que se acostara, pero esta seguía sentada. Miró a Akira, y le pidió que se girara. Aunque confundido por la petición de la morena, Akira acató y le dio la espalda.  


     «¿Por qué me pidió darme la vuelta, podía acostarse y ya… No estará pensando… no, no puede ser posible» pensó intrigado. 


     —Puedes girarte.  


     Al hacerlo, Akira retrocedió un paso de la impresión: Aura estaba acostada boca abajo en medio de su cama, con sus brazos relajados a sus lados, su cobertor hasta la cadera… pero sus pijamas estaban al revés y abiertas, exponiendo su espalda completamente desnuda, sin nada que indicara algún sostén. Akira empezó a sudar frío, peor aún, sintió una fuerte presión en su pelvis.  


     —A-Aura… ¿Por qué…?  


     —Di-dijiste que ibas a darme un masaje, así que… puedes dármelo, q-q-quiero sentir tus manos directamente, sin nada de por medio.  


     Quería protestar, ¡deseaba hacerlo! Pero no lograba articular sus palabras, una muy buena parte de su ser deseaba esto, acariciar la piel de Aura 


     —A-Aura… no creo que sea…  


     —Akira… —él bajó su mirada, encontró a Aura mirándolo, había miedo en la expresión de la mujer, pero determinación en sus ojos—, n-no te preocupes, s-sí me siento incomoda te lo haré saber. 


     Volvió a quedarse sin palabras. Sus ojos recorrieron una vez más la espalda desnuda de Aura, tenía el presentimiento que no podría hacerla cambiar de opinión sin importar cuanto lo intentara. Por lo menos, la cama individual le permitía darle el masaje sin necesidad de montarse en la cama… o sobre Aura.  


     —De acuerdo…  


     —Akira… s-sí necesitas ponerte arriba de mí… 


     Akira la detuvo e inhaló hondo, empezaba arrepentirse de haber sugerido el masaje.  


     —S-sí me pongo arriba tuyo, es probable, muy probable que puedas sentir algo contra tus nalgas Aura…  


     —E-e-e-e-eres hombre —repuso ella de inmediato—, es normal, a-a-además, s-sé que no me harás nada, tú no eres ese tipo de persona… tú no eres… —Fue incapaz de proseguir, tan pronto empezó a sollozar, Aura ocultó su rostro sobre la almohada, dando la confirmación final a este sobre su suposición en la pesadilla. 


     Akira se frotaba su frente, el peor escenario que podía imaginarse para una pesadilla capaz de lastimar a Aura como lo hizo… Era una violación, y con un sueño así de desagradable, Aura le permitía tocar su piel desnuda y colocarse arriba de ella, lo que pedía no era un masaje, ¡era una terapia de choque! Respiró hondo y volvió mirada a la cabeza de Aura. 


     —¿Estás, completamente segura de que quieres esto, Aura? —Sin encararlo, asintió. La palabra valiente, se sentía pequeña para lo que demostraba Aura.  


     Resignado, se subió a la cama, colocándose detrás de Aura y sobre sus piernas, respiró hondo dirigiéndose una última vez a la morena.  


     —Sí te sientes incómoda, no dudes en decírmelo y me detendré, ¿entendido? —Aura asintió. Akira Volvió a inhalar, buscó una posición cómoda para poder empezar.  


     Tan pronto los dedos de Akira rozaron la piel de Aura, esta se sacudió y respiró sonoramente, a pesar de su desagrado, Akira prosiguió, comenzó en la espalda baja, apretando, presionando y acariciando, y lentamente se encaminó a la media espalda.  


     Cada suave roce, movimiento o presión que realizaba Akira, era uno que podía robarle un grito de desesperación a Aura, si cerraba sus ojos, podía ver a un Akira que destetaba, podía sentir como era sujetada de nuevo y sometida, una desagradable sensación en su entrepierna, como el miedo helaba su cuerpo. A pesar de esto, no cedió al miedo, luchaba con todas sus fuerzas y todo lo que tuviera a mano. Mordía su almohada para no gritar, hacía lo posible por no sacudirse de más de la cuenta, se aferraba a la cama con todos sus dedos, no quería que Akira viera cuando le repugnaba ser tocada en ese momento, si lo hacía… estaba segura que se detendría. 


     «N-no puedo permitir que eso suceda, t-t-tengo que ser fuerte, tengo que enfrentar esto ¡sin importar que! N-no quiero verlo c-c-como un monstro. ¡A-Akira no es un monstruo!» pensaba consternada. 


     —Aura, sabes que tienes una buena espalda —enunció Akira bastante impresionado sin detener su tarea, haciendo que Aura lo observara de reojo, alcanzó a ver la sonrisa que le entregaba—, tienes músculos relativamente fuertes, para ser rellenita.  


     A pesar de la tormenta que se desataba en su mente, la insinuación de no tener buena condición física solo por ser rellenita, molestó lo suficiente a Aura, como para que le entregara malos ojos, expresión que cambió al instante cuando Akira realizó dos apretones muy suaves en sus costados, justo debajo de sus costillas. Aura se sacudió de forma súbita en lugar de violenta. Akira se detuvo y retiró sus manos, estaba asombrado. 


     —Espera, ¿no me digas eso te hizo cosquillas?  


     Aura volvió su temerosa mirada a la pared y rápidamente buscó cambiar el tema.  


     —¿E-en realidad te parece que tengo una espalda fuerte?  


     Akira regresó su mirada a la espalda de Aura, volvió a colocar sus manos en los lugares que había hecho presión, Aura empezó a temblar y su respiración se volvió entre cortada, eso no era miedo, eran nervios. Sonrió y lentamente movió sus manos de esos puntos y regresó a la media espalda.  


     —No te preocupes, no voy a hacerte más cosquillas, voy a seguir.  


     —Po-podrías… —El tono de Aura seguía siendo suave, pero algo había cambiado—, podrías seguir hablando, de lo que sea, pero sigue hablando.  


     —¡Claro! Estratega de la muerte.  


     —Tienes idea lo que me hizo pasar no saber eso… 


     ¿Fastidio y enojo, en un solo comentario? ¡Akira no podía creerlo! un comentario correcto, y consiguió un efecto paliativo casi instantáneo en Aura, sonrió satisfecho de su descubrimiento y empezó hacer buen uso de este.  


     Sin detener su masaje, Akira empezó a rebuscar cualquier anécdota que pudiera molestar a Aura, y de estas no faltaban de hecho, comentarios sarcásticos y ácidos de sus compañeros de clan que Aura desconocía, y lograban sacarle enojo y sarcasmo a la morena, algo que no tardó en cambiar.  


     Cuando Akira alcanzó el cuello y hombros de Aura, la mujer se recogió un poco, Akira se detuvo un instante y bajó la intensidad de su masaje, lentamente, los músculos de Aura empezaba a relajarse, aquella sensación desagradable empezaba desaparecer, empezaba a sentirse en las nubes, las palabras de Akira se escuchaban distantes y sus respuestas se hacían cada vez más tardías, una suave fina sonrisa se marcaba en sus labios y su mente, solo se enfocaba en lo bien que se sentía el masaje. 


     Akira deslizó sus manos de regreso a la espalda baja, regando aquel agradable cosquilleo por toda su espalda, no solo su cuerpo se relajaba, su mente había dejado de reproducir aquellas horribles imágenes, sus ojos lentamente se cerraban, todo el cansancio y estrés que la agobiaba había desaparecido, y antes de que pudiera pedirle a Akira que se detuviera, Aura cayó dormida. 


     . 


     . 


     Con cada caricia que Akira daba, podía sentir como Aura tardaba más y más en responder, decidió dejar de hablar y enfocarse únicamente en su tarea, algo que no pareció importarle a Aura. Lo que antes era una masa dura, ahora era mucho más maleable y blando al tacto, podía sentir y ver a Aura relajarse cada vez más, sus temblores lentamente se reducían, hasta que finalmente cesaron… con todo movimiento de su parte. 


     —Aura, ¿no te abras dormido?  


     Akira buscó el rostro de Aura, y cuando lo vio… no podía creerlo, ¡Sí se había dormido! Bufó con asombro y diversión, no recordaba la última vez que algo así había ocurrido, pero al mismo tiempo, se sintió satisfecho y feliz de su logro, a pesar de su negativa y temores, Aura se mantuvo firme y no cedió, a pesar del obvio dolor que le causaba al tocarla. 


     —Podría dejarla dormir —dijo algo apenado—, pero si se despierta podría terminar medio desnuda y… no sería agradable… «A quien trato de engañar, sí sería agradable verlos… » 


     A pesar del tentador pensamiento, Akira bajó de la cama y se fue hasta la suya, se acostó en el suelo del otro lado de la cama con su miranda fija en la pared frente a él, para luego empezar a llamar a la morena. Al quinto intento y cuando se digno a elevar un poco su voz, fue que Aura  despertó de golpe, como Akira había deducido… Aura perdió su pijama, el tiempo suficiente para que él hubiera disfrutado de una vista gloriosa de sus grandes pechos. Aura se tapó rápidamente, al sentir el frío impactar sus pechos desnudo y buscó a Akira por toda la habitación, lo que vio fue una mano levantándose del otro lado de la cama. 


     —¡¿A-Akira?! ¿Qué haces en el suelo? E-espera, acaso, ¿me dormí?  


     —Sí lo hiciste —aclaró Akira, dejando a Aura estupefacta— ¿puedo levantarme?  


     —¿Eh? ¡AH! —Aura sacó el sostén deportivo que tenía debajo de su almohada, se lo colocó y rápidamente se acomodó la pijama como debía tenerla, del lado correcto y cerrada hasta el cuello—, ya puedes levantarte Akira.  


     Cuando se puso de pie e intercambiaron miradas, los dos se volvieron algo esquivos, Akira se acostó en su cama y arropó dando la espalda a la mujer.  


     —Me alegra saber que estás mejor, Aura, t-te recomiendo nos vayamos a dormir, ya es tarde y…  


     —Akira… 


     Aura había pronunciado su nombre con una sutileza tan dulce… que él no pudo responder de vuelta, se quedó quieto ahí, donde estaba sin mirarla, por varios segundos no escuchó nada, volvió la mirada a la pared, la sombra de Aura se proyectaba en ella, creciendo cada vez más… Estaba detrás de él, sintió la mano de Aura sobre su hombro, tragó grueso. Sintió un poco de presión en su hombro y en la cama, ella estaba reclinándose sobre él…  


     «Si me volteó en este momento…» 


     Un tentador pensamiento para llevar acabo, pero más pudieron sus nervios y pena que su deseo, se quedó quieto y tensó, sintió que la presión cesó por un solo instante… solo para que al siguiente, sintiera como Aura depositaba y gentil beso en su cabeza.  


     —Gracias, de verdad, gracias Akira, Gracias…  
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     Aura no tuvo problemas en caer de dormida, Akira por otra parte… Eran las ocho de la mañana, y Akira había dormido a lo mucho un par de horas. Tras el beso que Aura depositó  en su cabeza, Akira sufrió de varias reacciones físicas, siendo la más tolerable, un hormigueo en sus manos, hizo lo posible por ignorar todas y cada una de esas sensaciones, cerró sus ojos e intento dormir, pero en sus sueños revivía una y otra vez cada instante del masaje que le había realizado a Aura, recordaba cada músculo palpado y caricia entregada a la perfección, siempre llevándolo un poco más allá de sus acciones: Besaba su espalda, acariciaba sus piernas, sus brazos; alcanzaba sus senos, besaba sus labios… no podía creer como su mente convirtió una noche de tanta tensión para Aura, en una de placer y sensualidad para él, deseaba poder sentirse culpable por pensar así, pero por el contrario… ¡se sentía bien! Y deseoso de más.  


     Se quedó boca arriba observando el techo, tratando de darle sentido a todo lo que había sucedido en una sola noche, podía justificar bastante, era impresionado por otras cosas, pero siempre había una interrogante que simplemente no podía responder. 


     —¿De dónde saca esa confianza? —Por más que estaba seguro que la pesadilla que despertó a Aura era él violándola, ella en práctica, se removió su pijama y le permitió tocar su espalda desnuda ¿cómo era eso posible?  


     Observó a su lado, Aura estaba dormida de espaldas a él, Akira empezaba a sentir un ardor en sus mejillas, llevó sus manos a sus labios, estaba sonriendo ¿Cuánto tiempo llevaba así? ¡No podía dejar de hacerlo! Terminó por reír entre dientes.  


     «Lo admito, me equivoque, no querías aprovecharte de mí, solo eras tú cuando me llamaste novio por primera vez» 


     Akira se detuvo un momento, luego empezó a repetir la palabra novio en la intimidad de su mente… le gustaba, deseaba escuchar a Aura presentarlo como ello ¡como su novio! Sin embargo, solo pensar en ello le provocó un vacío en el estómago, llevando sus pensamientos de vuelta a su familia. Volvió a quedar boca arriba observando el techo, recordando las palabras de Nozomi antes de salir a Tokio. 


     “Como te atrevas a arruinar esto, ¡no te lo perdono!” 


     Nozomi siempre fue muy apegada a su hermano, y lo apoyaba mucho a pesar de tener cierto gusto por patearlo y gritarle, pero jamás en su vida lo había amenazado con “no perdonarlo”, por algo, la única justificación que Akira encontraba para ello, es que ella sabía más de Aura que él, dedujo que debía tratarse de algo muy importante para colocar su hermana en su contra.  


     —Kyo, Nozomi, Morimototaicho… Todos saben o ven más que yo —dijo entre murmullos y risas—, claro, quien se lleva el premio es… —Volvió a observar a Aura, cuya habilidad para leerlo como a un libro abierto no dejaba de impresionarlo, lo mejor de todo… Es que por más que usaba ese talento para divertirse a costa suya, también lo hacía para ayudarlo a reconocer y superar adversidades. Soltó una suave risa suave y volvió su mirada al techo. 


     º—No creo que pueda ocultarle nada...  


     . 


     . 


     Ocho y cuarto, Aura finalmente empezaba abrir los ojos, solo para que la decepción la invadiera de inmediato.  


     «¿Por qué COÑO me dormí mirando a la pared?» pensó al despertar y mirar a Akira en su cama hubiera sido algo de ensueño, incluso si la encontrase vacía, solo pensar en él, le hizo sonreír y percatarse de lo entumido de sus mejillas, sin moverse de donde estaba las acarició con su mano izquierda, no podía creer que había dormido toda la noche con una sonrisa ¿Y cómo no tenerla? Aún podía sentir las deliciosas caricias de Akira en su espalda, sin mencionar que los sueños que había tenido llevaron su sesión de masajes mucho más allá: Sintió los labios de Akira recorrer su espalda, piernas, cuello; sus manos explorando mucho más allá que solo su espalda… Respiró con fuerza y apretó sus piernas ante la exquisita sensación, no hacía más que crecer. 


     A pesar de esto, la otra razón por la cual su corazón se aceleraba, era el comportamiento de Akira la noche anterior. A pesar de ella haberlo atacado y forzado a confesar los problemas que le causaba sus fantasías, Akira no le pagó con la misma moneda… Por más que estaba en su derecho de exigirle que le dijera la pesadilla que había sufrido. En lugar de eso, fue compresivo y no indagó más de la cuenta, ayudándola a sobre llevar los malos momentos como siempre la había hecho desde que lo conocía. Y no solo eso, ella se había quedado dormida ¡dormida! Totalmente indefensa, Akira tuvo carta libre para hacer lo que le viniera en gana, de que aquella pesadilla con él, atacándola, sometiéndola, violándola… se hiciera realidad… pero no fue así. Solo recordar lo que hizo para despertarla, acostarse en el piso del otro lado de la cama para no ver cuando se levantara, le causó algo de gracia, ternura y alegría.  


     Un exquisito cosquilleo se extendía por todo su cuerpo, necesitaba estirarse, pero no tenía la fuerza de voluntad para hacerlo, mucho menos después de escuchar a Akira pronunciar “No creo que pueda ocultarle nada”, paralizando todos sus músculos al instante. Estaba segura que Akira no hubiera dicho algo así, sí supiera que ella estaba despierta… detalle que prefería mantener oculto a su persona.  


     Intentó agudizar el oído, pero no escuchó otra palabra, sintió a Akira levantarse de su cama, hubo algo de movimiento en la habitación, antes de poder ver a Akira dirigirse al baño llevando algo con él. Al poco tiempo escuchó la regadera.  


     No tenía contexto a lo que acaba de escuchar, pero Aura sintió una enorme felicidad al oír esa oración ¿Acaso había terminado de aceptarla como novia? ¿Finalmente se visualizaba como su pareja a futuro? Esos dos escenarios fueron suficientes para sonrojar a Aura, forzándola a morder su cobertor y ahogar un chillido de emoción, su corazón se aceleró al ver vientos favorables en su relación Akira; a pesar de todos los errores que había cometido hasta el momento.  


     Tras quince minutos de seguir hecha una bola, enredada en sus sabanas; Aura sintió la puerta del baño abrirse de nuevo, decidió que era hora de levantarse y ver a su novio, se sentó en su cama y se anunció despierta para evitar encuentros accidentales, Akira se asomó para saludarla y demostrar que ya estaba vestido con una franela y bermudas, aún tenía el cabello mojado y alborotado, un “me gusta”, se escapó de los labios de Aura.  


     —¿Huh? 


     —Tú cabello, ese estilo rebelde, te queda bien.  


     —¿En serio? —Aura asintió y Akira regresó su atención al espejo, se observó por unos momentos, pero no encontró nada interesante en su propio reflejo, salvo que seguía despeinado. Observó a Aura acercarse a su lado. Ella seguía mirando su cabello 


     —Deberías dejártelo, te queda bien. 


     —No tengo gelatina y tampoco me siento cómodo, si no me peino bien. Fuerza de la costumbre.  


     Aura se mostró decepcionada, pero no tardó en encogerse en sus hombros, alcanzó su cepillo de dientes.  


     —No importa, te guste o no, terminarás usando ese estilo en situaciones muy específicas. 


     A Akira se le escapó una sonrisa que Aura no alcanzó a ver por tener sus ojos cerrados mientras se cepillaba, se dirigió a ella en un tono muy animado. 


     —No dudo de ello.  


     La sorpresa fue tan grande, que Aura se ahogó con su propia saliva y tuvo que escupir en el lavamanos, Akira no tardó en asistirla y está en repetir que se encontraba bien, se enjuagó y regresó a su tarea. La verdad era, que estaba disimulando cuanto podía; Akira no solo había entendido el verdadero sentido de su comentario ¡Sí no que lo había aprobado! ¡Jamás había respondido a comentarios de doble sentido de forma jovial!  


     Mientras se cepillaba, Akira se despidió e informó que iría a tomar el desayuno para ambos, pero se detuvo frente a la puerta, lo que resultó extraño para Aura. Lo observó de reojo, disimulando un poco, encontró algo de inquietud en Akira, había algo fuera de lugar, pero no lograba adivinar qué. Tan pronto se enjuagó y secó, se dirigió a Akira y le preguntó que sucedía, este giró y respondió con una sonrisa nerviosa que se le olvidaba algo. 


     —¿La tarjeta de la habitación?  


     Akira negó y Aura intentó adivinar, regresó su mirada a la habitación y no encontró ni el teléfono, ni la cartera de Akira en su lugar, con lo ordenado que era Akira, debía de tenerlas con él. Volvió a girar para verlo, solo para encontrar el rostro de Akira justo frente al suyo, sintiendo un pequeño contacto entre sus labios, el mismo “beso de niños” que ella le había robado cuando llegó.  


     —Y-ya estoy listo. N-nos vemos abajo. —Akira salió de prisa de la habitación y cerró la puerta detrás de él, apresurando su marcha por el pasillo. 


     Aura seguía atónita recapitulando lo que acaba de suceder... Akira de verdad… ¿le había robado un beso? Se llevó los dedos a sus labios, su estómago cosquilleaba y sonreía descontrolada, alcanzó una toalla para ahogar otro chillido de felicidad, empezó a caminar de un lado a otro repitiendo infinitamente, “¡me besó, me besó, me besó…!” No había duda, cualquier sospecha que Akira tenía sobre ella, parecía haberse desvanecido, y la palabra novio ya no se quedaba en solo eso, en palabras, ¡sino en acciones! 


     —De verdad, de verdad ¡De verdad! —se lanzó a su cama y con la almohada volvió ahogar otro chillido.  


     . 


     . 


     Akira llegó al comedor y tomó asiento en una mesa desocupada, tenía su corazón acelerado, no tenía idea de lo que acaba de suceder, ni de dónde sacó el valor para devolverle la misma travesura que Aura le hizo cuando la recogió en el aeropuerto… ¡y luego escapar! Bien había perdido una oportunidad única, o retrasaba un regaño inevitable. Lo último, sonaba poco probable, pero la idea de haber cometido un gran error, era agobiante. 


     Desde que se sentó, no se había movido, los minutos pasaban y su mirada se encontraba en un constate vaivén con las puertas del elevador, asombrándose cada vez que se abría… hasta que finalmente vio a Aura salir de estos, vistiendo una blusa verde y falda hasta las rodillas. Tan pronto sus miradas se cruzaron, la saludó tímidamente, rsta le sonrió y le devolvió el saludo, se acercó y se apoyó en la mesa vacía. 


     —¿Creí que habías bajado a buscar el desayuno? —cuestionó Aura con una sonrisa traviesa. Akira sintió un escalofrío recorriendo su espalda, ni siquiera se tomó la molestia de cumplir la excusa que había usado para salir corriendo—, también veo que despertaste de muy buen humor Akira… 


     No había malicia en el tono de voz de Aura y solo una dulce sonrisa… de la cual no sabía que pensar. Akira sonrió nervioso y cerró los ojos llevándose la mano a su nuca. En el instante que bajó la guardia, escuchó un suave chu, para luego sentir cuatro dedos sobre su mejilla que se abrieron rápidamente. Volvió abrir sus ojos y Aura seguía a su lado sonriéndole con gentileza y ternura. 


     —Yo me encargo del desayuno, tú te encargas mañana.  


     Akira la siguió con sus ojos hasta que sintió miradas de reproche a su alrededor, se enderezó en su mesa y disimuló no haber hecho nada. Aura no estaba molesta por haberle robado ese beso, se veía muy contenta, ¡feliz! Una sensación muy familiar y agradable, que no había experimentado en años empezó a llenarlo, se cerró sus ojos y se permitió disfrutarla, era tiempo de dejar las dudas a un lado y arriesgarse a ver que sucedía.  


     . 


     . 


     Después de desayunar, Akira buscó una bolsa con unos regalos en la habitación, visitarían a otro amigo mientras paseaban por Tokio. Sus intenciones eran las de tomar un bus, pero la morena se rehusó. Quería caminar. 


     —¿Caminar? ¿Sabes siquiera a donde pienso llevarte?  


     Aura miró de reojo a Akira y le sonrió, sacó una libreta del hotel para revisar la dirección que tenía escrita, Akira intentó ojearla, pero Aura no se lo permitió.  


     —La recepcionista me dijo que queda cerca, así que camina y no te quejes. 


     Optó por no discutir y seguir a Aura, que se veía muy segura de su orientación; Akira conocía la zona, había vivido en ella por varios años cuando estuvo en la universidad de Tokio, por lo cual sabía los de puntos de interés se encontraban en las cercanías, y no descartaba ninguno de estos para una turista primeriza como lo era Aura, sin embargo, con cada paso que daban, había un solo lugar al que terminarían en llegar, y no se equivocó: Una enorme plaza y caminos para recorrer, un parque de diversiones en la cercanía y una estructura enorme con techado blanco y ovalada con el nombre del sitio en el que se encontraban en grande, el Tokyo Dome. Aura se detuvo frente Akira y dio media vuelta, aplaudiendo con fuerza. 


     —Hora de confesión —Aura se rascó la nuca y miró en dirección opuesta—. Admito que me he portado un poco mal Akira, quise comprobar algo en tu departamento… así que lo hice, y de hecho… encontré algo similar. 


     —¿Comprobar, encontrar? ¿De qué hablas? 


     —Que tuvieras o no, una reserva de revistas para adultos.  


     Akira agradeció en muchos niveles, que Aura hablara español y no usara una palabra más común de asociar para oyentes pasivos, como lo era “porno” o “pornográfica”, cuyo significado en ingles era más ampliamente conocido. Al mismo tiempo, sintió una ola de terror sacudirlo por un instante, ella había declarado haber visto su colección de revistas de lucha, pero no parecía molesta por ello, de hecho, ¡le sonreía!  


     —E-espera, estás diciendo que… —Aura asintió y se cruzó de brazos. 


     —Ayer en la mañana se me ocurrió revisar la gaveta de nuevo y encontré el volumen de este mes, la hojeé y encontré que había un evento importante dentro de unos días, así que… podemos probar suerte y ver si conseguimos entradas.  


     —¿N-no te importa que me gusté la lucha libre femenina? 


     —¿Molestarme? —cuestionó Aura con una ceja alzada y una sonrisa divertida— ¿Te molesta que admire los cuerpos de actores o cantantes?  


     —¿Huh…? ¿Disculpa?  


     —¡Es lo mismo Akira! dudo mucho que solo disfrutes del combate, ¡No por nada tienes una gaveta llena de revista de luchadoras! —Akira se sonrojó y escapó de los ojos de Aura, ella solo se rió—, además, no es que me moleste, ¡yo las veía con mi abuelo! 


     —¿¡T-te gustan las luchas!? 


     —No me molestan, además, si quieres una explicación más acorde para ti, déjame mostrarte lo que sucedía cada vez que mi abuela me encontraba sentada en las piernas de mi abuelo viendo luchas.  


     La expresión de Aura se volvió amarga, avanzó un paso y sacudió con fuerza su brazo izquierdo. 


     —¡Ya vais a seguir montándome cachos con las mujeres esas! ¡Pa´ más verga! ¡Le estáis metiendo las cosas esas a la carajita! 


     La expresión de Aura cambio de nuevo, a una que no daba importancia a nada, sacudiendo ambos brazos desde su pecho hacia afuera, avanzando otro paso y forzando a Akira a retroceder de la impresión. 


     —¿Y qué si te estoy pegando cachos con ellas? O me vas a decir, ¿Qué vos no te buceáis a los machos esos de las telenovelas tuyas? ¿Ah? ¿Me vais a decir que no? Es más, lo tuyo es hasta más inmoral que lo mío, vos los llegáis a ver ¡hasta desnudos! Mis mujeres siempre tienen la misma cantidad de ropa, sin importar lo que pase, así que… Quédate quietecita y no te busquéis peos de más, vos sabéis que tenéis aquí a un buen hombre que no te busca peos, ni se mete en problemas, que jamás te ha montado cachos, que te deja ver tranquila tus novelas y a tus machos, así que déjanos tranquilitos a mí y a Aura, ver nuestras luchas y a mis mujeres. ¿O no es así, Aura?»  


     Aura respiró hondo, para luego señalarse a sí misma con ambos pulgares.  


     —Y esta alcahueta de aquí, siempre apoyaba a su abuelito y seguía viendo las luchas con él —Se enderezó y cruzó de brazos—. Así que como te das cuenta, es lo mismo, no me molesta que veas luchadoras, con tal que no te molestes, sí termino derritiéndome por un buen mozo en una película. Son tus gustos y me gustaría explorarlos contigo, no quiere decir que… 


     Sus palabras se perdieron en su boca cuando Akira la abrazó de golpe, dejando a Aura asombrada y con una agradable escalofrío recorriendo su espalda.  


     El primer “gracias”, salió como un susurro, los siguientes escalaron en fuerza hasta que Akira terminó gritando de felicidad, asombrando a quienes pasaban cerca. Soltó a la mujer y retrocedió un paso. 


     ¡N-no tienes idea de cuánto quiero ver este combate, es Golden Kaminari!  ¡Es mi luchadora favorita! ¿Sabías que debutó cuando estaba terminando la universidad? ¡Es una grappler asombrosa! ¡Desde que la vi supe que sería una excelente luchadora! —Akira no dejaba de hablar de la mujer, y muy en el fondo Aura empezaba a sentir un poco de celos, pero ver Akira feliz como niño, en mañana de navidad era algo que la llenaba y satisfacía lo suficiente, como para acallar aquel pequeño y obscuro susurro que resonaba en su cabeza.  


     . 


     . 


     Después de comprar las entradas, fueron a una parada de autobús, al tomar asiento, Akira le pidió a Aura cerrar sus ojos ya que quería darle una sorpresa, ¡y vaya una sorpresa que se llevó cuando abrió sus ojos! Quedó impactada, sin palabras al momento de reconocer la entrada a aquel sector de Tokio: Solo lo edificios decorados con un sin número de coloridos carteles sobre computación y anime fue suficiente para decirle donde se encontraba, ver a personas pesar por las aceras vistiendo cosplays fue un agradable extra. Cuando llegaron a la parada, Akira tuvo que ayudar a Aura a salir del vehículo, seguía absorta e incapaz de pronunciar palabra alguna. Akira se cruzó de brazos y se dirigió a Aura con un tono animado.  


     —Y, ¿qué te parece? ¿Es como lo imaginaste?  


     —A-Aki-Akiha… —No sabía a donde dirigir su mirada, una enorme cantidad de tiendas de computación y electrónicos, de juegos, películas, mangas, de todo con lo que Aura había crecido y amaba. Su emoción finalmente alcanzó su punto más alto y la hizo chillar a todo pulmón— ¡Akihabaraaaaa! —No le importó la discreción, ni modelas, se abalanzó a abrazar y besar a Akira en las mejillas. 


     Su pequeño show no pasó desapercibido, pero antes de que Akira pudiera protestar, Aura lo soltó y volvió a su mirada al famoso sector hablando únicamente en español. 


     —Sé… Me imaginé que visitaríamos este lugar cuando dijiste que vendríamos a Tokio, me dije que no armaría un escándalo pero, ¡pero…! —volvió a chillar, corrió a abrazar de nuevo a Akira con desespero, esta vez, Akira logro frenarla y mantenerla a raya. De nuevo, antes de que pudiera pedirle que se controlara, Aura volvió apartarse de él y regresó su mirada al sector. Todo lo que Aura pronunciaba lo hacía con felicidad, pero Akira notó algo extraño en la mirada de Aura, algo… ¿nostálgico? 


     —¿De qué te arrepientes?  


     Aura giró en dirección a Akira, esta vez, se dirigió a él en japonés, demostrando que recuperaba un poco de su autocontrol. 


     —De no haberme traído mi Gi de Karate. Pero no es cualquier Gi Akira, es… casi un cosplay que hice. Bueno, también que me hubiera ocupado espacio y peso en la maleta. 


     —No sabía que te gustaba hacer vestir de cosplay. 


     La mujer se apenó un poco y se puso a jugar con su dedos, aclaró que la idea siempre la había emocionado, pero no encontraba muchos personajes de series o videojuegos que tuvieran su tono de piel, salvo por colores alternos en juegos de pelea. 


     —De cualquier manera, no es un gi cualquiera, le quite las mangas, arregle las costuras, lo teñí de naranja… —Aura podía detenerse justo ahí, Akira ya había adivinado el personaje, pero Aura siguió explicando todo el trabajo realizado en su prenda. Tuvo que interrumpir, cuando Aura lo observó, este se encogió entre hombros 


     —Bueno, quizás no sea la tuya, pero podemos arreglar eso… 


     Aura exigió una explicación inmediata, a lo cual este alzó la bolsa que llevaba consigo desde que salió del hotel, tomó a Aura por la muñeca y justo antes de ponerse en marcha, volteó mirando a la mujer con algo de nerviosismo. 


     —Una cosa—- Masami-san puede ser un poco… expresiva, en comparación al japonés promedio, un poco más intrusiva que cualquier otra persona que hayas conocido hasta ahora… 


     . 


     . 


     Akira llevó a Aura a un edificio de tres pisos en una calle lateral, relativamente pequeño, de color blanco y llevaba por nombre “mil rostros”, algo que Aura entendió tan pronto entró: Trajes de personajes de anime y juegos, maquillajes de todo tipo y pelucas de todas las formas y colores. Akira le pidió a Aura que lo esperara mientras hablaba con una cajera que estaba desocupada, se acercó y la mujer lo saludó con un suave gesto, que él devolvió. 


     —Disculpa, ¿por casualidad se encuentra Manami-san?  


     —Sí lo está, pero por las fechas no está atendiendo sin previa cita.  


     —Entiendo… y sé que sonara grosero y todo, pero ¿podría preguntarle si puedo verla o cuando verla? Es un amigo que está de paso en la ciudad —Akira levantó la bolsa para demostrar la veracidad de su historia. La cajera lo miró con escepticismo, pero accedió; levantó el teléfono y preguntó el nombre de Akira. 


     —Sakamoto Akira, pero será más reconocible para ella, si le dice que vino, Sakamoto-chan.  


     —¿Sakamoto-chan? —indagó la cajera soltando una ligera risa que apenó a Akira, tan fue anunciado, se escuchó una voz femenina emocionada al otro lado de la línea. Akira agradeció el servicio y llamó a Aura, la cual había encontrado la forma de perderse dentro de la tienda.  


     Akira tuvo que llevar a Aura a rastras, a treves de los otros dos pisos, tan repletos de trajes como el primer piso, produciendo una escena que divertía a los clientes que la observaban, sin embargo, solo llegar al tercer piso, resultó emocionante, había una puerta corrediza al final de la escalera, al instante que la abrió, Aura se sacudió de la emoción que la llenaba aquel lugar.  


     La mitad del piso, estaba dividido por una pared con ventanas opacas que no permitían una clara visión del cuarto contiguo, y una puerta deslizante de madera idéntica a la que Aura y Akira acababan de cruzar. La mitad en la que se encontraban también estaba dividida en dos; el lado derecho, parecía sacado de un salón club de algún anime y trasladado a dentro del edificio: Pisos de maderas, colchones para sentarse, varias mesas bajas, sillas, libreros grandes y un par de estos pequeños, estos últimos de unos sesenta centímetros cada uno y repletos en su totalidad; carteleras, estantes, casilleros e incluso un pequeño comedor en la parte de atrás. A su lado izquierdo, habían pequeños sets sacados de cualquier otro lugar, había una pequeña barra montada, piedras de utilería con un fondo en la pared de un desierto y varios escenarios más; también, había música muy suave que Aura reconocía resonando en el cuarto.  


     —¿Qué clase de lugar es este? ¿Y porque esta tan vacío con respecto al resto de la tienda?—preguntó Aura asombrada e intrigada.  


     —En realidad es extraño, debe ser por la temporada, lo que es más extraño de hecho. En fin, este es el estudio privado de Masami-san, solo los clientes que ella autoriza pueden entrar, es una diseñadora de cosplays. 


     Aura no tuvo tiempo de asombrarse cuando escuchó la puerta del otro lado del cuarto abrirse. Salieron dos mujeres, a la mayor, Aura le calculó estar en los mediados de sus treinta o por encima de estos, a pesar de no mostrarlos; eran tan alta como ella, de cabello negro recogido en dos moños sobre su cabeza, ojos alargados y de color café obscuro, con una piel blanquecina. A la segunda, le calculó un par de años menor a la primera, de cabello corto hasta el cuello y ojos idénticos a la anterior; la primera, vestía un blusa blanca manga corta y chaqueta azul marino sin mangas, acompañada de una falda hasta las rodillas del mismo color, con unos zapatos negros de tacón bajo; la segunda, vestía un uniforme de marinero blanco de manga corta, falda hasta medio muslo, zapatos y medias escolares, y un lazó rojo en el cuello.  


     —¡Cuánto tiempo Sakamoto-chan, cariño! —pronunció con alegría la mayor avanzando a paso firme hasta alcanzar y abrazar a Akira.  


     Akira reía con nerviosismo, intentando regresar el abrazo a la mujer, solo para ser soltado y  echado a un lado para colocarse justo frente a Aura y mirarla con interés.  


     —¿Y se puede saber quién es esta lindura que has traído ante mí el día de hoy, cariño? 


     Antes de que Aura pudiera responder el saludo, Masami se lanzó abrazarla tan fuerte como le fue posible. Sorprendiéndose ella en el proceso y a la misma Aura, que no esperaba ese tipo de gesto tan familiar.  


     —¡Guao! Cariño, ¡de verdad que tienes pecho! —Masami soltó a Aura e inmediatamente, agarró sus senos, asombrando a Aura y al mismo Akira, sabía que Masami podía ser intrusiva, pero no a ese nivel.  


     Al mismo tiempo que palpaba los senos de Aura, Masami realizaba todo tipo de comentarios sobre la talla de estos, también lo difícil y doloroso, que podría ser tratar de disimularlos para algún cosplay. 


     —No te preocupes cariño, igualmente debo tener uno u otro traje, que debe verse bien contigo.  


     No solo se limitó al pecho de Aura, Masami procedió a estudiar y palpar hombros, brazos, caderas y piernas, continuando sus comentarios sobre las medidas de la mujer y los posibles trajes que podría usar.  


     Akira seguía pasmado, suplicando a Masami detenerse, palabras sordas para la mujer, una risa femenina hizo que volteara a ver la otra mujer, que disfrutaba del show y observaba a Akira con diversión, dirigiéndose a este con un tono de voz bastante fuerte. 


     —Sabes que es tu culpa, ¿no es así Aki-chan? —Este rió bobamente—, no solo te presentas de improvisto, sino que traes contigo una mexica… 


     —¿¡Mexicana?! —pronunció Aura con fuerza, causando que Masami detuviera su inspección y se levantara a estudiar de nuevo a Aura. 


     —Ahora que hablas… no suenas a mexicana, no tienes ese acento de ellos, el tuyo suena más neutro. ¿Brasileña, quizás? 


     —¿Brasileña? ¡guao! —Aura se cruzó de brazos y sonrió sorprendida— ¡Esa es nueva! Una vez me dijeron colombiana, pero jamás brasileña. Soy de Venezuela.  


     Masami aplaudió con entusiasmo al escuchar ese nombre. 


     —¡Oh! ¡Así que eres de Venezziola! La pequeña Venecia. 


     Los ojos de Aura se iluminaron de orgullo al escuchar alguien apuntar bien su país de origen, cuando Akira le preguntó sobre las palabras de Masami, Aura le explicó que era el origen del nombre de su país. 


     —En corto, Cristóbal Colón se encontró con palafitos, casas construidas sobre las aguas del lago de Maracaibo, y estas le recordaron a Venecia, por eso Venezuela lleva ese nombre.  


     —De hecho cariño —intervino Masami con superioridad, consiguiendo la atención de la pareja—, el nombre de tu país se le atribuye a Américo Vespucio, un cartógrafo Italiano cariño, no a Cristóbal Colón, el resto de tu relato es acertado.  


     Aura reconoció su error y se mostró aún más que impresionada de encontrarse con alguien que supiera tanto de su país. Cuando Masami fue interrogada sobre esto, la mujer sonrió y confesó haber pasado su luna de miel en Venecia, donde escuchó ese pequeño dato sobre Venezuela.  


     —¡Pero eso no importa cariño, ni siquiera he tenido la cortesía de presentarnos! —Masami retrocedió algunos pasos hasta quedar al lado de la otra mujer, ambas mujeres se cruzaron de brazos—. Fiore Masami, es el apellido de mi esposo, por ser amiga de Akira, puedes llamarme como gustes, Fiore o Masami, da igual cariño —Volvió a enderezarse y cruzarse de brazos—, si lo deseas cariño, puedes hablarme en español si se te dificulta el japonés… o en inglés, portugués, francés, italiano…  


     La mujer a su lado le dio un pequeño empujón, su rostro mostraba fastidio.  


     —Sí, sí, ya sabemos que hablas muchos idiomas, solo te faltó decir coreano y mandarín —la chica renegó y volvió su mirada a Aura, sonriéndole con superioridad—, Mi nombre es Hira Himawari, llámame Hira, sin “chan” ni “san”, solo Hira. Encantada de conocerte, extraña.  


     Aura hizo una pequeña reverencia, saludando a las dos mujeres pero no se presentó, se cruzó de brazos y se quedó observando a Akira con diversión, algo a lo que se sumaron las dos otras féminas. Akira, corrió apenado al lado de Aura y se disculpó con esta, sacándole una risa divertida a la mujer y una nerviosa a él, gesto que intrigó a las otras dos. Volvió su mira a Masami y Himawari y señaló a Aura con sus brazos. 


     —Masami-san, Himawari-chan, ella es Aura Inés García Bolívar. Es mi novia.  


     Cada fibra del cuerpo de Aura volvió a estremecerse, y su sonrisa se acrecentó tanto como sus labios le permitía, inhaló airé hasta llenar sus pulmones e incluso se paró en la punta de sus pies de la emoción, Akira volvía a llamarla novia y con aquella naturalidad que sonaba como algo real. Para su pesar, su júbilo se vio interrumpido al ver a las dos mujeres pasmadas por la noticia, e intercambiando miradas de asombro entre ellas y ellos. Akira empezó a preocuparse y preguntó, si existía algo mal con ello.  


     —Es que —pronunciaron ambas mujeres—, creíamos que eras gay.  


     Akira sufrió de varios tics en su rostro y Aura fue incapaz de ahogar su carcajada. 


     —C-como puedo ser gay, si me gustan las luchas de mujeres —Intentó defenderse de la dolorosa acusación, pero las mujeres solo renegaron. 


     —Fachada —Volvieron a corear, provocando más tics en Akira y causando un mayor descontrol en Aura por algunos segundos. A pesar de esto, la morena hizo todo lo posible para recuperar su compostura, y salir en la defensa de Akira. 


     —Créanme, Akira no es gay, ya tuve una experiencia con uno del tipo calmado, del que lo ves, te derrites por él y no sabías que era gay, hasta que te lo dice. Se de lo que hablo.  


     Masami los miró con picardía, dirigiéndose a Aura con un tono que hacía juego con sus ojos.  


     —Interesante, veo que han tenido un buen progreso en su relación.  


     Para ambas mujeres, la reacción de Akira fue inesperada, en lugar de sonrojase, se mostró ofendido juntando bastante sus cejas, en el caso de Aura, respiró con fuerza y sonrió con dulzura a ambas féminas, se cruzó de brazos y tumbó sus caderas. 


     —Masami, voy a ser honesta, Akira me advirtió que eras algo “intrusiva”, así que puedo pasar por alto que me hayas agarrado mis senos, fue mi culpa, me tomaste con la guardia baja. Pero háganse un favor y no vuelva a tocar ese tema ni en bromas. Me caen demasiado bien como para que empiece a odiarlas, desde ya.  


     Akira quedó sin palabras y ambas mujeres no tardaron en ofrecer sus disculpas, las cuales Aura aceptó. Masami se dirigió a Akira apenada. 


     —Lo siento cariño, no queríamos ofenderte, de hecho; jamás creímos que fueras gay  


     —Mucho menos si te la pasabas todo el tiempo con “El Admirador de Mujeres” —añadió Himawari.               


     Intrigada por el extraño título, Aura volteó a ver Akira y preguntó por esa persona, los otros tres respondieron a un solo nombre: Kyo. Desde niño, siempre se refirió a sí mismo de esa manera, cuando lo regañaban por levantar las faldas de las mujeres y chicas con las que se topaba, algo que hacía desde los seis años. Masami se señaló como una de las victimas frecuentes de Kyo. Himawari intervino. 


     —No creo que Kyo tenga problemas con relacionarse con gays, es muy sociable, pero dudo mucho que un gay, hombre al menos; soporte por mucho tiempo su constante “admiración” por las mujeres. 


     —Sí sabían que no soy gay… ¿por qué me dijeron eso? —intervino Akira. 


     —Para ver la cara que ponías —corearon las mujeres, provocando más tics en Akira y otra buena carcajada a Aura.  


     Akira bajó su cabeza y negó varias veces, empezaba arrepentirse de haber ido a dar con esas dos, incluso de llevarle un regalo a Masami… el cual ya no sentía. Abrió sus ojos y la mujer sacaba de la bolsa la caja de dulces que les había comprado, le sonrió a Akira y le preguntó la razón de su visita, aparte de llevarle dulces a ella. Akira se encogió entre hombros y apunto a Aura con su mano.  


     —Traje a Aura de paseó a Tokio. Y sabía, que si nos cruzábamos o te enterabas que estuve por aquí sin visitarte, harías mi vida miserable la próxima vez que nos viéramos.  


  


  

     —Es bueno ver que me conoces bien.  


     —Y aunque no estaba en mis planes, resulta que Aura se arrepiente de no haber traído un cosplay que… 


     Masami corrió al lado de Aura y volvió a empujar a Akira, esta vez, Aura no se molestó y soltó una suave risa. Himawari se preocupó un poco, sabía cuan intensa podía ser Masami al sentirse atraída por algo, teniendo una debilidad por los extranjeros de cualquier nación. Himawari le recordó sobre la cita que tendría dentro de hora y media, pero Masami giró y se colocó al lado de Aura, restándole importancia al asunto.  


     —No seas aguafiestas Himawari, ¡será rápido! Solo le probaré uno que otro traje a Aura-chan —Himawari observó a Masami con una mirada llena de reproche, algo que le resbaló a la dueña del lugar—, entretén a Sakamoto-chan un rato —Volvió su atención a Aura a su lado y la sujetó por sus hombros—, y en cuanto a ti García-chan, ¿qué te parece si aprovechamos el tiempo y vamos a ponerte linda para que avergoncemos un poco más a tu novio?  


     . 


     . 


     Masami llevó a Aura a través de la otra puerta, permitiéndole ver la otra mitad del piso, que también poseía una temática escolar, pero la función de la habitación era distinta a la anterior, se trataba del estudio de diseño de Manami: Varios maniquís de diseñador uno al lado del otro, uno de estos tapados con una tela negra; máquinas para coser, mesas de trabajos, estantes, telas, closets… ¡era asombroso! 


     —Solo faltan bocetos pegados en las paredes —pronunció Aura mientras se hacia dentro de la habitación contemplando la misma— ¿es todo este piso para ustedes dos?   


     —A tu primer comentario cariño, ¿Qué crees que son los cuadernos en los libreros pequeños  en la otra habitación? —preguntó Masami con superioridad, causando que un escalofrío recorriera a Aura de pie a cabeza. 


     Sí había algo que amaba, era ver bocetos e ilustraciones, y dos libreros llenos de estos, hechos por un diseñador profesional… ¡Era un tesoro que tenía que investigar! Ver la expresión tan inocente e infantil en el rostro de Aura, le robó una sonrisa a Masami, quien continuó con su respuesta. 


     —Con respecto a tu segunda pregunta cariño, no; tengo más personal, pero no están aquí el día de hoy, los envié con mis clientes a realizar unos retoques y preparaciones finales para sus trajes, con un evento a la vuelta de la esquina, hemos estado muy atareada todo estas semanas, mucho más con mis nuevas clientas.  


     —¿Nuevas clientas?    


     Masami asintió y se limitó a decir que serían del agrado total de Akira. Antes de ser interrogada por tales palabras, la mujer tomó a Aura por la muñeca y la llevó al centro de la habitación, donde volvió a encararla y a disculparse por lo anterior. 


     —Lamento que mi comentario te haya ofendido, no fue mi intensión cariño. Es que se trata de Sakamoto-chan… ¡Es tan fácil y divertido apenarlo! 


     Aura soltó una risa, no pudo estar más de acuerdo con el comentario de Masami, admitiendo que reconoció la intención y que esa fue la razón, por la cual aceptó las disculpas de la mujer.  


     —Solo procura tener un poco más de consideración y cuidar lo que dices cuando apenas estás conociendo a alguien, se porqué lo digo. 


     —Cariño… siempre he sido así, es mi forma de ser, la que me llevó a conocer a mi esposo cuando viaje a estudiar diseño de modas en Italia.  


     —Pues… —La alegría que irradiaba Aura había atenuado un poco, así como su sonrisa, que por más que se veía tierna, no transmitía sentimientos alegres—, me alegra saber que te ha funcionado y conseguiste un buen esposo.  


     Masami reconoció en el acto, haber tocado un punto sensible de Aura, pero esto no desanimó a la mujer, sujetó a Aura por las mejillas y la obligó a mirarla.  


     —No lo viste, pero Akira no se sonrojó con mi comentario, de hecho, ¡se molestó mucho! Probablemente porque te involucraba. Quizás no lo demuestre, no es muy bueno en eso, pero puedo asegurarte… Que vas por buen camino cariño.  


     El rostro de Aura se volvió a iluminar, sus orejas tomaron una tonalidad rojiza y bajó su cabeza apenada. Por más que disfrutaba de la reacción de Aura, la mujer aplaudió con fuerza y empezó a buscar en los gabinetes y closets algún, traje con el que vestir a Aura. 


     —Probablemente tenga que adaptarte uno de hombre por tu altura y tallas cariño, pero no será… —Volvió a mirar a Aura, caminaba sin rumbo particular dentro la habitación, con una mirada distraída, pero que ocultaba algo más.  


     La música dentro del cuarto subió un poco en fuerza, Aura buscó a Manami, esta se caminaba en su dirección con una enorme sonrisa. 


     —Es muy probable que Himawari se moleste conmigo y se desquite con Akira de una forma u otra, pero ese no es mi problema —Se detuvo frente a Aura y la encaró con dulzura—, ¿hay algo que quieras preguntar cariño?  


     Se sentía un poco incómodo ser leída así de fácil, incluso se preguntó, si era así como se sentiría Akira cada vez que le hacía lo mismo. Bajó la cabeza y empezó a juguetear con sus dedos. 


     —Fiora-san ¿Cómo es estar casada con alguien de nacionalidad distinta?  


     —Veo que estás apuntando bastante lejos cariño —replicó la mujer complacida, Aura se encogió entre hombros. 


     —No tendría sentido venir tan lejos si no apuntara a eso, en especial cuando dejé muy en claro a Akira que deseaba llamarlo novio.  


     Masami se enorgulleció y alegró de escuchar semejantes palabras, por más que podía ver una historia interesante sobre ellos dos, decidió dejar eso para otro día; se dio media vuelta para regresar a su tarea, pidiéndole a Aura que se mantuviera cerca.  


     —Sean o no de la misma nacionalidad, el matrimonio siempre es difícil cariño, la mayor diferencia es que abran dos nuevas barreras que superar. 


     —Idioma y cultura —Se adelantó Aura, y Masami asintió sin dejar de sacar ropas de sus gavetas.  


     —Quizás se vea tierno que saltes entre un idioma y otro en estos momentos, pero habrán ocasiones, por lo general intensas; en los que ni tú, ni Akira podrán pronunciar nada de Japonés o español respectivamente —Aura bajó su mirada, recordó lo que había sucedido la noche anterior con su pesadilla, donde fue incapaz de pronunciar las más básica de las palabras o frases en japonés—, puedo decirte por experiencia que es incómodo y por más que entiendas el otro idioma, vas a terminar deseando que hable tu idioma en lugar del suyo. 


     Masami se levantó y le extendió unos trajes doblados para que Aura los sostuviera, una vez tuvo sus manos libres, sujetó a la mujer por los hombros 


     —Pero la barrera más grande de todas, será la cultura, cariño; puedo decirte que ninguna cantidad de estudio o investigación te preparara para vivir día a día en un país donde todo lo que das por sentado, puede valer tanto como un cero a la izquierda. Incluso hasta la fecha, catorce años de casados, Dante sigue equivocándose y cometiendo algunos errores de etiqueta tan básicos… que ni nuestros hijos cometen.  


     Aura guardó silencio y bajó su cabeza, sabía que ese sería un aspecto difícil de superar, por más que la idea de vivir en Japón, era una que la había ilusionado desde hacía años, pero pensar que alguien con tantos años viviendo en Japón y aún seguía cometiendo errores con un coste social alto, eso era algo que jamás le pasó por su cabeza. Sintió a Masami sujetar su mentón con su índice y forzarla a encararla de nuevo. 


     —También puedo decirte que, si ambos se encuentran en la misma sintonía y comprometidos el uno al otro, nada de esas barreras importara.  


     —En otras palabras —replicaba Aura con una sonrisa—, mientras Akira sea mi jugador dos y yo sea su jugadora dos, siempre saldremos adelante «¡sin importar que!» 
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     “—No seas aguafiestas Himawari, ¡será rápido! Solo le probaré uno que otro traje a Aura-chan —Himawari observó a Masami con una mirada llena de reproche, algo que le resbaló a la dueña del lugar—, entretén a Sakamoto-chan un rato —Volvió su atención a Aura a su lado y la sujetó por sus hombros—, y en cuanto a ti García-chan, ¿qué te parece si aprovechamos el tiempo y vamos a ponerte linda para que avergoncemos un poco más a tu novio?”  


     Fue lo último que Akira escuchó y vio de Aura y Masami, antes de que ambas mujeres entraran a la otra habitación, si bien era de su completo agrado imaginarse a Aura en algún traje lindo como había dicho Masami, también sentía algo de lástima por la morena, conocía lo suficiente a Masami como para saber que se tomarían un tiempo ahí dentro. Volvió su mirada a Himawari, se mordía la uña y miraba la puerta con fastidio. 


     —Que no lo haga, que no lo haga, que no lo haga… —repetía preocupada sin cesar. Por más que la orden había sido que ella lo entretuviera, Akira empezaba a creer que los roles serían los opuestos.  


     Akira fue a tomar asiento en un cojín y le pidió a Himawari algo de café, aunque fastidiada fue a prepararlo al pequeño comedor, que tenían hasta atrás del área escolar; en ello, la música del cuarto se elevó y Himawari lanzó gritos molestos, Akira supo en ese momento que no se había equivocado con su deducción.  


     Himawari y Akira pasaron la siguiente hora hablando, el primero, contando su historia con Aura, y la segunda, poniendo al día a Akira tras cuatro años de haberse ido de Tokio. Himawari observó su reloj por doceava ocasión, acentuando su mal humor cada vez más, Akira no resistió preguntar la razón de su enojo.  


     —Tenemos una cita importante dentro de media hora y Masami-san sigue enfrascada en García-chan, sin ofender claro.  


     —¿Una cita? ¿Una cosplayer?  


     —Cieeeerto, no lo sabes… —sonrió con picardía, preocupando a Akira—, igualmente no creo que puedas quedarte, es una mujer muy reservada, pero sí se lo pedimos; quizás puedan verla antes que nadie.  


     —¿De qué estás hablando?  


     —Masami-san no tan solo está diseñando para cosplayers profesionales, también lo está haciendo para luchadoras profesionales.  


     El corazón de Akira se aceleró, y sus ojos estuvieron por salirse de sus cuencas ¿una luchadora? ¿En persona? ¿Estrenando traje nuevo? ¡Era como sacarse la lotería! Sus emociones empezaban a descontrolarse, dándole un expresión abobada, y Himawari disfrutando del espectáculo. La diversión de la mujer se vio interrumpida cuando la puerta se abrió de nuevo y Aura salió, tan pronto Akira la vio, sintió un fuerte latido golpeando su pecho.  


     El traje de Aura era bastante sencillo, un gi de artes marciales sin mangas, de color naranja, una franelilla gruesa y negra debajo de este, botas azules y muñequeras azules, lo único que estaba fuera de lugar era su bolso que llevaba en su brazo izquierdo. Tan pronto la mirada de ambos se cruzó, Aura adoptó la postura de combate propia del personaje que interpretaba.  


     —¿Qué tal me veo?  


     Una pregunta inocente que desentonaba con su postura. Akira se levantó embobado, Himawari de golpe y se dirigió con paso firme a Masami al lado de Aura, regañándola por tardarse tanto con algo tan simple. 


     A pesar de tener una fuerte discusión a su lado, Aura no se movió ni rompió su postura, la mantenía y sonreía plácidamente, al ver a Akira en ese estado estupefacto por solo llevar ese cosplay bastante sencillo y nada revelador, no le costó imaginarse su rostro si hubiera tomado la sugerencia inicial de Masami.  


     Aquel agradable ambiente llegó a su finalm cuando la puerta de las escaleras se abrió, causando que las tres mujeres dirigieran la mirada a la entrada. La recién llegaba era una mujer joven, de la misma edad de Aura, japonesa en todo su esplendor: de cabello largo, lacio y negro, y tono de piel muy similar al de Akira, de rasgos muy finos de rostros y ojos alargados, con hermosos ojos castaños claro, y de un metro cincuenta y siete centímetros de alto. Vestía una blusa de mangas largas blanca, una chaqueta gris sin mangas y una falda larga del mismo color. La mujer ladeó la cabeza, confundiendo un poco a Masami y Himawari, giró a para ver a su derecha, provocando que se sobresaltara y llevara sus manos a la boca por un instante.  


     —¿¡Sa-Sakamoto-kun!?  


     Su tono resultó suave a pesar de su asombro, extrañando aún más Himawari y Masami, y alertando a Aura, suposición que confirmó al volver su mirada a Akira y encontrarlo paralizado en su lugar, con expresión llena de terror.  


     Tenía que ser una broma… ¡una mala jugada del destino! No podía tratarse de ella ¿O sí? Giró de golpe para encarar a la recién llegada, robándole el aliento por unos segundos, incluso con el pasar de los años, la mujer seguía teniendo el mismo hermoso rostro que recordaba de hacía siete años atrás. 


      —¡¿Hi-Hitomi!? —pronunció pasmado. 


     El encuentro creó un ambiente nostálgico casi al instante, uno que no tardó en incomodar a Aura, tragó grueso y su pecho empezó a dolerle, sensaciones que no hacía más que crecer con cada segundo que los observaba. Masami y Himawari intercambiaron miradas nerviosas y confusas, sabían que algo estaba terriblemente mal, ninguna de las dos, en especial Masami, jamás se esperó que Hitomi y Akira fueran conocidos, mucho menos que compartieran un pasado cercano como lo demostró la emoción de la mujer y el asombro de Akira. Volvieron su atención a Aura para darse cuenta de los efectos que causaba en la morena el reencuentro de esos dos; su postura perdía firmeza, sus brazos bajaban despacio y lentamente regresaba a una posición erguida. 


     Hitomi negó un par de veces con lágrimas brotando de sus ojos. 


     —No puedo creerlo, ¡realmente eres tú Sakamoto-kun!  


     La mujer no perdió tiempo en correr a abrazar a Akira, quedando tieso por el gesto. Para su suerte, Hitomi lo soltó tan rápido como lo abrazó, deteniéndose justo frente a él, aun derramando lágrimas de felicidad. 


     —No tienes idea de lo feliz que me siento de encontrarte de nuevo Sakamoto-kun, ¡debemos estar destinados a esto! 


     La emoción de Hitomi, la cegaba de ver con claridad el asombro y miedo que se asomaba en el rostro de Akira, éste sabía que Aura los estaba observando, y que las acciones de Hitomi podían resultar peligrosas para él si Aura las malinterpretaba.  


     Hitomi no le dio oportunidad de responder, volteó a ver a Masami y Himawari, anunciando una vez más, su asombro por Akira antes de regresar su atención a éste. 


     —No sabía que conocías a Masami-san o que eras cosplayer en primer lugar Sakamoto-kun.  


     —No lo es.  


     La voz potente y firme de Aura, hizo que el estómago de Akira se estrujara, y una ola de frío recorriera su cuerpo. Masami por su parte, decidió dar un par de pasos a un lado y al frente, para disimular su inspección a Aura: había fastidio en su rostro, pero hasta el momento, nada que indicara un peligro real.  


     Hitomi volteó ante la negativa, mirando a Aura de nuevo con extrañeza, pero en lugar de dirigirse a esta, le preguntó a Akira si la conocía. La morena sufrió un tic en la ceja y hombros, que alertó a Masami y Himawari, sabían no había forma de intervenir sin hacer peor la situación, decidieron quedarse quietas a una distancia apropiada, observando y rogando no tener que intervenir.  


     El cuerpo y mente de Akira le gritaban actuar, tomar cualquier decisión antes de que no hubiera marcha atrás. Aura abrió sus labios, pero Akira se adelantó y llamó a Hitomi con voz potente. Aura decidió guardar silencio y ver como se desenvolvían aquello. 


     —Sí la conozco Hitomi, su nombre es Aura Inés García Bolívar… es mi novia.  


     Lo había dicho, pero ninguna de las tres mujeres pasó por alto el tono dolido que Akira usó para referirse a Aura, aunque la interpretación de cada una fue muy diferente de la otra.  


     Hitomi quedó pasmada unos segundos, giró en dirección a Aura quien, le saludó con una sonrisa sarcástica y hondeando su mano izquierda, regresó su mirada Akira quien retrocedió un paso. 


     —Ya-ya veo —dijo Hitomi, volviendo su atención a Aura y apartándose un paso de Akira—, lo-lo siento Gar-García-san, es que… discúlpenme. 


     Hitomi corrió escaleras abajo, Masami no tardó en ir a buscarla, y tras unos incomodos segundos dentro de la habitación, Himawari decidió unirse a Masami e ir escaleras abajo, cerrándo la puerta al salir y dejando a la pareja en un ambiente incómodo. Akira deseaba encarar a Aura, pero no se sentía con la fuerza para hacerlo, sabía muy bien que la palabra “novia” que había pronunciado salió ligera y dolorosa, algo que consideraba como un error mortal para su relación. Cerró sus ojos, tragó grueso, quería pedir disculpas y explicarle todo a Aura… pero no fue necesario hacerlo, ella lo llamó justo detrás suyo, tan pronto giró, la encontró sentada en uno de los sillones con una media sonrisa, que sí transmitía algo… no lo entendía.  


     —¿Ex?  


     Akira asintió y tomó asiento al lado de Aura. 


     —Sí, sí lo es —pronunció con pesar bajando su cabeza.  


     Aura permanecía en silencio, escrudiñando a Akira con cuidado, desde el más minimo tic, hasta el más brusco de los movimientos. Akira tomó un respiro. 


     —Hitomi fue mi primera novia, pero no duramos mucho, nuestra relación fue… un error tras otro… 


     Akira negó con la cabeza y Aura alzó la ceja pensando ¿cómo Akira pudo tener una relación, donde solo cometiera un error tras otro? El Akira que ella conocía era una persona atenta y preocupada, recta y respetuosa, no lo veía como alguien capaz de tener un tipo de relación tan desastrosa como insinuaba. Akira ocultaba algo en sus palabras, pero no era el momento, ni el lugar para interrumpirlo.  


     —Sé que estas molesta… 


     La declaración de Akira la asombró, y al mismo Akira, al encontrar sorpresa en la morena. Aura, sonrió y admitió que sí lo estaba, lo suficiente para que olvidara disimular sus emociones y sentimientos con una sonrisa, declaración que no ayudó a mejorar el estado de ánimo de Akira. Aura volvió a entregarle una amplia sonrisa. 


     —Tranquilo Akira, no estoy molesta contigo, solo lo estoy porque alguien me ignoro como si fuera un pedazo de basura a un lado de la calle.  


     Akira se arrepintió de siquiera haber mencionado el enojo de Aura. Buscando evitar los exabruptos que Masami había mencionado, Aura realizó algunas respiraciones para controlar su humor, volvió a sonreír y encarar Akira, aún se sentía un aire amenazante proveniente de la mujer, pero era mucho menor.  


     —¡Cómo sea! —aplaudió y se colocó de pie aún sonriendo a Akira—, voy ver si Hitomi aún se encuentra en la tienda, estoy segura que querrás hablar con ella.  


     ¿Había escuchado bien? Aún sin poder procesar las palabras de Aura, Akira se puso de pie y detuvo a la morena, sosteniendo que no era necesario que hiciera eso, pero Aura seguía insistiendo en el punto. Aún sin creer el comportamiento de la mujer, intentó hacer uso del español para darse a entender, pero tan pronto salieron sus primeras palabras, Aura lo detuvo colocando su índice izquierdo en los labios de Akira. 


     —Ok, no quieres hablar con Hitomi, eso lo entiendo —Retiró su dedo y volvió a sonreírle—, pero «necesitas» hacerlo Akira. 


     Aura deslizó su mano hasta le mejilla izquierda de Akira acariciándola sin dejarle de sonreír.                


     —Ya te lo dije, no estoy molesta por lo que sucedió, así que deja de pensar eso —Su sonrisa se atenuó y la serenidad en su mirada mermó—. Ahora Akira, no soy ni ciega ni sorda, lo que vi y escuché hace unos momentos me dijo que entre ustedes sucedió algo muy importante, y que a pesar de los años, quedaron cabos sin atar y palabras sin entregar. Como dijo Hitomi, estuvieron destinados a encontrarse de nuevo, que haya sido agradable o no, eso no es lo importante, el punto es que se encontraron y que algo aquí dentro… —Aura colocó su mano izquierda en el pecho de Akira, sin apartar sus ojos de los de este—, despertó. Sea lo que sea, no me importa, ni voy a obligarte a decírmelo, pero necesitas dar un cierre a esto y tomar las decisiones que tengas que tomar.  


     Ni en sus sueños más alocados, ni siquiera aquellos que involucraban a Aura, ni en las novelas que le había regalado Nozomi, ni en nada de lo que él supiera sobre mujeres, había algo que se pareciera remotamente a lo que hacía Aura, ¿retirarse de su lado y permitirle decidir entre ella o Hitomi? A pesar de considerarlo una locura, no pudo rehusarse a ello, nuevamente, Aura acertaba en sus deducciones; Hitomi sí había reavivado algo dentro de él, dolor y cariño por igual. Quiso preguntar, el ¿cómo hacía eso?, pero en lugar de eso, se enfocó en el ¿por qué lo hacía?, era la duda que más lo agobiaba en contraste a la anterior. La sonrisa de Aura creció un poco, pero no transmitía nada. 


     —Me acostumbré a enfrontar mis problemas cuando aparecen, porque siempre que les he dado larga… han terminado dañándome —Aura bajó su cabeza y llevó su izquierda a su pecho por un instante, luego volvió a levantar su mirada entristecida a Akira—, y me guste admitirlo o no, esto es un problema que tengo que afrontar en estos momentos, al cual no puedo darle larga y no voy a darle larga; y que por desgracia, la única forma que tengo y se me ocurre de afrontarlo… es esta. 


     . 


     . 


     Hitomi bajó un piso a toda velocidad, su respiración era acelerada, su mirada agitada y llorosa; a pesar de tener las escaleras detrás de ella, se había perdido y empezó a observar en todas direcciones buscando salir de la tienda,  


     —Hitomi-chan —escuchó justo detrás de ella, volteó y encontró a Masami a solo un par de pasos con Himawari detrás de ella. Ambas se detuvieron de golpe.  


      —¡Fiora-san! Hira-san. L-lo siento, es que...  


     Se llevó su mano a la cabeza mientras seguía observando los alrededores, Masami la sujetó por los hombros y ofreció llevarla a un lugar tranquilo para calmarse, Hitomi se negó, se sacudió a la mujer y caminó algunos pasos dentro de la tienda, su comportamiento y sollozos empezaban a llamar la disimulada atención de los empleados y clientes en el piso. Masami se dio cuenta, y aunque no podía hacer nada con los clientes, bastó una mirada para darle a entender a sus empleados que debían ayudarla con ellos. Cuando estos empezaron actuar, Masami pudo volver su atención a Hitomi. Volvió a caminar hacia ella seguida de cerca por Himawari. 


     —Te encuentras bien cariño, ¿segura que no quieres un lugar para sentarte?  


     La mujer volvió asentir, tomó un respiro buscando controlar sus emociones antes de regresar su atención a la dueña del local. 


     —Sí, estoy bien, es que… no esperaba encontrarme con Sakamoto-kun después de tanto tiempo; mucho menos con una novia… Tan pronto se graduó, dejó Ōtsu y se vino a Tokio, desde ese entonces perdí contacto con él ¿No sabía que lo conocías? Nunca lo comentaste. 


     —¿Y por qué debería cariño?  —se llevó las manos a su cadera y ladeó su cabeza—, jamás hiciste mención a él… 


     «Tampoco que te hayan mencionado de hecho… » pensó 


     —… no tenía forma ni manera de saber que ustedes dos compartían una historia juntos cariño.               


     Hitomi tomó un respiro y volvió a deambular por el piso, llevándose la mano a su cabeza, no asimilaba bien lo que estaba sucediendo, Masami y Himawari intercambiaron miradas de preocupación, pensando en alguna forma de proceder, sabían que si hablaban de más, terminarían destrozando a Hitomi, en especial Himawari con su honestidad. Hitomi se detuvo y volvió a encarar a Masami. 


     —¿Qué sabes de ellos?  


     A ninguna de las dos les gustó el tono de voz de Hitomi, no podían apuntar si se trataba de desesperación o enojo lo que había en el, optaron por guardar silencio, ya que la contestación que ambas tenía no sería del agrado de la mujer… aunque no tardaron en arrepentirse de no hablar primero, ya que escucharon la respuesta provenir justo detrás de ellas.  


     —Puedes preguntarle a Akira si lo deseas…  


     Masami y Himawari sintieron un horrible escalofrío, giraron con lentitud para encontrar a Aura, tragaron grueso, no esperaban que ella bajara tan rápido… ni mucho menos que le entregara esa repuesta. Volvieron su mirada hacia adelante y vieron a Hitomi adoptar una postura defensiva, retrocediendo un paso y afincando su mirada en Aura, tenían el presentimiento que esto no podría terminar bien. Himawari y Masami, sintieron las manos de Aura sobre sus hombros. 


     —Fiora-san, Hira, me permiten un momento por favor.  


     No deseaban concederlo, pero entendían que no era el asunto de ninguna de las dos, Masami sonrió con gentiliza y la Himawari, la imitó tanto como pudo, se hicieron a un lado, permitiéndole a Aura avanzar un par de pasos y detenerse frente a Hitomi. Las miradas disimuladas empezaron a volverse más indiscretas y difíciles de controlar, ambas mujeres rogaba que Akira no se apareciera por lo pronto.  


     Por un minuto entero, ninguna de las dos mujeres dijo nada, Hitomi observaba con recelo a Aura y esta con curiosidad, ladeando su cabeza de un lado a otro. Se enderezó y cruzó de brazos.  


     —Me odias ¿no es así?  


     Todos los que escucharon aquella declaración, fueron golpeados por una ola de frío, en especial Masami y Himawari. Hitomi solo afincó la mirada.  


     —¿Es a eso a lo que viniste? 


     —De hecho no —Aura tomó una postura más relajada y señaló por encima de su hombro—, vine a decirte que si deseas hablar con Akira, puedes hacerlo, después de todo, no creo que lo que haya dicho sea del todo cierto.  


     Ignorando el dolor que le causaba escuchar a Aura se referirse a Akira por su nombre, la curiosidad venció a Hitomi y preguntó por las palabras de Akira. 


     —Que su relación fue un error tras otro. Cómo te dije, no creo que… 


     ¡Slap! 


     El eco de una bofetada reverberó en todo en el piso, y en especial en Masami y Himawari, que la contemplaron tan de cerca; la mayoría de los que miraban dieron la espalda, y los que aún tenían la valentía de seguir observando, lo hacían lo más discretamente posible.  


     —¡Sakamoto-kun jamás diría algo tan cruel como eso! —pronunció Hitomi molesta. 


     Palabras sordas para Aura, que seguía en la misma posición que terminó cuando fue abofeteada, cerró sus ojos y respiró un par de veces, se relamía sus labios y asentía con suavidad. Justo después de la bofetada, Himawari intentó intervenir, así como otros de los empleados que estaban cerca, pero Masami haló del hombro a Himawari y dio una señal para que todos los demás se detuvieran. Himawari se dirigió a la dueña molesta y en murmullos. 


     —¿¡Por qué me detienes?! —Masami le respondió en el mismo tono de voz. 


     —Sí algo me dejó mi viaje a México hace dos años, es no ser tan apresuradas con las latinas. Créeme, por lo que sé, Aura no te permitirá tocar, ni sacar, a Hitomi de la tienda, por más que se lo merezca en estos momentos. 


     Masami soltó a Himawari, y fue ella quien avanzó para determinar qué tan peligrosa era la situación, se colocó entre las dos mujeres y observó a Aura, sus ojos eran molestos, su ceño apenas y se fruncía, algo que consideraba mucho más peligroso que ira o rabia marcada fuertemente en su rostro.  


     Masami intentó dirigirse a Hitomi, pero la mano de Aura en su hombro la dejó muda, un suave halón fue suficiente para que se hiciera a un lado. Aura se enderezó y respiró sonoramente. 


     —¡Uno! —apuntó Aura al rostro de Hitomi con su derecha—. Solo esta vez, voy a pasar por alto el hecho de que te acabas de comportar como una perra celosa y llorona, que me abofeteaste; no le diré nada de esto a Akira… 


     Aura retiró su derecha y la llevó a un lado, cerrando muy lentamente su puño, dejándolo lejos de Hitomi, pero poniendo a Masami y Himawari en alerta y listas para detener a Aura, en el peor de los casos.  


     Aura avanzó un par de pasos, y cerró la distancia entre su rostro y el de Hitomi, siempre manteniendo su puño lejos, estresando cada vez más a las mujeres.  


     —¡Y dos…! Me importa un bledo de quien seas hija o hermana, si me multan o envían de regreso a Venezuela ¡O lo que sea! Vuelves a cometer semejante estupidez y te prometo… Que vas a despertar en un hospital, con un par de dientes menos del puñetazo que voy a meterte. Fui clara… prin-ce-si-ta… 


     Por más que Hitomi procuraba mantener terreno y mostrarse tan fuerte como le era posible, el sudor frío en su frente y el temblor en la mano con la que había abofeteado a Aura, hacían evidente sus nervios. En el pasado, había sido víctima de amenazas y acoso de compañeras de salón, nada nuevo para ella; pero nunca había sentido una mirada tan intensa y pesada como la que le daba Aura. No había desprecio, odio o burla en esos ojos, solo enojo puro que deseaba salir y quebrarla por el simple hecho de hacerlo.  


     Hitomi se tensó aún más y bajó su barbilla como acto de defensa, algo que Aura interpretó como un “Sí, entiendo”. Muy despacio, Aura empezó a retirarse y a abrir su puño, aligerando un poco el estrés en el piso.  


     —Te decía que, no creo que lo que Akira me dijo sea del todo cierto, ni tampoco que me hayan dicho la historia completa, ¿y adivina qué? ¡Me importa un bledo saberlo! 


     Aura tomó un respiro, estaba hablando mucho español a alguien que jamás la entendería, también se volvía agresiva por más que hacía lo posible por controlarse, sus emociones empezaban abrumarla, necesitaba salir y desahogarse… Pero no antes de dejar muy en claro su posición en todo ese asunto. 


     —Así que escúchame bien princesa, si realmente crees que Akira y tú están destinados a pasar la vida juntos ¡Bien¡ Ve, ¡adelante! ¡Conquístalo de nuevo, si puedes! Veamos, si de verdad Akira es la persona con la que estás destinada a pasar el resto de tu vida. Pero sí no es así… —Aura volvió avanzar y esta vez, rompió un poco de su autocontrol e hincó con su dedo justo debajo del cuello de Hitomi—, no dejes que te atrape cruzándote en nuestro camino para fastidiarnos, porque te prometo… que vas arrepentirte de ello…  


     Aura se dio media vuelta, empujó a Masami, Himawari y todo el que no se apartó de su camino, bajó por las escaleras buscando salir de la tienda.  


     Hitomi respiraba con pesadez, Himawari soltó un respiro de alivio al ver que no sucedió nada malo, pero Masami rápidamente corrió a su lado para entregarles nuevas órdenes. 


     —Llama a su hermana, dile que salí ¡que surgió algo! Y sí llega, entretenla, pero pase lo que pase, no dejes que suba, no dejes que nadie, que no sea Hitomi, suba. 


     —Espera ¡¿qué?!  


     Masami dejó a Himawari confundida y corrió escaleras abajo, tan rápido como pudo. Cuando llegó a la planta baja y vio a Aura en la entrada discutiendo con parte de su personal, frustrada por las órdenes que le deban de regresar a la tienda, Masami avanzó tan rápido como pudo llamándola repetidamente, a solo un par de pasos de ella, la morena giró con violencia y le gritó en la cara a Masami.  


     —¡¿Qué quieres!?  


     A pesar del fuerte bramido y ser sorprendida, Masami mantuvo su terreno y no dejó de sonreír. 


     —Tranquilízate cariño, tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada, no te lo voy a negar, pero que te parece sí te metes un poco en el personajes que estas vestida y te calmas, no es como si te hubiera desafiado a un combate para que tengas esa actitud cariño.  


     Por más que la respiración de Aura era sonora y agitada, y su mirada furiosa, Masami empezaba a sentir que Aura se tranquilizaba con el pasar de los segundos, así fuera de a poco. Aún sin atreverse a tocarla, volvió a dirigirse a ella, con el mismo tono alegre. 


     —Sabes, ¿por qué no te metemos aún más en personaje y te llevamos a comer algo? ¡Estoy segura que eso te ayudara! 


     —No quiero ramen —respondió Aura malhumorada— quiero pizza, ¡con todo! —dicho eso, salió de la tienda sin empujar a nadie más. 


     . 


     . 


     Fueron a una pizzería cerca de la estación del tren de Akihabara, las mesas estaban ocupadas, pero la fila para ordenar no era muy grande. Masami le pidió a Aura que esperara por una mesa mientras ella ordenaba, pero Aura se rehusó, no quería que la invitaran, ¡Quería pagar! La discusión entre invitar y pagar empezó a extenderse y volverse ruidosa, haciendo que Aura terminara por ceder y sorprender a Masami, con su pedido de una pizza familiar con ocho ingredientes.  


     Un par de mesas se desocuparon, y para fortuna de Aura no había nadie más esperando por ellas, permitiéndole tomar una en la esquina del restaurante. A los minutos, Masami se unió a ella, siendo interrogada de inmediato sobre la amabilidad que le mostraba. 


     —¿Entiendes que me comporté como una energúmena, formé un escándalo y estuve a punto de agredir a la hermana de un importante cliente tuya? Sí entiendes eso, ¿verdad? De hecho, me sorprende que no me hayas sujetado cuando levante mi puño, estabas en tu derecho de hacerlo. 


     —Con respecto a porqué te trato como te trato… eres la novia de Akira, no necesito ninguna otra excusa más que esa cariño —Aura miró en dirección opuesta apenada y algo dolida de las palabras que acaba de recibir—. Ahora, me alegra ver que estás mucho más calmada García-chan, porque de verdad me tenías preocupada. Segundo —Masami se cruzó de brazos y sonrió extrañada—, me sorprende que no me estés regañando por no haber tomado medidas contra Himawari, tras darte esa bofetada.  


     —¿Y crees que te iba a dejar moverla de ahí? La princesita no se iba a ir a ningún lado hasta que yo hablara con ella.  


     Por reflejo, Masami observó a su derecha, podía ver claramente a Himawari ahí parada a su lado, gruñéndole y retirándose con paso fuerte, se echó a reír para luego apoyarse y reclinarse un poco sobre la mesa. 


     —Y ahora qué dices eso, dime cariño, recuerdo haberte dicho cuando autorice a Hitomi a subir que su hermana es luchadora profesional, con todo y eso ¿la hubieras golpeado? No voy a poner en duda tu carácter y mucho menos el de ustedes las latinas, pero ¿en verdad la hubieras golpeado? 


     Aura se rió un poco cuando se refirió a “las latinas” en general, preguntando la razón de sus palabras, Masami le explicó sobre su experiencia cuando visitó México para un evento en la embajada de Japón. 


     —No voy a decir que todas ustedes son así, de hecho, fui atendida muy bien y conocí a gente maravillosa, muy educada, gentil y atenta, pero sí presencie un pequeñito…» tropiezo que escaló bastante rápido. Detuve a Himawari porque me acordé de esto, la persona que intentó detener esa pelea, terminó con un báculo y un puñetazo en la cabeza, tendida en el suelo.  


     Aura se reía del relato, también se apoyó en la mesa y bajó la mirada, tomándose un tiempo y analizando en frío lo que había sucedido. No supo responder.  


     —Hace mucho que no tengo reventones de ese tipo, el último que tuve fue hace unos diez años, en los noventa, terminé siendo la tercera… cuarta o quinta de mi novio, no me acuerdo bien. El punto es, que se me apareció la chica principal y se pasó de lista conmigo, me abofeteó tres veces, La primera porque quiso, la segunda para cortar mis palabras y la tercera, para desafiar mi amenaza. Terminó en el suelo con la boca destrozada, sangrando y una muela menos del puñetazo que le mandé. 


     —Si hiciste ese tipo de daño hace diez años, no quiero imaginarme cuanto podrías hacer ahora —respondió con asombro, recostándose al espaldar de su silla—, pero, hipotéticamente, si te hubiera interrumpido de nuevo, ¿le hubieras golpeado? 


     —Prefiero no pensar en eso —replicó Aura con pesadez, tapando su puño derecho que se cerraba con fuerza con su mano izquierda—, sí algo me ha enseñado la vida, es no pelear así por un hombre, por más que la perra —Terminó de apretar su puño y el enojo volvió a marcarse en su rostro—, por más que Hitomi merecía que la dejara tendida en el piso.  


     —Malas experiencias ¿eh?  


     La curiosidad de Masami resultó algo dolorosa para Aura, inhaló hondo y le preguntó a la mujer por el número de parejas que tuvo antes de conseguir a su esposo. 


     —Solo cuatro cariño ¿Por qué lo preguntas?  


     Masami ladeó la cabeza y Aura miraba en dirección opuesta, como si la respuesta le avergonzara, tomó una bocanada de aire y respondió sin encarar a Masami 


     —Más de veinte.  


     La mujer quedó fría con esa cifra, su única reacción física fueron varios tics que tuvo en su rostro. Aura volvió a tomar otra bocanada y encaró de nuevo a Masami.  


     —Muchas malas experiencias, por eso digo que no vale la pena pelear por un hombre, mucho menos a golpes; si es el indicado, te será fiel y se quedará contigo, si no lo es, se buscará a otras. Así de sencillo.  


     —Y supongo que ves a Sakamoto-chan como el indicado ¿no es así? Después de todo, viajaste desde el otro extremo del mundo hasta acá, para conocerlo en persona. 


     Aura asintió, pero no había una sonrisa en sus labios, volvió a inhalar de forma errática mientras se abrazaba los brazos. 


     —Eso no hace que me preocupe menos. 


      —Te entiendo cariño, hasta yo vi que quedaron vestigios, pequeñas ascuas de pasión en el corazón de Sakamoto-chan, de lo que sea que esos dos hayan vivido, ¡me sorprende que le hayas permitido ir a hablar con Akira, a solas!  


     —Confío en Akira —replicó Aura aun abrazándose, pero observando a Masami—, ha puesto todo su esfuerzo por hacer que esto resulte, sé que no se irá… —Aura guardó silencio y su respiración volvió a entrecortarse. Bajó su cabeza— y sí me equivoco con él… no sería la primera vez, ¿qué es otra raya más para un tigre?  


     Masami guardó silencio por unos segundos, sentía la necesidad de animar a Aura y decidió intentarlo, al mismo tiempo que saciaba su curiosidad.  


     —¿Recuerdas que me dijiste que, mientras uno fuera el jugador dos del otro, podrían superar todas las adversidades? ¿Por qué el jugador dos y no el uno? Suena como si siempre hubiera alguien antes que ustedes.  


     —Porque yo… y él, somos el jugador uno —replicó Aura con suavidad, una media sonrisa y soltando sus brazos, Masami sonrió satisfecha de lo que había conseguido. Aura se apoyó en la mesa y se inclinó hacia adelante levantando su mirada—, Akira y yo nos conocimos jugando por internet, a diferencia de una cónsola, no hay un puerto que te diga uno o dos, por internet, uno siempre es el jugador uno y los demás, los otros jugadores. Akira ha sido por un buen tiempo, mi jugador dos y yo el suyo… así que mientras sigamos juntos, seguiremos siendo el jugador dos del otro. Es un… punto que he tenido desde hace ya un tiempo, solo que jamás se lo he dicho, es algo vergonzoso…  


     El tono apenado de la morena le sacó una risa divertida a Masami y Aura no tardó a unirse en ella. Por unos segundos, las mujeres se dedicaron a escuchar el bullicio de la pizzería, Aura volvió a observar a Masami, y le preguntó la misma pregunta que Hitomi le había realizado. 


     —¿Qué sabes de ellos dos? 


     —Nada cariño —respondió cruzándose de brazos y con una sonrisa—, literalmente no sé nada de la relación entre ellos dos, de hecho ¡creí que eras la primera novia de Akira! Lo único que se de Akira, es lo que conocí de él durante su vida universitaria y de lo que Kyo hable sobre él. 


     —¿Y de qué habla Kyo sobre Akira?  


     —De lo que sea que Akira quiera hablar con otros. A pesar de ser mujeriego, engreído, burlón y altanero, Kyo no es un soplón de ningún tipo, jamás habla de cosas que sus amigos no quieren que sepan, y en el caso de Akira… Es todo previo a la universidad, cariño.  


     Masami se reclinó a su silla, se cruzó de brazos y le dio una media sonrisa a Aura.  


     —Si quieres saber más de ellos, tendrás que ir a la fuente y desenterrar tú misma el pasado de Akira. 
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     Tan pronto quedó solo, Akira se levantó y empezó a caminar de un lado a otro, con un constante vaivén de su mirada entre la puerta y el suelo, no terminaba de agradarle la idea de que Aura fuera hablar con Hitomi, tenía un inusual mal presentimiento. En un par de ocasiones, intentó seguirla, pero siempre se detuvo en la puerta incapaz de abrirla, se dio media vuelta y regresó a caminar en medio de la habitación pensando en su situación. 


     —¿Por qué aún siento algo por ella?  


     Se decía desgraciado, incluso sin que Aura se lo hubiera dicho, él sabía muy bien que, desde la sacudida que sufrió, hasta el acelerar de su corazón cuando Hitomi lo abrazó, era signo de miedo y júbilo, algo que Akira aceptó al instante. Pero, sin importar cuantas vueltas le diera al recuerdo de su despedida de Hitomi, no terminaba de hallar una respuesta que lo complaciera, ni explicara sus sentimientos por ella.  


     Se detuvo y suspiró resignado, volvió su mirada a la puerta de entrada, terminó por echarse a reír, resultaba irónico que primero aclararía todas sus dudas sobre Hitomi, antes que las que aún tenía sobre Aura. 


     Volvió al cojín, se acomodó y apoyo sobre la mesa, ya no reía, pero si sonreía; a pesar del cruel destino, había algo positivo en todo ello, había descubierto algo nuevo en Aura que podía ayudarlo en ese momento.  


     —Enfrentar mis problemas…  


     Si Aura pudo superar más de media hora teniéndolo arriba suyo, después de sufrir una horrible pesadilla donde le hacía daño, estaba seguro de poder superar el mismo tiempo a solas con Hitomi, para luego seguir con su vida. 


     —Si solo fuera tan fácil con… —Exhaló con fuerza y volvió su mirada a la puerta que se abría. El corazón de Akira se aceleró, pero solo entró Himawari malhumorada. 


     —Pasa… antes de que me arrepienta de esto —pronunció con firmeza dirigiéndose al pasillo. Akira tragó grueso al ver a Hitomi entrar de nuevo al piso, Himawari cerró media puerta y se dirigió a la pareja—, procuren no tardarse quieren, Masami podrá decir lo que quiera, pero esto es una tienda y no un salón de terapias de pareja, así que apúrense ¡y terminen de una buena vez, tenemos clientes que atender! —azotó la puerta dejando a los dos nuevamente solos.  


     Hitomi volvió su mirada hacia atrás y luego a Akira, no pudo mirarlo por mucho tiempo y terminó bajando su mirada. Sostenía la tira de su cartera con ambas manos.  


     Pasaron algunos segundos antes de que Akira decidiera romper el incómodo silencio con un saludo seco, Hitomi apretujó la correa de su cartera, reunió sus fuerzas y volvió a encarar a Akira, entregándole una sonrisa y un saludo tímido, acelerando un poco el corazón de Akira y molestándolo en el proceso.  


     —¿Puedo sentarme?  


     Akira señaló cualquier de los tres cojines en su mesa, Hitomi tomó asiento a la derecha de Akira y guardó silencio nuevamente, uno que se extendía más y más, y que ninguno intentó romper, Akira por lo incómodo que se sentía consigo mismo, y Hitomi por la discusión que había tenido con Aura; estaba molesta, pero no deseaba exponer esos sentimientos, no sabía cuan favorable o desfavorable serían estos en su situación actual. Tras un minuto de silencio, fue Akira quien lo rompió, dirigiéndose a Hitomi en tono calmado. 


     —¿No sabía que eras cosplayer? 


     —¿Eh? No lo soy, soy maestra de instituto de hecho —Su voz seguía siendo suave y melodiosa,  tan placentera como tortuosa—, estamos en vacaciones y no teníamos planificada ninguna actividad en el club. 


     —¿Diriges un club? —Akira mostró interés, Hitomi asintió con una honesta sonrisa en su rostro.  


     —Así es, dirijo el club de cocina, pero no planificamos nada para hoy, así que acepté la petición de mi hermana para acompañarla….  


     —Espera, ¿tienes hermana? Creí que tenías un hermano. 


     —Tengo un medio-hermano de hecho, hijo de mi padrastro —Corrigió Hitomi sin alterar mucho su tono de voz y sorprendiendo a Akira—, nunca nos llamamos así, siempre ha sido muy bueno conmigo y también lo ha sido mi padrastro conmigo y mi mamá. Al igual que mi hermano, jamás me refiero a Shi-chan por media-hermana, es hija de mi papá y su esposa. A pesar de las circunstancias, nos llevamos bastante bien.  


     Akira desvió su atención de Hitomi por unos instantes, para asimilar las noticias que había recibido, no recordaba ese aspecto de ella, cuando regresó su atención a Aura, la encontró pensativa, la llamó y ella al verlo, le sonrió.  


     —No se supone que debería decirte esto, Shi-chan es un poco reservada, pero como se trata de Sakamoto-kun… supongo que no importa. 


     Que Hitomi se refiriera a su hermana, como algo reservada le resultó familiar, pero no logró apuntar de donde había sido, Hitomi le hizo señas para que se acercara mientras ella se reclinaba en la mesa, decidió seguirle la corriente y acercó su oído para escuchar lo que tuviera que decir. 


     —Shi-chan tiene un nombre “artístico” por así decirlo, se hace llamar Golden Kaminari, ¡es luchadora profesional! 


     La mente de Akira dejó de funcionar por unos segundos, sus parpados se abrían y cerraban, sus labios sufrían de tics en intervalos rápidos, sus latidos se aceleraron hasta más no poder, tenía que ser otra cruel broma del destino, que Hitomi fuera hermana de su luchadora favorita. Sin apartarse del oído de Akira, la mujer prosiguió en el mismo tono suave. 


     —Tiene un combate importante dentro de unos días, Masami-san ha estado preparando un nuevo atuendo y Shi-chan me pidió que viniera para verla, y darle mi opinión —Se retiró un poco de Akira y prosiguió en un tono de voz más normal—, si te interesa, puedo hablar con ella para que también le des tu opinión. 


     La respiración de Akira se volvió errática con semejante oferta, no solo tenía la posibilidad de conocer a su luchadora favorita en persona, aparte de ello, verla en su nuevo atuendo antes de su debut, ¡Un sueño hecho realidad! Apoyó ambos codos sobre la mesa para sostener su pesada cabeza, sus dedos se deslizaban dentro y fuera de su cabello, su mirada perturbada estaba fija sobre el mueble, murmuraba palabras inentendibles para Hitomi. Verlo en ese estado hizo que la mujer se preocupara, se levantó y fue a buscar una jarra con agua y un vaso, volvió a su asiento se los ofreció, Akura terminó por vaciar media jarra antes de mostrar mejoría alguna. 


     —¿Te encuentras bien, Sakamoto-kun? 


     —Fuwa Shigeko… mejor conocida como Golden Kaminari… —Había cierta perturbación en su voz, encaró a Hitomi con una mirada que hacía juego—, soy su fan desde que debutó en el noventa y seis. 


     Primero asombro y luego emoción, Hitomi dio un pequeño brinco en su cojín para luego enfocar toda la conversación en Golden Kaminari, realizando ofertas que, como el fanático que era Akira, le desgarraba el alma solo pensar en rechazarlas.  


     Akira se puso de pie y empezó a caminar un poco, observando en todas direcciones, necesitaba alejarse de Hitomi, ¡despejar su mente! Deseaba ceder a todas y cada una de las tentadoras ofertas que le realizaban, pero sabía que no podía hacerlo.  


     Hitomi se levantó y fue a buscarlo, pero Akira la detuvo con un movimiento de su mano, quedando a cinco pasos de distancia el uno del otro, inhaló un par de veces antes de volverse hacia ella.  


     —Gracias, de verdad gracias Hitomi, pero tengo que… rechazar —Akira se encogió un poco entre sus hombros y llevó sus manos a su pecho, le causó un dolor atroz pronunciar esas palabras—, tus ofertas, no puedo aceptarlas… de no ser por Aura ¡ni siquiera estaría en Tokio, en primer lugar!  


     Hitomi retrocedió un paso, se llevó su derecha a su pecho y apretó su puño izquierdo, fue desolador escuchar el nombre de Aura en lugar de su apellido, lo cual le decía la cercanía que existía entre ellos dos.  


     —¿Estás aquí por ella, Sakamoto-kun?  


     Había serenidad en la voz de Hitomi, pero el hecho de bajar su mentón y tomar una postura defensiva, hablaba más fuerte que sus palabras.  


     Akira alzó una ceja, aquellos ojos que mezclaban nervios y enojo, eran unos que jamás llegó a ver, ni creía que la mujer frente suyo pudiera llevar. 


     —¿Celos? —Una sola palabra que Akira se alegraba por poder pronunciar y que hería hasta lo más profundo de a Hitomi— ¿de verdad estás celosa de Aura? ¿Por qué?  


     La única conclusión a la que Akira llegaba, era que Hitomi aún sentía algo por él, pero esto no tenía sentido para él. Hitomi bajó su mirada, y Akira se rascó la nuca. 


     —Sé que no fui un buen novio y cometí muchos errores a lo largo de nuestra relación, que a pesar de disfrutar de tu compañía, no te atendía ni prestaba mucha atención, incluso cuando estábamos a solas, solía distraerme, mi mente siempre regresaba a mis estudios… 


     Escuchar la confesión de Akira, hizo que la mano derecha de Hitomi temblara un poco, Aura había hablado con la verdad, solo que ahora existía un contexto más claro y asimilable para su persona. Levantó su mirada, dirigiéndose en tono sereno a Akira.  


     —Lo sé, por eso decidí que sería mejor separarnos por un tiempo. 


     Las palabras de Akira se perdieron en el viento, su mente se detuvo a procesar con detalle, cada palabra que había escuchado, estaba seguro de que Hitomi había pronunciado “por un tiempo”, pero… ¿cómo era eso posible? ¡No tenía sentido!  


     —¡Espera Hitomi! —Akira empezó a sudar y su corazón acelerarse, no podía ser verdad— ¡nunca dijiste eso! Dijiste que lo sentías, pero no podíamos seguir juntos y que sería mejor separarnos. ¡Jamás dijiste “por un tiempo”! 


     —Lo sé, es un error que nunca corregí. Saka… Akira-kun.  


     Akira sintió un fuerte latido al ser llamarlo por su nombre. Hitomi avanzó un paso en su dirección. 


     —Sabía muy bien por qué te enfrascabas en tus estudios, la razón por la que te rapaste el cabello, ¡porque te esforzabas tanto por salir bien en todo! Por eso no me sentía cómoda estando a tu lado, me veía como un estorbo, ¡una distracción! Decidí que sería mejor que nos separáramos y luego, algún día, podríamos retomar donde dejamos. 


     Hitomi avanzó otro paso y Akira retrocedió tres, la mujer avanzó otro, pero Akira no pudo retroceder, estaba completamente paralizado. Hitomi cerró la distancia sin mayor dificultad, quedando a solo un paso de Akira, lo encaró con firmeza. 


     —Pero como dijiste, fue algo que nunca dije; un error de mi parte, no hacerlo.  


     La sola idea de que Hitomi jamás dejó de quererlo era abrumadora, que ella se viera como un estorbo en su vida, que decidiera romper con él para que Akira se enfocara en sus estudios… ¡era inconcebible! Jamás la vio como eso, Akira disfrutaba de la compañía y opinión de la mujer, era una de las pocas opiniones que realmente le importaba.  


     Un pequeño roce entre sus dedos lo hizo despertar, Akira retiró su mano, miraba a Hitomi con nervios, no quería que su corazón se acelerara por ella, pero no podía evitarlo, sus sentimientos por Hitomi apenas y se redujeron con el pasar del tiempo, creciendo con mucha más fuerza, al descubrir el sacrificio que realizó Hitomi.  


     Se dirigió a la barra del bar y se reclinó en esta, necesitaba apelar a su lógica si su corazón seguía traicionándolo ¿Había posibilidad de que lo estuviera inventando? Si era así, era muy pequeña; Hitomi nunca fue mentirosa, pero sí una persona muy reservada y algo tímida, lo que justificaba porque nunca se acercó de nuevo a enmendar su error. Además, hasta donde recordaba, Hitomi jamás tuvo otro novio aparte de él, lo que daba más validez a su argumento. Sintió movimiento a su lado, observó de reojo para encontrar a Hitomi a izquierda. Tragó grueso y se dirigió a la mujer con pesadez.  


     —¿Por qué no me lo dijiste?  


     Hitomi admitió reconocer su error, después de que Akira empezó a salir con Kamiko, su segunda novia. Cuando ellos rompieron, decidió enmendarlo, pero nunca reunió las fuerzas para hacerlo. Intentó escribiendo cartas, pero terminó por romperlas todas, a la final, regresó al comienzo, optó por permanecer en silencio hasta que ella ya no fuera un obstáculo para Akira. Cuando el momento llegó y logró reunir sus fuerzas después de la graduación de ambos, ya Akira se había dejado la ciudad con dirección a Tokio. 


     —Intenté localizarte, solo sabía que saliste a la universidad de Tokio, pero nadie conocía tu residencia. Intenté preguntar en tu casa, pero Nozomi no me quería… y la entendía; en cuanto a tus padres… no resultaba fácil acercarme a ellos. Lo único que pude hacer fue pedir a los Kami que me dieran algún día la oportunidad de aclarar todo y rogar que pudiéramos empezar de nuevo, Akira-kun.  


     Ahí estaba de nuevo llamándolo por su nombre, lo peor de todo… Era que no terminaba de odiar o sentirse indiferente a que ella lo llamara así ¡le gustaba! No podía volver a sentir algo por ella, ¡no ahora que empezaba a construir una verdadera relación con Aura! No quería retroceder, y tener un sinfín de voces atormentando de nuevo en su cabeza, mirar con confusión y lejanía a Aura. Buscaba y rebuscaba en su mente que hacer, como salir de esa situación con su mente y corazón en paz. Hitomi alcanzó con su mano el brazo izquierdo de Akira, este no tenía las fuerzas ni deseos de sacudírsela. Inhaló hondo.  


     —Aura tenía razón —pronunció con ironía levantando su mirada. Hitomi retiró su mano del brazo de Akira, mirándolo con tristeza y enojo—, a diferencia de ella, yo no tengo esa habilidad para saber lo que piensan o sienten otros con solo verlos, necesito que me digan las cosas para saber que sucede a mí alrededor. E incluso cuando la hacen… —Renegó, no había malestar en su rostro, solo una extraña sonrisa.  


     Akira giró y encontró a Hitomi cohibida, molesta; no eran los ojos que él recordaba, pero unos que agradecía ver, recordándole que habían pasado años y muchas cosas desde que ellos dos fueron novios. Respiró con fuerza antes de dirigirse a ella.  


     —Voy a ser honesto… Creo que es lo mejor que puedo hacer, por ambos. Si me hubieras dicho tus razones para romper conmigo en ese entonces… es muy posible que aún siguiéramos juntos, hasta el día de hoy. 


     Hitomi retrocedió un paso con asombro, estaba segura de haber escuchado e interpretado bien, pero necesitó confirmación por parte de Akira.  


     —Escuchaste bien, aún me gustas —Akira mostraba una pequeña media sonrisa y su voz transmitía tranquilidad—, me gustas lo suficiente como para haberte dibujado cuando me imaginé a Aura por primera vez.  


      —¿La imaginaste, a qué te refieres? —preguntó con firmeza y malestar. No la culpaba por exponer sus sentimientos, pero no eran de su agrado como lo hacía.  


     —Cuando nos conocimos, no fue en  persona, lo hicimos jugando, lo primero que descubrí de ella fue su voz…. 


     —¿Cómo puedes salir con alguien que jamás has visto Akira-kun? —interrumpió Hitomi dando un paso al frente—, te podría estar engañando, ¡usando! Podría… 


     La serenidad de Akira desaparecía con la insinuación de Hitomi, avanzó un paso y la sujetó por los brazos, silenciándola en el acto. 


     —No lo hace —respondió con firmeza—, no vuelvas a insinuarlo.  


     La mujer estaba perpleja, no daba crédito a sus ojos, que veían con claridad aquella fiereza en la mirada de Akira. Ni a sus oídos, que sentían la potencia de su voz. Bajó su mirada y Akira la liberó de su agarre.  


     —De verdad lo siento, quizás no lo parezca, pero mi corazón aún late por ti; pero me tomó dos años enteros reunir el valor para pedirle a Aura ver su rostro y gracias a ello, ella está aquí, si retrocedo ahora, estoy seguro me arrepentiré toda la vida de haberla abandonado, sin saber a dónde pude llegar con ella.  


     Hitomi se retiró de la barra y retrocedió un paso, llevándose sus manos a su pecho, cerraba sus puños con fuerza y apretaba la mandíbula, exponiendo el dolor que la afligía. Al percatarse de esto, Akira exhaló y miró a Hitomi con algo de lástima, no había sido su intención lastimarla, pero sabía que sería peor alimentar las esperanzas de la mujer. 


     —De verdad, lo siento.  


     . 


     . 


     Medía pizza era lo que quedaba en el plato, Masami se había ido y Aura se encontraba sola en la mesa, tomándose ya su segundo vaso de refresco, mirando ansiosa la entrada. 


     «Apúrate, ¡por favor apúrate!» pensaba, mientras su corazón latía acelerado y su mente estaba a la expectativa, Akira había llamado y lo único que alcanzó a detectar en su voz fue cansancio o pesar, no supo distinguir cual. Volvió a dirigir su mirada a la entrada y finalmente lo vio, era Akira ¡y estaba soló! Su corazón dio un vuelco de la emoción, no le importó gritarle desde su asiento y ondear su mano en el aire para hacerse notar. La gran mayoría de las miradas del restaurante se centraron en Akira, quien sonreía tímidamente a quienes lo miraban, se disculpó con aquellos que notó incomodados y se abrió caminó, hasta tomar asiento en la mesa de Aura. 


     —¿Y bien? ¿Cómo te fue? —preguntó la morena de forma impetuosa, apoyándose en la mesa y mirándolo con ojos “inocentes”. Akira se rascó la nuca y miró en dirección opuesta a Aura. 


     —Pudo haber sido mejor…  


     Había malestar en esas palabras, una gran parte de Aura se emocionó al percibir esto, dedujo que habían peleado y deseaba escuchar los detalles de la discusión, pero una pequeña parte de ella también detectó algo más, había… ¿Miedo? Sin tener forma de indagar en su última deducción, decidió cambiar el tema, para ello decidió hacer uso de lo que tenía a mano, empujó el plato hacia Akira, consiguiendo su atención inmediata, le entregó su mejor sonrisa para animarlo.  


     —Cuatro quesos, pepperoni, salami, cebolla y maíz. Son para ti, espero te gusten.  


     Akira se enderezó en su silla, asombrado de la combinación que había pedido. Agradeció la oferta, pero dijo que eran mucho para él. 


     —No hay problema, los que queden, yo me los como —Akira guardó silencio un momento.  


     —¿Cuántas te has comido?  


     —La mitad faltante —replicó en tono inocente, Akira bajó la mirada, habían seis porciones restantes.  


     —¿Y aún tienes hambre? ¿Cosa de hormonas?  


     —¿Eh? ¡No! No es eso, estaba algo estresada… así que… solo comí. 


     —La mitad de una pizza familiar.  


     Aura asintió con la inocencia pasmada en su rostro. Akira seguía sorprendido, pero lentamente fue serenándose, demostrando una media sonrisa. Se reclinó en su silla. 


     —Supongo que tendremos que pasar más tarde a devolver el cosplay y…  


     —De hecho, Masami me lo regaló —respondió Aura con inocencia impresionando a Akira—, me dijo que guardaría mis cosas y que podríamos pasar más tarde o podría llevárnosla al hotel, que no nos preocupáramos por eso y nos dedicáramos a pasar el resto de la tarde juntos. Aunque dijo que le debías la pizza… —Akira bufó un momento y luego se echó a reír, gesto que acentuó la sonrisa en Aura. 


     —¡Cuanta generosidad de su parte! ¡No pienso desperdiciarla!  


     Tomó un pedazo de pizza  y antes de llevarlo a su boca, le preguntó a Aura si deseaba ir al arcade después de comer, la mujer asintió con fuerza. 


     —¡Claro que sí, jugador dos! —Akira se detuvo de morder la pizza y alzó la ceja intrigado, preguntando porque él era el jugador dos, Aura ladeó un poco su cabeza y no dejó de sonreír— ¡Porque yo soy tu jugador dos! 


     Tras meditarlo un poco, terminó por sonreír y regresar su atención a la pizza, no lo dijo, pero a Akira disfrutaba de esa extraña y acertada analogía sobre ellos. 
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     Nueve de agosto, el día amaneció como había sido pronosticado la noche anterior, un enorme torrencial cubriendo Tokio. Akira observaba la ventada desde su cama, soltando un nuevo suspiro, su día de playa se había arruinado.  


     —Por suerte no nos agarró afuera del hotel —agregó con cierto alivio, ya que se había olvidado de llevar paraguas en caso de tal eventualidad. Inconsciente, se imaginó ser agarrados bajo la lluvia, corriendo a buscar refugio, para luego ver a Aura empapada con sus ropas pegadas a su cuerpo… soltó una risa infantil y cubriendo la sonrisa que hubiera delatado su pequeña fantasía.  


     Escuchó la puerta del baño abrirse y a Aura preguntar, si había bajado la intensidad del aire acondicionado. 


     —Sí, lo hice, puedes salir —Akira se levantó de la cama con las intenciones de ir a ducharse, pero al ver a Aura parada frente al lavábamos… se congelándose en su lugar.  


     Aura vestía su bikini, y uno bastante reservado para lo que Akira se hubiera imaginado: La parte superior de este era un top sin mangas que llegaba hasta el cuello, con una parte inferior de cadera alta, ambas piezas eran celestes con patrones blancos de olaje a los costados. Aura alcanzaba el secador de cabello cuando escuchó a Akira tartamudear llamándola, volteó a verlo,  lo encontró sorprendido con su mirada detallando cada parte de su cuerpo. Sonrió divertida, dejó el secador a un lado y dio una vuelta para que Akira pudiera detallar por completo.  


     —¿Te gusta? —preguntó con tono inocente, Akira se detuvo a un solo par de pasos de ella. 


     —E-e-e-ese es, ¿tu bikini? —Aura asintió con suavidad.  


     —Así es, decidí traerme uno discreto, así que aproveché mi escala en Miami para comprármelo, los únicos que tengo en mi casa son más tradicionales, si entiendes… —Akira asintió con fuerza y Aura le volvió a sonreír—, la verdad es que… Quería verme más linda y no tan sexy. Así que… ¿qué opinas? 


     —M-me gustaría decir que lo lograste, pero…  


     Akira retrocedió un paso, se cubrió su boca con su mano, volvió a detallar cada hermosa curva que alcanzaba a ver: muslos grandes, buenas caderas, brazos gruesos, pecho oculto por completo pero firme… no terminaba de dibujar la línea que separaba, lo sexy de lo lindo en este caso, Akira estaba acostumbrado a ver luchadoras en trajes no muy diferentes a lo que Aura vestía, solo faltaban algunos accesorios adicionales como rodilleras y botas hasta media pantorrilla para llegar a lo sexy, pero el hecho que mostraba un poco menos de piel de la que se esperaría de un bikini, la hacía ver linda a sus ojos. 


     Aura reía en la intimidad de su mente, la reacción de Akira era tan inesperada como agradable, había conseguido la reacción opuesta a la que imaginó cuando compró su traje de baño. Buscando ayudar a Akira y a conseguir una respuesta, Aura se inclinó hacia adelante, llevó sus manos hacia atrás y le dirigió una mirada inocente a Akira. 


     —Y bien, ¿Qué opinas?  


     —¡Ambas! —respondió Akira para sorpresa de Aura—, seré honesto, ¡no puedo decidir! Así que diré que ambas, ¡te vez tan bonita, como sexy con ese bikini!  


     —Ohhhh… ¡Gracias por la información! —Rápidamente se enderezó y juntó sus manos frente a ella— la tendré en cuenta para el futuro. 


     Akira prefirió no indagar en la proximidad del futuro que hablaba Aura, solo sabía que si llegaba a ese futuro, sería uno muy bueno para él. Dejando sus fantasías a un lado, decidió moverse de tema, preguntando la razón de Aura para llevar puesto su bikini, no podían salir a la playa o usar la piscina del hotel, un fuerte estruendo desde afuera reafirmó las palabras de Akira.  


     —¿Y crees que me importa? —Aura se cruzó de brazos y entregó una media sonrisa— decidí que usaría esto hoy y ningún mal tiempo va a detener ¡Además! —Avanzó medio paso y le dio un golpecito al pecho de Akira— ¿de qué te quejas? ¡Aprovecha y disfruta del momento Akira! No es que me vayas a ver en bikini muy seguido en este viaje. Ahora, si quieres que me cambie…  


     Akira negó rotundamente con brazos y cabeza, Aura le entregó una media sonrisa y regresó a su tarea. 


     Habiendo terminado de secarse el pelo y con Akira aún en el baño, Aura se tiró en su cama y dirigió su mirada a la ventana, seguía lloviendo con fuerza y no daba señales que fuera parar por lo pronto, era tan fastidioso como oportuno, si bien le hubiera encantado pasar el día con Akira en alguna de las playas de Tokio, el clima le había dado la oportunidad que buscaba para indagar en el pasado de éste, sabía que para ello necesitaba aligerar el ambiente, y colocarse su bikini había sido una excelente idea… mucho mejor de lo que anticipó, volver a recordar a Akira hipnotizado con su figura sin ella hacer nada en especial, escuchar su voz resonando en su cabeza llamándola linda y sexy… sintió un delicioso cosquilleo en el estómago y otras regiones de su cuerpo.  


     —No puedo creerlo… —musitó con asombro, llevando su mano izquierda a su frente y su derecha a su vientre, aprontando sus piernas y flexionando un poco pierna izquierda—, ¿sería capaz de decirle que no si me lo pidiera?  


     Aura cerró sus ojos, regresó su mente al masaje que le había dado Akira hacía solo dos noches atrás, recordar cada caricia que había recibido, acentuaba su propio deseo de probar más, deseaba darle un beso de verdad, explorar cada fibra de la anatomía de Akira con mucho más que solo sus manos… que aquellas vividas imágenes que habitaban su pensamiento, pasarán a ser una realidad. Tal la intensidad del deseo que la invadía, que llegó a preguntarse sí era normal sentirse así. 


     Aura se encontraba tan ensimismada en sus pensamientos, que no escuchó cuando se abrió la puerta del baño, Akira la llamó y se asomó. Aura abrió sus ojos de golpe y bajó su mirada, Akira estaba sonrojado y asombrado, no le costó entender por qué, la posición en la que se encontraba, era digna de ser fotografiada y colocada en alguna revista o almanaque.  


     —A-Aura ¿qué…? 


     —¡Me imaginé en la playa, es todo! —pronunció apenada mientras relajaba su postura un poco. 


     Sabía que era la excusa más tonta que pudo dar, pero prefirió que fuera así, lo último que deseaba era crear un tipo de tensión que impidiera llevar a cabo su conversación con Akira. Por desgracia, Akira no le ayudó a esto.  


     Cuando se mostró, solo llevaba puesto un short bañador azul que caía hasta sus rodillas, con un torso desnudo idéntico al que ella había imaginado, fuerte, atlético; si bien el marcado de su cuerpo no era mucho, definía claramente cada musculo frontal y posterior de su tronco, ¡por si fuera poco! Akira no se había secado, su cuerpo perlaba con las gotas que resbalaban por su piel. Aura se llevó una mano a su mejilla ¿estaba sonrojada? Un cuerpo así, no era novedad para ella, lo había visto decenas, cientos de veces cuando amigos e incluso novios suyos jugaban basketball o cualquier otra cantidad de actividades, pero ahora… ¿de verdad se sonrojaba por ver el torso desnudo de Akira?  


     —¿Por-por qué no-no te secaste?  


     No solo estaba sonrojada, aparte de eso tartamudeaba y hablaba español. Akira se encogió entre hombros y le entregó una media sonrisa. 


     —¿De qué te quejas? —enunció Akira con una sonrisa, acostándose en su cama y sin apartar la mirada de Aura— aprovecha y disfruta del momento, no es que me vayas a ver mucho sin camisa en este viaje Aura. Ahora si quieres que me cambie… 


     Aura se sentó y negó con la cabeza e hizo una “X” con sus brazos. Akira se echó a reír.  


     —¡Ahora entiendo porque lo disfrutas tanto! —dijo apartando su mirada de la incrédula mujer— se siente bien ganarte debes en cuando.  


     . 


     . 


     Por un rato, Aura y Akira se dedicaron a ver televisión, disfrutaron de una película y una par de series que encontraron sondeando los canales, también de dulces y otras comidas que Aura había comprado el día anterior, hablaron y rieron, había sido una mañana bastante amena a pesar del mal tiempo, sin ningún tipo de tensión o comentarios fuera de lugar que avergonzara al otro, momentos tan hermosos que se sentía criminal echarlos a perder, pero no solo Aura, también Akira deseaba conseguir algunas respuestas a las interrogantes que lo agobiaban. Era pasado del mediodía, cuando terminaron de ver una serie, Aura se recostó de medio lado con su cabeza apoyada en su mano, Akira se ofreció a tomarle una foto.  


     —No me importaría en lo más mínimo —respondió con una sonrisa, pero no tardó en descartar el tema y moverse a su punto de interés—, Akira ¿crees que lo que sucedió ayer pueda repetirse? —Akira guardó silencio por un momento, respiró hondo y tomó asiento 


     —La verdad… creo que es posible que nos volvamos a topar con ella.  


     No había emoción en la voz de Akira, pero sí cansancio y resignación que Aura no entendía, se sentó al igual que Akira y le preguntó por su afirmación. Akira observó en ambas direcciones y le pidió a Aura que no se sobresaltara en esta ocasión. 


     —A pesar de todo, prometí mantener esto secreto.  


     —¿Qué secreto?  


     Akira tomó un respiro y algo apenado, le dijo a Aura la relación que existía entre Hitomi y Golden Kaminari. La morena no mostró sorpresa y solo se quedó con una ceja alzada, tras unos segundos, soltó un y simple “ya veo…” Akira retrocedió un poco, pero volvió a dirigirse a Aura con algo de pena. 


     —Supongo que ya no querrás ir al combate… 


     —¡¿Bromeas!? ¡Ahora quiero ir con más que nunca! —vociferó con tal fuerza que Akira tuvo que pedirle que bajara su tono de voz. La mujer se disculpó y echó a reír un momento—, espero no te importe que le apueste a la oposición, pero nada me haría más feliz ¡que ver a Hitomi triste si Kaminari pierde! Es más, es posible que tenga entradas como las nuestras, así que quizás esté cerca de nosotros y pueda ver el momento en el que reviente en llanto, cuando su hermana pierda o le apliquen una dolorosa llave, o un lanzamiento…  


     Akira reconoció la malicia en el tono de voz de Aura y empezó a preocuparse, consideraba ese aspecto de ella algo que se quedaba dentro del juego… pero al parecer que se había equivocado.  


     Al ver que Akira lo observaba con algo de pavor, le hizo un gesto con la mano para que se tranquilizara, le dijo que no tenía problemas con que apoyara a Golden Kaminari, su problema era con Hitomi, no con Golden Kaminari.  


     Akira optó por no extender más ese punto y lo dio por finalizado. Aura volvió a reírse al ver la expresión de asombro y confusión en Akira, pero por más que disfrutaba de ese momento, decidió regresar a su pregunta en cuestión. 


     —Por cierto Akira, no me refería a que nos topáramos con Hitomi de nuevo, hablaba que sí tienes alguna otra novia como ella, con la que podríamos toparnos. 


     Akira negó rotundamente, confesó que no tenía idea de que Hitomi se había movido a vivir a Tokio, de haber sabido de la posibilidad de toparse con ella, le hubiera avisado a Aura. 


     —Fuera de Hitomi, solo tuve otra novia más, y esa, fue una relación aún más desastrosa que con Hitomi. 


     El buen humor de Aura se redujo un poco, al escuchar de nuevo sobre lo “desastroso” de la relación de Akira, no termina de concebir como alguien como él podía catalogar sus relaciones como desastre. Para Aura, la única forma de tener una relación de ese tipo era ser celoso, infiel, posesivo y controlador; rasgos que Akira no poseía y que Aura dudaba mucho hubiera poseído alguna vez en su vida. Su experiencia le decía que estas eran características y costumbres muy difíciles de abandonar, incluso en un período de diez años.  


     En lugar de eso, Akira era una persona atenta, gentil, educada, ni siquiera controladora, lo único de lo que tenía memoria que Akira había impuesto, eran las reglas que ambos aplicaban para la convivencia segura de ambos, algo simplemente lógico. Lo único que Aura veía como negativo en Akira, era lo cerrado que podía ser para hablar de sus problemas.  


     Aura intentó indagar en los desastres de Akira, pero éste se rehusó bajando su cabeza, molestando a la morena en el proceso, su respiración se aceleró y se volvió sonora, afincó su mirada sobre Akira... pero al percatarse de su estado de ánimo, bajó su cabeza, se cubrió los ojos y procedió a calmarse. Al verla, Akira le preguntó cómo se encontraba. 


     —Estoy bien, gracias —Volvió a respirar hondo—, y lo siento… pero esta semana he estado un poco sensible, si me amargo, enojo… ¡o lo que sea! Es el doble de intenso… cosa de mujeres, cada una reacciona distinto a ciertos días del mes —Aura levantó su cabeza, mostraba una media sonrisa y una mirada apenada.  


     Akira asintió con suavidad, un par de veces. Aura volvió a llamarlo, esta vez con pesadez. Akira se quedó quieto y en silencio. 


     —Honestamente Akira, no termino de entender como alguien como tú pueda tener una relación desastrosa, acepto lo que dijiste de cometer errores en tu relación con Hitomi, es normal, todos los tenemos; sin embargo, mira como reaccionó cuando te vio de nuevo, alguien que pasó por una relación llena de errores o “desastrosa” como la describes, no causa que alguien que llevas… yo que sé, siete, ocho, ¡diez años sin ver…! Se lance ha abrasarte así como así, a lo mucho simplemente te saluda y ya. 


      Akira guardó silencio y solo bajó su cabeza de nuevo, agradecía las palabras de Aura por creer en él, pero al mismo tiempo le causaban dolor, porque hablar de esos errores, significaba hablar de su padre, algo que prefería no hacer. En lugar de responder, Akira cerró sus ojos por instante, formulando la pregunta que le diera que necesitaba escuchar en ese momento.  


     —¿Cómo puedes decir eso? —Akira levantó y encarando a Aura con firmeza. Si creaba un malentendido, buscaría solucionarlo después, pero ahora, necesitaba actuar—, hablas como si me conocieras de toda la vida, no digo que soy o te seré infiel Aura, pero, ¿cómo puedes decir que me crees incapaz de…? 


     —Entiendo lo que quieres decir Akira —contestó Aura con tono suave, se levantó de la cama y encaminó a la de Akira, sentándose al lado de este, pero sin realizar ningún tipo de contacto físico, ni encararlo—, si alguien sabe de relaciones catastróficas, soy yo.  


     En la mente de Akira no tardaron en aparecer malos pensamientos sobre la declaración de la mujer, debía tratarse de una trampa, que solo buscaba simpatizar con él y sacarle lo que ella quería, gruñó por lo bajo y rápidamente descartó dichas ideas, dedicándose a estudiar la postura de Aura: De cabeza baja y apoyándose fuertemente en la cama. La mujer tomó un respiro largo para luego encararlo, lo que había en su rostro era una tranquilidad extraña que él envidiaba.  


     —¿Abstracto o exacto? —preguntó Aura, sacando a Akira de sus pensamientos. 


     —¿Qué cosa? 


     —¿Número abstracto o exacto de todos los novios que he tenido? Aunque honestamente, no me acuerdo el exacto. 


     Solo esa declaración indicaba algo mucho mayor a tres o cuatro, por un instante pensó en pedir el número más exacto posible… pero se detuvo ¿realmente quería saber que numero era él, importaba en primer lugar? Decidió no saberlo y pidió el abstracto. Aura tomó aire, volvió a encararlo y solo pronunció una palabra. 


     —Suficientes… —el énfasis que hizo Aura dio a entender que habían muchos más de los que él mismo Akira había anticipado. Aura bajó su mirada y empezó a mecer sus pies—, salvo por mis primeras relaciones, y un trío adicional, el resto de ellas fueron de verdad desastrosas, y todas terminaron por el mismo motivo, nunca quise abrir mis piernas. 


     Akira retrocedió un poco de la sorpresa, le costaba dar crédito a sus oídos, pero le agradaba lo que había escuchado. Una suave risa de Aura lo trajo de vuelta a la realidad, causando que se disculpara por su reacción, acentuando la diversión de la morena.  


     —Como ya te dije, mis peores relaciones terminaron porque lo único que mis novios querían era sexo, seguían conmigo mientras estaban con otra que se los diera, o yo terminaba siendo esa otra y trataban que se los diera. Tuve un par de cortes violentos, pero la gran mayoría de estos fueron predecibles.  


     “Violentos” no era algo que Akira esperaba, en cuanto a “predecible” fue algo que no entendió. Aura le contó el relato que había expuesto a Masami y uno adicional, que causaron que Akira sudara frío, sobre todo al sentir la tranquilidad de la mujer y la sonrisa que jamás se borró de sus labios mientras daba detalles que hubiera preferido no oír. Pero a medida que Aura se movía a la parte de predecibles, su expresión serena se desvaneció, escapando de los ojos de Akira y bajó su cabeza.  


     —¿Sabes por qué puedo leerte como a un libro Akira? Porque la vida me ha enseñado como hacerlo, me han mentido tanto, pero tanto… que terminé por aprender cada síntoma, giño, gesto, movimiento de ojos, tics… todos los indicativos de una mentira… Solo necesito preguntarle cualquier cosa a alguien, para saber si se guarda algo o no, y cuando aprendí a hacer eso… Tener una relación se hizo bastante difícil, porque desde un comienzo sabía en qué me metía y cómo iba a terminar. Aun así, les daba una oportunidad esperando equivocarme… pero que va, a la final mis predicciones siempre fueron correctas y yo terminaba por más sola y decepcionada de mi misma por más pendeja.  


     Aura se detuvo y tomó un momento para respirar, disculpándose de nuevo con Akira y maldiciendo lo hipersensible de sus días. Akira guardó silencio, si bien descubrió los origines de la habilidad de Aura, no esperó estos fueran tan dolorosos, mucho menos que pudiera relatarlos con tanta facilidad, habilidad que él no poseía. Apenado, bajó su mirada apagada un instante, solo para presenciar el momento en el que Aura deslizó su izquierda sobre su derecha, levantó su cabeza y encontró a la mujer encarándolo con una tranquilidad que no hacía juego con sus ojos ligeramente irritados. 


     —Por eso quiero saber, cómo alguien como tú, pudo tener relaciones catastróficas. No eres del tipo posesivo, violento o controlador ¡Ni siquiera eres del fiestero o excitado! No entiendo cómo alguien tan tranquilo, amable y atento, pudo colocar a alguien como Hitomi o quien sea, en posiciones incómodas u ofensiva ¡Joder Akira, eres tan pasivo que incluso tendrías tranquila a una cuaima!  


     —¿Una qué? 


     —Una cuaima —respondió Aura con tranquilidad—, jerga popular, básicamente una mujer amorosa con quien quiere… pero es excesivamente posesiva, celosa y controladora. Sí quieres un terminó más coloquial para ti, creo serías del tipo de novio perfecto para una yandere.  


     —¿T-tú crees? —El miedo en la voz de Akira solo sacó una risa a Aura, seguida de una tímida de Akira. Aura se afincó de nuevo sobre la mano de éste y volvió a sonreírle.  


     —Hablando en serio Akira, en estos días que hemos estado juntos, has tenido más oportunidades de las que ninguno de mis novios ha tenido alguna vez, jamás me has puesto un dedo encima hasta la fecha y sé que no lo harás, al menos que yo te lo permita. Por eso pregunto, ¿Cómo alguien como tú puede tener una relación desastrosa…?  


     Aura insistía cada vez más en saber sobre su pasado y cada vez que lo hacía, lo único que quedaba entre los dos, era el eco de la tormenta que se desataba sobre Tokio. Akira tomó un respiro y prometió responder a Aura, si esta respondía primero unas últimas preguntas que él tenía sobre ella. Aura aceptó. 


     —Entiendo que puedas leer a una persona cuando la tienes de frente, pero ¿también a distancia?  


     —¿Cuántas veces crees que dijeron por teléfono “estoy en una práctica” o “estoy a que una tía”? Lo que dices y cómo lo dices habla mucho de ti, Akira. Desde el momento que pronunciaste ese “konbanwa”, supe que estabas interesado en mí, pero nunca lo dijiste, y sabes… eso fue lo que más me atrajo de ti. 


     —¿Creí que habías dicho que ser retraído era uno de mis defectos? 


     —Lo es —afirmó Aura inclinándose un poco en dirección a Akira mientras este retrocedía—, pero en ese momento te salió bien ser retraído Akira, desde mi punto de vista, respetabas nuestros momentos, solo jugábamos y teníamos nuestras alocadas clases de idioma, solo eso… 


     Aura retrocedió un poco, y con ello, su sonrisa y la emoción en su voz empezaron a crecer. 


     —Jamás te insinuaste, intentaste controlarme, ¡nada! Solo jugábamos. Créeme que me esforcé por encontrar algo en tu forma de hablar que me dijera que tus intensiones no eran buenas, ¡pero no pude! Solo veía a una muy buena persona a la que deseaba conocer. No tienes idea de cuánto me costó controlarme cuando me dijiste que deseabas ver mi rostro, lo que tuve que luchar por… 


     —Mi error… 


     La interrupción dejó pasmada a Aura, volvió a detallar a Akira, no solo estaba cabizbajo, también retiró su mano y la colocó sobre sus piernas.  


     —Mi error fue hacer las cosas bien, eso es todo. 


     —¿Qué quieres decir con “hacer las cosas bien”? —Akira bufó molesto y negó un par de veces. 


     —Supongo que eso es cuestión de perspectiva. Me refiero que hice las cosas bien para una sola persona, para mi padre, simplemente me dediqué a estudiar como él quería, y ya. 


     A Aura no le sorprendió descubrir que Akira era del tipo estudioso, lo que explicaba de donde venía toda esa atención y enfoque de su persona, sí esa era la única conexión entre sus rupturas, quiere decir que la causa de estas fue desatención, argumento que Akira no negó. Se levantó de la cama y empezó a dar vueltas entre el trecho que separaba ambas camas con la cabeza gacha y sin encarar a Aura. 


     —Sí, fue desatención, pero no porque yo quisiera, no es como si me hubiera cansado de Hitomi o Kamiko en algún punto, ¡de hecho! Hitomi…  


     Akira gruñó y se detuvo, había mucha más tristeza de la que Aura esperaba ver. Se levantó y se acercó por la izquierda, con mucho cuidado colocó su mano derecha en la espalda de Akira, este respiró hondo para calmarse, pero seguía sin encarar a Aura.  


     Akira le pidió que se sentara, Aura dijo que lo haría sí él también se sentaba, le entregó una media sonrisa y tomó asiento en la cama de Aura, con ella a su lado.  


     —¿Te arrepientes de algo?  


     —De mucho —replicó con pesar, antes girar a ver Aura—, ¿alguna vez has hecho de todo y sacrificado de todo solo, para conseguir la aprobación de alguien?  


     Aura negó con suavidad, afirmando que de haberlo hecho, no sería ilustradora y hubiera dejado los videojuegos, anime, series animadas, mucho tiempo atrás, tampoco hubiera ahorrado desde pequeña para realizar su viaje a Japón. Akira rió con suavidad, solo para dar paso a unos segundos de silencio. Volvió a dirigir su mirada al suelo.  


     —Yo lo hice, sacrifiqué mis años de colegio e instituto, lo único que quería era que mi padre me dijera, “bien hecho Akira”, pero nunca lo conseguí… 


     Inhaló profundamente y Aura guardó silencio sin apartar su mirada de Akira, volvió a alcanzar la mano de éste y se aferró a ella con fuerza. Akira prosiguió  


     —Mi padre siempre me dijo, que debía ser el mejor, siempre fue su mantra. Cuando era pequeño, se traducía a ser un buen niño, no tener observaciones negativas de los profesores y salir bien en cualquier prueba que me realizaran, ¡y lo hice! Era muy educado, ningún profesor, ni nadie jamás se quejaron de mí; y en cuanto a mis notas, ¡siempre fueron altas…! Pero siempre había alguien por encima de mí, estaba entre los mejores, pero nunca fui el mejor. Siempre fue así, tanto en el colegio, como en el instituto…  


     La voz de Akira se perdió en el aire y sus manos se cerraron con fuerza, Aura se apoyó con su otra mano en la rodilla de Akira y lo miró con preocupación. 


     —¿Pasó algo malo?  


     Akira giró para encarar a la morena, con aquellos ojos tristes que le causaron un pesar en el pecho a Aura. Akira señaló su cabello. 


     —Soy castaño natural, por ello no pude asistir a mi ceremonia de apertura, fui enviado de vuelta a mi casa. Mi padre estaba furioso por mí descuido, me compró algo de tinte y tuve que teñírmelo para poder ir al día siguiente, no quiso cambiarme de instituto y cada vez que me entregaba un tinte nuevo, lo escuchaba quejarse; así que decidí tomar el asunto por mi cuenta.  


     —¿A-a qué te refieres con eso? —preguntó con algo de miedo, tenía una idea de las siguientes palabras de Akira.  


     —Mi padre trabaja como cajero en un banco, desde siempre me enseñó a ahorrar, así que tomé algo de mi dinero, me compré un rasuradora eléctrica… 


     Aura retrocedió un poco en el momento que Akira pasó su mano por su cabeza, explicando las fotos que había visto en su habitación.  


     —Aún se notaba que era castaño, pero el director se sintió orgulloso de mi espíritu de auto sacrificio, así que me permitió asistir; los vecinos y otros cercanos a la escuela dejaron de quejarse al verme rasurado y por siempre encontrarme leyendo algún texto —Volvió a apartar su mirada de Aura y la fijó en algún lugar en la ventana, contemplando la tormenta que se desataba en la ciudad—, fue en ese tiempo que conocí a Kyo, aunque nos conocimos por interés, necesitaba ayuda con las clases; no cambió el hecho de que era quien más pasaba tiempo conmigo y me defendía cuando hablaban mal de mí, nos terminamos volviendo muy buenos amigos, más que eso, Kyo es el hermano que jamás tuve… y también quien acercó a Hitomi, a mí.  


     El cambio drástico de tema, sacó una risa a Aura por un momento, observó a Akira con escepticismo y se dirigió a éste, con una media sonrisa.  


     —¿No me digas que era la chica tímida y extraña que se pasa todo el día mirándote desde la distancia? —La pregunta sarcástica y descripción acertada de Hitomi logró sacarle una risa a Akira, que a su vez animó a la mujer.  


     —Sí, sí lo era. Compartíamos la misma clase pero nunca la noté, siempre estaba enfocado en mis estudios, fue Kyo quien la llevó un día a nuestra sesión de estudios y al poco tiempo el bastardo, me dejó a solas con ella; como las relaciones amorosas no eran permitidas en nuestra escuela, ella fue muy discreta cuando se me confesó, no pude creerlo, ¿una chica tan linda como ella confesándoseme a un raro como yo? Tuve que pedirle que lo repitiera… ¡y lo hizo! 


     —Y aceptaste… 


     —Sin pensarlo —replicó Akira con una sonrisa nostálgica.  


     Aura entregó una media sonrisa, a pesar de lo que hubiera sucedido con ellos el día anterior, Akira aún conservaba recuerdos agradables con Hitomi. Aura se encogió entre hombros. 


     —Al primero, se quiere más.  


     —Disculpa 


     —¡Nada! —respondió con una sonrisa mostrando sus dientes.  


     No tenía intenciones de dejarse socavar por la memoria de Hitomi, le había dado la oportunidad de regresar con ella y no lo hizo, por si fuera poco se encontraban a solas, en la intimidad de la habitación de un hotel, sentados uno al lado del otro, con nada más que trajes de baños, ¡básicamente desnudos! Y Akira no había intentado nada contra ella. Volvió a alcanzar la mano de Akira y la sujetó con delicadeza, le sonrió con ternura y volvió a atender el relato de Akira. 


     —Hitomi era reservada, apenas y se hacía notar, lo mejor de todo es que podíamos compartir bastante en el instituto cuando estudiábamos… y en sí ese era el problema —El tono de voz de Akira volvió a disminuirse y sus cejas se juntaron un poco mostrando enojo—, porque cuando salíamos de clases o las pocas veces que tuvimos una cita, mi mente o conversación siempre regresaba a mis estudios, a salir bien para conseguir la aprobación de mi padre. Por eso, nuestra relación llegó a su final… Y no fue hasta ayer, que me enteré de la razón por la cual terminamos. 


     —Quieres decir ¿qué te dejo sin decirte la razón? —Akira asintió con suavidad.  


     —Al parecer, Hitomi se veía como un estorbo y por eso decidió terminar conmigo… pero eso fue algo que me enteré ayer y no hace diez años cuando de verdad importaba —Su enojo se acentuó, pero al cabo de unos segundos mostró desinterés—. Por otro lado, Kamiko fue muy explícita y enérgica cuando terminó conmigo, ella exigía mucha más atención que Hitomi… creo que caería en la categoría de «cuaima» que describiste —Aura soltó una suave risa—, yo no pude darle esa atención. Me llamó raro, obsesionado, nerd y mucho más. Lo peor de todo, es que con ambas rupturas no sentí nada, solo… regresé a mis libros, series y juegos… 


     Aura se extrañó cuando Akira hizo esa última declaración, sí él era del tipo estudioso y su padre le exigía tener buenas notas ¿cómo es que decía que regresó a sus series y juegos? Akira expuso que su padre le permitía jugar y ver series más populares, de esa forma podría participar en conversaciones con gente de su edad sí se topaba con dichos temas. Tras analizar el comentario por unos segundos, Aura finalmente hizo la conexión. 


     —Por eso eras “raro”, no encajabas en ningún grupo, no eras completamente dedicado a tus estudios porque tenías que jugar y ver series, lo cual te separaba un poco del grupo de chicos estudiosos, de los otakus, y… ¿de los deportistas? 


     —Entiendes rápido —pronunció Akira con una sonrisa extraña—, no era excelente, pero sí bastante bueno, pero lo “raro” no venía solo de eso, también de mi desinterés en mis compañeros de cursos superiores, mis senpai —Akira volvió a bajar mirada y tensó un poco la mano que Aura le sostenía—. Durante mi segundo curso, habían algunos del último año que me molestaban, pero yo los ignoraba, la única vez que intentaron agredirme fue cuando rompieron uno de mis textos… terminamos los cuatro en la enfermería del instituto 


     —¿Los cuatro? —cuestionó Aura intrigada—, Kyo, tú y dos matones —Akira negó con suavidad.  


     —Yo y tres matones —pronunció con serenidad encarando de nuevo a Aura—, de hecho… estuvieron a muy poco de llevarse a uno de ellos al hospital, le costaba mantenerse de pie, le metí un buen golpe en la sien izquierda….  


     Aura retrocedió del asombro, era tanto refrescante como aterrador descubrir que Akira tenía ese tipo de temperamento. Akira sonrió con nerviosismo y volvió a escapar de la mirada de Aura, retomando su relato.  


     —Kyo ya había dejado el instituto para ese entonces, solo compartimos un año hasta que nos reencontramos en la universidad. En cuanto a la pelea, casi me expulsan, pero el director se compadeció de mí, salvo por ese único tropiezo, todas mis referencias eran buenas y mis notas también, así que solo terminé suspendido por unos días, obviamente mi padre se molestó por la suspensión, pero nada más; el único regaño que me dio fue que evitara ser suspendido de nuevo… y luego volvió a exigirme lo de siempre, ser el mejor, algo que no conseguí. 


     Akira se puso de pie y se cruzó de brazos, Aura se levantó, alcanzó la espalda desnuda de Akira con su derecha y sujetó su brazo con su izquierda, no pensaba dejar que se alejara de ella, quería asegurarse de recordarle que estaba a su lado. 


     —Estuve entre los veinte mejores de mi promoción y aun así… se veía decepcionado, no me gustó; así que tan pronto regresé a mi casa, empaqué mis cosas y me fui a Tokio, a buscar departamento y a finiquitar mi inscripción en la universidad. 


     Sí bien Akira había expuesto sus errores, su relato no parecía llegar a su final, aún quedaba más y Aura no se atrevía a detenerlo, deslizó su brazo derecho por la espalda de éste, se acercó tanto como pudo y se aferró a su brazo, con la esperanza que Akira se percatara de su presencia. Este respiró hondo y continuó con su relato.  


     —Mis años en la universidad fueron los mejores que tuve en un tiempo, fue una agradable sorpresa descubrir que Kyo estudiaría arquitectura conmigo, buscamos una habitación para nosotros dos y pasamos nuestros años de la universidad, juntos.  


     A pesar de tener a Aura aferrada a él, Akira empezó a caminar y Aura no tuvo de otra más que dejarlo ir, Akira se detuvo frente a la ventana, posando su mano derecha sobre esta, sintiendo la lluvia golpeando contra el cristal. Aura se quedó a la distancia, observándolo en silencio.  


     —Llegar a ese departamento, y no ser interrogado sobre mi desempeño del día y las actividades que realicé… se sintió un poco extraño en un comienzo, pero a los pocos días me di cuenta del sueño en el que vivía, uno que no pedí, pero que sentí merecer, era… asombroso. 


     Akira giró y observó a Aura con una sonrisa triste, la mujer se llevó su mano a su pecho, empezaba a dolerle el haber despertado aquellos recuerdos tan amargos. 


     —Nadie me decía nada, ni les importaba cuanto sacaba o como me comportaba, era libre de hacer lo que quisiera, y Kyo se aseguró que fuera así; él fue quien me introdujo a Morimoto-taicho, a Masami-san, a Himawari, a las luchas… fueron tres grandes años que no cambiaría por nada… salvo por mi graduación.  


     Aquella sonrisa nostálgica desapareció y Akira tomó asiento al borde de su cama, Aura seguía parada donde la había dejado, detallando cada palabra que pronunciaba y movimiento que realizaba Akira.  


     —Cuando me gradué, lo hice estando entre los veinte mejores de mi promoción, los veinte mejores en la universidad de Tokio, la universidad más prestigiosa de todo Japón y de las más prestigiosas de toda Asia, ¡si no es que del mundo! —vociferó Akira, produciendo un terrible escalofrío en el cuerpo de Aura— ¿Sabes qué dijo mi padre?  


     Akira encaró Aura con aquellos ojos molestos y cansados, que la hicieron retroceder un paso y caer sentada en su cama. Tragó grueso.  


     —Que tenías que ser el mejor, no uno de los mejores. 


     Akira asintió con suavidad y volvió a bajar su cabeza. 


     —Estaba cansado de eso, de que siempre me menospreciara a pesar de ser siempre de los mejores, nada de lo que hacía lo complacía… así que ese día decidí, que dejaría de preocuparme en complacerlo a él, o a quien fuera que me menospreciara. Tan pronto regresé a mi hogar, tomé mis cosas y me fui a Akita; Kyo me había ofrecido un trabajo con la compañía de su padre, y no dudé en aceptarlo. 


     Akira renegó un par de veces y el corazón de Aura golpeó con fuerza su pecho, causándole un dolor punzante e insoportable.  


     —¿Sabes qué es lo peor? —pronunció con tono pesado que empezaba a rayar en lo iracundo—, he crecido económicamente en esta última media década, en una época donde el país ha estado en crisis económica que… —Akira tomó un respiro—, esta década, la de los noventa, ha sido horrible para Japón, hay veces que solo contemplar mi departamento me revuelve el estómago. 


     —¿T-tu departamento?  


     Akira asintió, se limitó a decir que era el nuevo dueño del departamento, así como de la mayoría de los muebles que estaban ahí dentro. Aura no quiso averiguar la historia de éste, sentía que no le gustaría en lo más minimo lo que podría encontrar. La expresión iracunda de Akira se acentuó. 


     —Tengo mi propio departamento en una muy buena zona, ¿es caro mantenerme ahí? Lo es, pero he podido costearlo sin problemas, gano más de lo que muchos de mis ex compañeros de clases, deben de estar ganando en este momento; estoy creciendo rápidamente, ascendiendo mucho más rápido de lo que quiero admitir ¡Y aun así…!  


     Aura volvió a retroceder, el miedo que la invadía empezaba hacerse visible en su persona. Akira volvió a bajar su cabeza y por unos segundos, ninguno de los dos se movió o pronunció palabra alguna, lo único que se escuchó fueron las pesadas gotas de lluvia golpeando contra el cristal.  


     —Lo único que dijo fue: Tendrías más, si hubieras sido el mejor…  


     Lo escuchó sollozar, lo vio limpiarse las lágrimas que derramaba, apoyarse sobre sus rodillas, Aura tragó grueso, se levantó y encamino hasta Akira, deteniéndose frente a él. Volvió a sollozar. 


     —Lo siento, solo querías saber… 


     —Nunca has hablado de esto ¿verdad?  


     Akira vio los pies de Aura frente a él, negó con la cabeza sin encarar a la mujer, limpiándose de nuevo los ojos, no quería que lo viera así. 


     —No, el único que conoce todo esto es Kyo, no me gusta hablar de esos años, siento que las cosas pudieron ser muy diferentes sí hubiera tomado otras decisiones.  


     Nuevamente quedó en silencio, sollozando e incapaz de encarar a Aura. 


     —Akira… —pronunció en tono apacible, pero Akira no respondió. 


     —Akira… —Volvió intentarlo, este apretó sus labios y puños. 


     —Akira… —finalmente levantó su cabeza, ahí estaba ella mirándolo con preocupación. 


     —¿Qué?  


     Aura guardó silencio, dio unos pasos hacia al frente, rodeó su cabeza con sus brazos y lo llevó hasta su pecho, haciendo que una corriente naciera en su nuca y recorriera todo su cuerpo. 


     —Todo está bien, todo está bien… 


     No había fuerza en el abrazo de Aura, podía soltarse cuando quisiera, sin embargo… era incapaz de ello, las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos, volvió a sollozar. Aura besó su cabeza y la acariciaba una y otra vez.  


     —No lo contengas —pronunció con suavidad—, solo déjalo salir. 


     Por diez minutos enteros, Aura permaneció inmóvil abrazando la cabeza de Akira, escuchando el llanto que había reprimido por más de diez años, causándole lágrimas propias que no podía controlar. 


     Después de un tiempo, el llanto descontrolado lentamente se convirtió en un suave sollozo, Aura soltó a Akira y se sentó a su lado, éste miraba en dirección opuesta a Aura y ella el suelo.  


     —Quisiera decir que te entiendo —pronunció Aura sin encarar Akira, llevando sus manos a sus piernas y cruzando sus pies uno sobre otro—, pero solo puedo tratar de comprender por lo que pasaste, mis padres jamás fueron malos conmigo, podíamos tener nuestras diferencias cada cuanto, pero siempre me dejaron ser; en mi vida escolar no tuve la necesitada de raparme la cabeza o teñirme el cabello, no tenía que preocuparme por lo que pensaran mis compañeros de años superiores, ni nada de eso. Sí, me conseguí cierta reputación por tener muchos novios, pero me daba igual, también tuve un par de peleas por eso mismo, pero no me importó… pero nada comparado a lo que viviste Akira.  


     Aura guardó silencio y respiró profundo, se apoyó en la cama y miró en dirección opuesta a Akira, su corazón estaba acelerado y dolido, por primera vez en mucho tiempo, no sabía cómo acercarse a la situación. 


     —No se sí sirve de consuelo o no Akira… sé que sonará cruel y todo pero… todo tiene su razón de ser. 


     Akira dejó de sollozar, Aura no reunía el valor para girar y ver su rostro. 


     —P-pasaste por muchas cosas feas, pero a pesar de eso, estas aquí… estamos aquí, los dos, ¡juntos! en un habitación de hotel, a solas, yo vistiendo un bikini y tú, un bañador… y no hacemos nada ¿por qué? Porque eres alguien educado, amable, fue la vida que tuviste la que te hizo así y te trajo hasta aquí, que me trajo hasta a ti…  


     Aura se cubrió su boca primero con una mano, luego con la segunda, sus mejillas le ardían y sentía un vacío en su estómago ¿acaba de confesarse? ¡¿En un momento así?!  


     Akira pronunció su nombre con tono bajó pero firme, tragó grueso, sintió fatiga, apretó con fuerza sus piernas y las cruzó, descubrió sus labios y volvió a tragar grueso, giró a ver a Akira, estaba aferrado en la cama y cabizbajo, la miraba de medio lado y sus ojos estaban irritados y cansados. 


     —Aura… ¿cómo llaman a alguien entrometido en la jerga de tu país? 


     Aura se sentía mal, su cuerpo temblaba y empezaba a sudar frío, a pesar de eso, no puedo evitar responder. 


     —Metiche.  


     —En ese caso… —Akira cerró sus ojos por un momento, y cuando los volvió abrir… su mirada se volvió gentil y una media sonrisa lo acompañaba—. Eres una metiche —pronunció con gentileza— Gracias… por ser una metiche.  


     Aura quedó perpleja, asombrada; pero en sus labios había una sonrisa que no compaginaban con  sus ojos. Akira se limpió el rostro una vez más, se enderezó, levantó su cabeza y volvió a respirar hondo. 


     —De verdad, muchas gracias, n-no ha sido agradable revivir esto, pero…  


     Un sonoro aplauso silenció a Akira, volteó para encontrar a Aura sonriéndole y con sus manos juntas frente a su pecho. 


     —¿Q-qué te parece sí volvemos a nuestra programación original y-y dejamos esta etapa de confesiones? —Aura volvió su mirada al techo y continuó— L-los dos estamos un poco emotivos y n-no quisiera… 


     Por más que seguía hablando y justificando sus motivos para dejar el punto atrás, sus palabras eran sordas para Akira, se levantó y colocó frente a la mujer, silenciándola por completo.  


     —¿A-Akira? 


     Se inclinó hacia delante y depositó un beso sobre su cabeza… 
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     Era un nuevo día, y para Aura, encontrarse encajonada con sus piernas recogidas y apenas espacio para moverse en la bañera, era algo a lo que no le dio mucha importancia esa mañana, estar sumergida en agua tibia y escuchar el eco de las gotas al caer era justo lo que necesitaba para relajar su mente. Volvió su mirada a la puerta, no había puesto el seguro, sin Akira en el cuarto y con el de la puerta de entrada en su lugar, no había necesidad de tenerlo ahí dentro. 


     —Y sí Akira estuviera aquí…  


     Se sonrojó un poco, exhaló con fuerza y volvió su mirada al techo, tras unos segundos, se cubrió su rostro de la vergüenza.  


     —¡¿Por qué tuve que decir eso!?  


     Aún le costaba creer como destrozó el momento oportuno, para que Akira hubiera dado el siguiente paso, ¡estaba segura que no faltaba mucho! Las palabras que le dedicó, la mirada que le entregó, ¡Todo apuntaba a eso! Y ella sola lo destrozó. Gruñó sonoramente, se aferraba a su cabeza con fuerza y chapoteó un poco con el movimiento brusco de sus piernas. 


     —¡Soy…! Soy… —Su frustración y tensión lentamente desaparecieron, dando paso a la tranquilidad que se mezclaba con la resignación— fue lo correcto… eso creo.  


     Sonrió con una suave curva, empezó a hacer memoria tratando de recordar la última vez que estuvo con alguien, con la habilidad para sorprenderla… y para estremecerla, hasta el punto de llenarla de nervios y arruinar una oportunidad de oro como lo había sido esa.  


     —Cambió… —dijo con orgullo llevando sus manos a su pecho, permitiéndose sentir su corazón—, ha cambiado.  


     El Akira que ella conocía, jamás hubiera tomado la osadía de hacer nada de lo que hizo el día anterior, devolverle el mismo juego de ella al colocarse solo un bañador, caminar sin camisa y regresarle las mismas exactas palabras causándole un sonrojo. Y no solo era eso, también le había devuelto el mismo beso en la cabeza que ella le entregó cuando le agradeció por el masaje. La persona que ella conocía, no sería capaz de algo así… no sin tartamudear, sudar y volverse un manojo de nervios.  


     —No puede ser —dijo entre risas, incluso con su rostro húmedo, empezaba a sentir de nuevo un pequeño ardor en sus mejillas, al recordar el resto del día anterior, a un Akira hablando mucho más animado, alegre y jovial… algo que la mantuvo con una enorme sonrisa por el resto del día.  


     Sin embargo, a pesar de la felicidad que la invadía, la amargura terminó por regresar, recordar la expresión de terror de Nozomi cuando se conocieron, lo esquiva que se volvió cuando preguntó por los rasgos de Akira, lo cansado que éste estaba después hablar con Hitomi y el dolor que le produjo hablar de ella… Aún quedaban interrogantes con respuestas que la eludían, y que ahora empezaban a robarle un poco de paz mental. Sabía que necesitaba encontrar esas respuestas… pero no se le ocurría una forma sutil de conseguirlas.  


     Gruñó por lo bajó, tomó un respiro y volvió su mirada al techo.  


     —No debería, pero supongo que aun puedo darle algo de larga… aún me queda algo de tiempo y al fin y al cabo… —Aura guardó silencio, terminó sonriendo con tristeza.  


     . 


     . 


     A pesar del pequeño momento de amargura de esa mañana, Aura pasó el día entero cohibida, tímida, incapaz de realizar sus habituales cometarios de doble sentido con Akira, mantuvo un constante hormigueo en sus manos y estómago a lo largo del día, le costaba mirar por mucho tiempo a Akira, sin sonrojarse por completo… Sentía que vivía una ilusión que había olvidado mucho tiempo atrás, no se sentía como una mujer caminando al lado de su novio, si no como una niña al cuidado de la persona que más admiraba y que anhelaba aferrarse a ella, para no separarse jamás.  


     Con la llegada de un nuevo día, Aura se levantó animada y deseosa de volver a vivir otro día como el anterior, ilusión que se desmoronó cuando intentó saludar a Akira, encontrándolo sentado en su cama con el teléfono en mano y una expresión de molestia en su perfil. Ella sonrió de medio lado y le preguntó la razón de su humor. 


     —Es Kyo —respondió con desagrado—, quiere que nos reunamos para discutir algo del trabajo.  


     —No hay problema —La respuesta inmediata y animada de Aura desconcertó a Akira, no estaba molesta y hasta parecía incitarlo a asistir. Dirigió su mirada y la encontró estirándose, aún sentada en su cama. 


     —¿No te molesta que vaya?  


     —¿Por qué debería? Hay trabajos de los cuales, no son fáciles despegarse y según tengo entendido, a nivel de trabajo, las cosas son un poco diferentes aquí en Japón, ¡así que ve! ¡No hay problema!  


     —¿Y qué piensas hacer mientras no estoy? Quiero decir, eres mi invitada y… 


     —Puedo esperarte en Akihabara —replicó Aura de forma sorpresiva—, puedo visitar a Fiora-san, pasear, ¡no es como si no tuviera lugares para visitar! Y una vez que te desocupes, me llamas y nos ponemos de acuerdo donde vernos, después de todo, hoy en la noche es el encuentro de Golden Kaminari…  


     Aura se frotó las manos y una sonrisa maquiavélica manchó su rostro, asustando un poco a Akira, expresión que desapareció al instante siguiente. Era agradable ver que Aura comprendía su situación y no intentó detenerlo o forzarlo a quedarse… por más que le hubiera gustado; tenía la corazonada que el único tema de dicha reunión sería el progreso de su relación con ella.  


     Akira manifestó su desinterés por asistir sin exponer su corazonada, intentó escudarse en el hecho de no tener la ropa adecuada para asistir a una reunión de trabajo, por más que fuera solo Kyo, pasaron unos segundos y no hubo respuesta por parte de Aura, giró para verla y la encontró encorvada, con su cabeza apoyada en su mano izquierda. Primero, lo miró de reojo, luego lo encaró y le sonrió con malicia. 


     —Podemos pedirle prestado a Masami alguno de sus cosplays, recuerdo haber visto… 


     Akira cortó las palabras de Aura, buscando resguardarse de las ideas de esta, pero ya era muy tarde, la mujer quería verlo llevar un cosplay, así fuera uno sencillo como el que tenía en mente. Resignado, Akira prometió rentar uno cuando terminara su reunión.  


     . 


     . 


     Si bien, la compañía de Akira era algo que Aura adoraba y prefería seguir teniendo, estar sola en medio de Akihabara, le produjo cierto aire de aventura y libertad, no era más que otra turista en las calles del famoso sector. A pesar de ello, Aura no tardó en lanzar preguntas y comentarios al aire, quedando siempre a la espera de respuestas que jamás llegaron, molestándose cada vez que se daba cuenta que estaba sola. Se detuvo, inhaló hondo y dirigió su mirada a la primera tienda que alcanzó a ver, al otro lado de la calle. 


     —¿Tienda de electrónica? —pronunció intrigada. Dio medio paso a un lado y su expresión cambió, a una más serena. 


     —Así es, Akihabara es famosa por… —Volvió a dar un medio paso a su derecha, colocando sus puños sobre su cadera. 


     —… Ser el centro de electrónica en Tokio, lo sé Akira —pronunció observando de reojo a su izquierda, donde visualizaba Akira con suma claridad. Se echó a reír y se encogió entre hombros— ¿en serio tengo que hacer esto? —Volvió su mirar de reojo a su izquierda donde seguía viendo a Akira sonriéndole, volvió su mirada a la derecha y observó a un par de personas que la observaban con curiosidad, rio divertida—, supongo que ver las caras de otros asombrados, será divertido.  


     Con la imagen mental de Akira a su lado y con un monologó constante, su paseo por Akihabara se hizo mucho más ameno y divertido a pesar de deambular sola. Durante la siguiente hora, la cantidad de tiendas que Aura visitó fue mínima, quedó atrapada en un par de tiendas de fotografía, una de videojuegos viejos y pasó momentos agradables con cosplayers, en la zona que le pedían imitar otros personajes de las series que estos representaban. Aura salía de una tienda de dulces cerca de la estación del tren cuando se le ocurrió revisar su teléfono, había un mensaje de Akira, escrito en español: 


     Salí de mi reunión… pero no podré reunirme contigo por lo pronto, se me presentaron unas diligencias que no puedo evitar, lo lamento mucho.  


     La noticia no fue del agrado de Aura, su dedo se movió al instante al botón de marcado… pero no lo presionó, sentía que si lo llamaba lo presionaría más de la cuenta, si le había escrito era por algo y prefirió responderle de la misma manera.  


     No te preocupes, Akira, son cosas que pasan, nos veremos más tarde, te quiero…  


     Le tomó unos segundos procesar lo que había escrito, releyó su mensaje musitando una y otra vez la palabra, “te quiero”, los sentimientos que profesaba no eran falsos, pero no era algo que había usado hasta ese momento. Su teléfono vibró en sus manos, anunciando un nuevo mensaje de Akira  


     También te quiero Aura, nos vemos más tarde. 


     La súbita sacudida de Aura asustó a unas personas que pasaron muy cerca de ella, ni siquiera se disculpó, cerró sus ojos y ahogó un chillido de emoción, que sorprendió a muchos otros. 


     A pesar del mensaje que había recibido, el solo hecho de saber que la reunión había terminado, despertó el deseo de Aura de tener al verdadero Akira a su lado, sentimiento que crecía minuto a minuto… Sin embargo, tras tres horas de deambular y sin saber nada de Akira, la mujer empezaba a desanimarse, tomó un autobús de vuelta al hotel y en el camino le escribió un mensaje a Akira. 


     Hola Akira, ya almorcé y voy camino al hotel, voy a relajarme y refrescarme para que salgamos más tarde al encuentro de Golden Kaminari.  


     A diferencia de los mensajes anteriores, que fueron respondidos de manera instantánea, no fue hasta que Aura llegó al hotel y se sentó en su cama, que Akira finalmente respondió. 


     Lamento la tardanza, no sentí el teléfono, disculpa no haberte acompañado Aura, pero la verdad no me di cuenta de que tan rápido pasó el tiempo, prometo compensarte después. Con respecto al encuentro… disculpa, pero no creo que podamos ir, aún estoy muy ocupado. 


     Por más que el mensaje estaba en español, Aura tuvo que releer, y en voz alta, la última parte del mismo, al menos cinco veces antes de poder aceptar eso  


     —¿No vamos a ir?  


     No podía ser verdad, Akira era un fanático de las luchas, ¡y uno muy grande! Su reacción cuando le ofreció comprar las entradas lo expuso como tal, si tan solo fueran para el combate de Golden Kaminari, podría entenderlo ¡pero no era así! Habían otros tres combates previos a éste, así que desde ese punto de vista, ¡no había razón para no asistir! Podían quedarse por estos tres y salir antes del principal.  


     Aura frunció sus cejas y fue atacada por una desagradable sensación de Déjà vu, negó rotundamente, no tenía razones para pensar mal de Akira… pero cada vez que leía el mensaje, esa desagradable sensación regresaba. Estuvo por darle a la opción de responder, pero se detuvo y su mirada se vertió en el botón de marcar.  


     —No hay razón para llamarlo… —dijo y volvió su mirada a la pantalla y luego al botón, gruñó molesta y terminó por marcar. No tomó más que un par de repiques, antes de que Akira contestara.  


     Aura pasó por alto el saludo que Akira le enviaba y se enfocó en los sonidos de fondo que alcanzaba a escuchar, el sentir un fuerte bullicio y sonidos de carros pasando le produjo un aire de tranquilidad, estaba en un lugar abierto y con mucha gente a su alrededor. 


     «Ves, te preocupaste de más…» pensó tratando de consolarse, hasta que fue interrumpida por el llamado de Akira. 


     —¡¿Huh?! ¡Lo siento Akira!  Me distraje un poco. Dime Akira, ¿todo está bien?  


     Aura había afincado su oído buscando algo fuera de lugar en la voz de Akira, pero el bullicio de fondo no le permitía detectar nada raro en ella. Chasqueó molesta. 


     —Sí, todo está bien, y de verdad siento no haberte acompañado el día de hoy, pero entre la reunión y ahora esto… de verdad lo siento. 


     Aura se sentía frustrada, sabía que al acceder que Akira fuera a la reunión por su cuenta, había perdido la excusa y oportunidad para acompañarlo, sentía que sí intentaba pronunciar algo entre esas líneas se vería, además de sentirse, como una acosadora o controladora, no era algo a lo que estaba acostumbrada.  


     Aura no pronunció palabra alguna por los siguientes segundos, seguía cabizbaja y su mano izquierda le temblaba, fue un suave llamado de Akira lo que la regresó a la realidad. 


     —De verdad lo siento Aura, nada me encantaría más que seguir paseando contigo, pero esto es algo que tengo y debo hacerlo solo.  


     Esta vez, a pesar de los sonidos de fondo, Aura notó algo de preocupación en la voz de Akira, pero no sintió miedo alguno. Aura respiró hondo, sonrió con resignación.  


     —Está bien Akira, si dices que tienes que hacer esto solo, te creeré, pero dime… ¿Qué vamos hacer con las entradas? Sabes que se van a desperdiciar. 


     —Sí, lo sé, las podríamos vender… sabes, creo que tengo al comprador adecuado, estoy seguro que Kyo querrá asistir, preferiría no decirle donde estoy hospedado… pero supongo que no me queda de otra, dame un momento y enseguida te verifico. 


     . 


     . 


     Aura había bajado al vestíbulo y tomado asiento en uno de los sillones cerca de la recepción, eran las tres de la tarde cuando Kyo entró corriendo, al verlo, Aura lo llamó y saludó a la distancia, Kyo corrió a su lado con una mirada repulsiva y agitada, en lugar de devolverle el saludo, preguntó por las entradas; tan pronto Aura se las extendió, Kyo se las arrebató de su mano para contemplarlas de cerca. 


     —De nada —pronunció con fastidio, pero Kyo no prestó atención al tono molesto de la mujer, seguía con la mirada fija en las entradas.  


     —No puedo creerlo, ¡asientos cerca del ring para el combate de Golden Kaminari! ¡¿Y Akira piensa perderse esto!? —Tan pronto levantó su mirada encontró a la mujer con su ceja alzada una media curva en sus labios y extendiéndole la mano.  


     —Son veinte mil yens… si no te importa.  


     Kyo sacó el dinero y se lo entregó a Aura para luego regresar su mirada a las entradas. Aura se hubiera retirado de no ser porque Kyo tomó asiento, encontrando una extraña oportunidad que no pensaba dejar pasar. Tomó asiento frente a este y se reclinó hacia delante, apoyándose sobre sus piernas. 


     — Kyo, ¿se puede saber de qué hablaron tú y Akira?  


     —Oye, oye, sé que soy amigo de Akira y todo, pero me pones en una posición incómoda con esa pregunta, García-chan. 


     Aura solo afincó su mirada, fuera lo que fuera que hubieran hablado, había sido algo importante y… ¿Comprometedor quizás? No sabía cómo catalogar el comportamiento defensivo del hombre frente a ella, así que optó por reformular su pregunta. 


     —Sí no puedes decirme de que hablaron, ¿podrías decirme por lo menos que está haciendo Akira? ¿Tiene que ver con la empresa?  


     —No sé que está haciendo y no tiene nada que ver con la empresa —aclaró Kyo recostándose a su sillón y apoyándose sobre su derecha. 


     Aura se recostó al espaldar y nuevamente se encerró en su mente buscando explicación a la extraña ausencia de Akira, tratando de encontrar el cabo suelto que se le escapaba.  


     Ver a la morena tan enfocada en sus pensamientos le pareció divertido, incluso hasta lindo a Kyo, soltando una risa arrogante que consiguió la atención de Aura. Lo encontró, ondeando las entradas en sus manos. 


     —Sin embargo García-chan, sea lo que sea que Akira está haciendo debe ser muy importante, puedo asegurarte que alguien como él, jamás desperdiciaría una oportunidad como esta de ver un combate tan cerca del ring, mucho menos con su luchadora favorita. 


     Aura bufó molesta, detestaba no poder hablar del secreto de Golden Kaminari, podría odiar a Hitomi pero no pensaba dañar a su hermana. Kyo afincó su mirada y acentuó su sonrisa pretenciosa.  


     —¿Molesta?  


     Aura alzó una ceja y miró a Kyo, ver aquella sonrisa solo acentuó el mal humor que empezaba a crecer en la morena. Afincó su mirada por unos segundos sobre Kyo, y rápidamente chasqueó. 


     —No soy de esas… —musitó molesta mirando en otra dirección. 


     —¿De qué hablas? 


     —Nada que te importe —respondió irritada, levantándose y encaminándose al ascensor de regreso a su habitación.  
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     Seis de la mañana del trece de agosto, Aura llevaba poco más media hora despierta y con un dolor de cabeza que no terminaba por desaparecer, la puerta de la habitación se abrió y cerró de golpe, Akira corrió a su lado con una botella de agua y pastillas, que había comprado en una tienda cercana.  


     —¿Por qué no me despertaste antes? —preguntó consternado al tiempo que se sentaba en el borde de la cama extendiéndole lo que había traído—, sí tenías tanto tiempo despierta y con malestar debiste decírmelo.  


     —Solo es un dolor de cabeza, más nada —refunfuñó malhumorada mientras se sentaba y aceptaba el ofrecimiento de Akira—, gracias por preocuparte de todas maneras —Se tomó las pastillas y dejó caer su cabeza sobre su almohada.  


     —Qué tengas un dolor de cabeza por tanto tiempo no es normal ¿Estás enferma? ¿Te molesta algo más? 


     —Nada, gracias —Aura se arropó hasta el cuello y se dio media vuelta, dándole la espalda a Akira—, voy a dormir un rato, a ver si se me pasa.  


     Akira seguía sentado al lado de la morena observándola con inquietud, llevándolo a realizar la pregunta que Aura menos deseaba escuchar en ese momento: ¿Estás molesta? Estando tan cerca de ella, Akira pudo ver a Aura encogerse entre sus sábanas y resoplar sonoramente, admitió estarlo, pero atribuyó su humor al dolor de cabeza, luego guardó silencio. Akira respiró profundo, le dijo a Aura que bajaría a desayunar y le preguntó si deseaba algo. 


     —Café… con leche o crema, lo que haya. De comer, lo que quieras —Akira asintió y se retiró. Tan pronto escuchó la puerta cerrarse, Aura se tensó y encogió aún más, gruñó con fuerza, apretó sus dientes y se llevó su mano a cabeza—, maldición… 


     La razón de su malestar no era ningún misterio, seguía atormentándose por haber concebido la ridícula idea de tratar de darle celos a Akira al salir con Kyo, así como del secretismo de Akira del día anterior. Akira había regresado pasado de las seis, a mitad del primer encuentro de las luchas a las que hubieran ido a ver y que Aura veía por televisión, trajo la cena como había dicho, pero también varias bolsas negras que debió guardar en su maleta, ya que no las volvió a ver. Dirigió su mirada al pasillo, gruñó y su cubrió el rostro con la almohada.  


     —¿Por qué estoy pensando en eso? —masculló por lo bajo, dando paso a unos segundos de silencio que rompió con un fuerte gruñido, soltó su almohada, se colocó boca arriba y cubrió su rostro, un nostálgico y doloroso sentimiento de abandono la atosigaba, uno que no experimentaba desde que aprendió a ver a través de las mentiras, nunca esperó que dicha sensación regresara, mucho menos con tal intensidad y con alguien tan honesto y bueno, como Akira. 


     Al darse cuenta de su propia persistencia en el asunto, chasqueó molesta, rodó y se arropó de nuevo hasta el cuello, deseaba escapar del tema y despejar su mente, pero entre más lo intentaba, más regresaba a este.  


     . 


     . 


     . 


     Akira bajó sin muchos ánimos al lobby, encontró una línea para tomar el desayuno y se formó, aunque su mente no estaba enfocada en dicha tarea, sino en el malhumor de Aura. Respiró hondo, tenía la corazonada de que él, era la razón del mal humor. Su absorto hizo que se quedara quieto en la línea, al sentir a la persona detrás suyo pedirle que se moviera, se salió y fue a uno de los sillones en la recepción, tomó asiento y se recostó al cómodo espaldar, exhalando con fuerza sus pesares.  


     —¿Qué hago?  


     Akira conocía la respuesta, era una simple, hablar con Aura y decirle la verdad. Sin embargo, conocer la respuesta no significaba que Akira estaba listo para emplearla, el miedo de perder a Aura seguía acompañándolo. Respiró hondo y se rascó la nuca. 


     —Quizás sí debimos ir —dijo arrepentido de su decisión del día anterior, ya que fácilmente pudo haber regresado y asistir al combate con Aura, lo que hubiera dejado la reunión y sus diligencias en un segundo plano, en lugar de ser el centro de atención.  


     —Supongo que tendré que acostumbrarme a esto… —dijo con cierta pesadez mientras se ponía de pie e iba a buscar el desayuno—, en verdad no puedo ocultarle nada… 


     . 


     . 


     Aura seguía luchando con su dolor de cabeza, cuando escuchó a Akira entrar en la habitación, tan pronto lo sintió frente a su cama, bajó su mirada para observarlo, llevaba un plato con otro encima a forma de tapa, y un vaso de café en su mano.  


     —Espero no te importe, comí abajo —pronunció Akira con una media sonrisa y encaminándose a dejar la comida en la mesa para Aura. 


     —Para nada, no hay problema —respondió la mujer sin muchos ánimos, al tiempo que se sacudía las sabanas, se levantó y encaminó hacia la mesa sin encarar a Akira.  


     Akira tomó asiento en su cama, sin perder de vista a Aura, observando con detalle lo que era los momentos más incomodos que había tenido desde la llegada de la morena.  


     Aura no poseía la energía que la distinguía, no habían comentarios o tarareos de alguna canción, solo un silencio incómodo, estaba cabizbaja, tensa, sin mencionar que no apartaba su atención del plato. Akira bajó su cabeza, entrelazó sus manos y apretó con fuerza, su corazonada crecía con el paso de cada segundo, no era normal verla así y mucho menos de su agrado, que estuviera así. Cuando volvió a levantar su cabeza, Aura había terminado de comer, pero aún le quedaba café, aún de espaldas a él, reunió sus fuerzas y se dirigió a Aura con tono apagado. 


     —¿Estás molesta?  


     Su pregunta había tenido efecto en Aura, vio como sus hombros subieron un poco y luego volvieron a bajar al tiempo que la mujer exhalaba con fuerza, sin embargo, siguió sin encararlo.  


     —Es por mi dolor de cabeza, es todo —replicó sin muchas ganas dando un último sorbo a su vaso de café—, voy a bañarme —Se puso de pie, aún sin encarar a Akira y se encaminó al baño. Akira se levantó de la cama y volvió a preguntar. 


     —¿Por qué estás molesta?  


     Aura se detuvo y llevó su mano a la cabeza, su humor empezaba a empeorar. Respiró hondo. 


     —Ya te lo dije, no lo estoy, solo me duele la cabeza. Voy a bañarme. 


     Antes que la mujer pudiera moverse, Akira avanzó un paso y volvió a insistir en el punto, solo que esta vez, fue más específico. 


     —¿Es por qué no fuimos a la luchas ayer?  


     —Akira… —balbuceó Aura entre dientes, su cabeza empezaba a palpitarle, se llevó sus manos a su sien buscando aplacar el dolor, solo deseaba que Akira dejara el tema. 


     —O es por lo de la reunión…  


     —¡Quieres dejarlo! —vociferó con fuerza al mismo tiempo que giraba, sacudía sus brazos y encaraba a Akira con un mirada punzante.  


     Akira guardó silencio, pero no retrocedió a la intempestiva reacción; se quedó observando con preocupación a la agitada mujer frente él.  


     —Así que…  


     Aura retrajo sus brazos y cerró sus puños muy lentamente, inhaló con fuerza y a los dos segundos exhaló, bajó sus brazos y lentamente abrió sus manos, observó a Akira con cansancio y pesadez. 


     —Quieres dejarlo ya, Akira; dormí mal, por eso me duele la cabeza, no tiene nada que ver con lo de ayer… Así que, por favor… deja el tema. Solo… 


     Al ver que la mujer se quebraba, Akira cerró sus ojos y respiró profundo, Aura guardó silencio. En el momento que Akira abrió sus ojos, Aura encontró una mirada firme y decidida, idéntica a la que le entregó meses atrás, cuando le pidió conocerla en persona. Bajó su mentó y tragó grueso.  


     —La razón por la que no pude estar a tu lado ayer, es porque necesitaba relajarme, no quería que me vieras…  


     —¿Cansado...? 


     Akira quedó sin palabras, sus labios formaron una muy suave curva al tiempo que negaba, un par de veces.  


     —Realmente no puedo ocultarte nada ¿verdad? —respondió al tiempo que se daba la vuelta y sentaba en la silla que Aura había desocupado.  


     Aura no había adivinado el estado de ánimo de Akira del día anterior, solo había leído el rostro de Akira y pensado en voz alta, un descuido que le resultó sumamente molesto, había interrumpido de nuevo a Akira, negándole otra oportunidad para expresarse a su gusto, pero lo que pasó por alto gracias a su mal humor y dolor de cabeza, fueron las palabras y reacción de Akira, no se veía molesto ni avergonzado, le había sonreído y hasta alagado.  


     —Es posible que quede desempleado…  


     Aura ensordeció por un instante, sintió un fuerte palpitar en su cabeza y un escalofrío azotar todo su cuerpo, se descubrió su rostro y levantó su cabeza para encarar a Akira, encontrando una mirada y temple serio. Asintió con suavidad. 


     —Escuchaste bien —respiró hondo y volvió a bajar su cabeza, fijando su mirada en algún punto en el suelo—. Kyo y Ryo-san, su padre y mi jefe; vinieron a Tokyo a negociar un contrato, pero las negociaciones no han ido muy bien, es posible que no lo consigan, no me dio mayor detalle, pero… 


     —¿E-es…? —tartamudeó Aura, causando que Akira levantara su mirada, la mujer se cubría su rostro, lentamente arrastró sus manos sobre su cabeza hasta alcanzar su nuca. 


     —Au… 


     —¿¡Porque no me dijiste eso!? —bramó Aura con tal fuerza, que Akira se enderezó de golpe.  


     Aura gruñía y hacía muecas que Akira jamás había visto, ni hubiera imaginado alguna vez, la llamó con suavidad y lo que terminó ganándose, fue una mirada penetrante y aterradora que lo hizo retroceder y recostarse al espaldar. Aura avanzó con paso firme hacia Akira, se detuvo frente a él, lo tomó por el cuello de su franela y la haló con fuerza.  


     —¡¿Eres idiota o qué?! ¡Algo tan importante como eso tienes que decírmelo en el acto, no guardártelo!  


     Lo lanzó contra el espaldar de la silla, se dio vuelta y empezó a caminar por la habitación, llevándose sus manos a su cabeza. 


     —T-tenemos que regresar a Akita —tartamudeó la morena consternada—, no-no podemos seguir aquí en Tokio gastando dinero… 


     Mientras Aura seguía balbuceando una y otra vez, sin dejar moverse dentro de la habitación, Akira la miraba con asombro, había tomado la noticia mejor de lo que esperaba, no había terminado con él, al menos. A pesar de tener un motivo de celebración personal, no podía darse ese lujo en ese momento, necesitaba intervenir y explicar ciertos puntos importantes a Aura, quien planteaba un escenario imposible de llevar a cabo en ese momento. 


     —No podemos regresar a Akita —pronunció Akira levantándose la silla. Aura giró de golpe aún molesta. 


     —¿¡Cómo que no!? ¡Claro que podemos! ¡Y nos vamos, hoy mismo! —volvió a vociferar con fuerza y avanzando con paso firme, deteniéndose a centímetros Akira. 


     —Aura, no podemos…  


     No fue el pronunciado tic en la ceja, ni el gruñir de Aura lo que detuvo de Akira, sino la punzada que le dio con su dedo en el pecho. 


     —¡Dije que regresamos a Akita! No voy a dejar que sigas… —Si bien la preocupación de Aura lo llenaba de orgullo y alegría, la constantes interrupciones empezaban a colmarlo, la sujetó por los brazos y esta vez, alzó su voz para hacerse notar. 


     —¡Literalmente no podemos Aura!  


     Que Akira se dirigiera a ella en español, la sujetara y gritara dejó a Aura impactada, cayendo en cuenta de todo lo que ella le había hecho que lo empujó a eso…  


     «Q-qué es lo que…» pensó Aura algo asustada, parpadeó un par de veces y bajó su cabeza apenada, al ver que la mujer se serenaba, Akira pudo soltarla.  


     —Lo siento… —pronunció Aura por lo bajo, inhaló y levantó su cabeza, encontrando la mirada preocupada de Akira sobre ella—, e-es que, me… me deje…  


     Volvía a olvidar el japonés, se le dificultaba formar oraciones y sentía como se asomaban lágrimas por sus ojos, para cuando quiso limpiárselas, Akira la había envuelto con sus brazos y sintió como lo depositaba un único beso sobre su cabeza. Aquellas amargas lágrimas se volvieron agridulces; Aura se arrepentía de todo su comportamiento durante esa mañana, pero también se llenaba de felicidad por ese instante que vivía.  


     Cuando finalmente se tranquilizó, ambos se sentaron a la cama de la mujer, Aura guardó silencio y permitió que Akira se explicara sin interrupciones. 


     Aclaró que no solo no había forma de dejar Tokio, sino de movilizarse por Japón en general, debido a la fechas en las que se encontraban, ya que se celebraba el festival más importante de todos, y al que había prometido llevarla esa noche, el O-bon.  


     —¿O-bon?  


     —Recuerdas que ayer cuando paseamos por los templos, viste una torre donde habían tambores y personas bailando a su alrededor.  


     —¡Claro! Hasta me enseñaste a como bailarlo.  


     —Bueno, ese baile es parte del festival, del O-bon; es la fiesta más importante de Japón y por eso es imposible movilizarse por estas fechas, los trenes están colapsados de todas las personas viajando a sus hogares con sus familias a celebrar las fiestas.  


     —¿Es tan importante? —cuestionó Aura intrigada—  ¿Qué celebra?  


     Akira explicó que era un festival en el que se honra a los antepasados, con altares que se preparan en los hogares de las familias para la visita de los espíritus des sus familiares difuntos. Aura dio un pequeño salto y aplaudió. 


     —¡Algo así como, El Día de los Muertos en México! 


     —¿Día de los Muertos? —cuestionó Akira intrigado, Aura se rió tontamente. 


     —Es una celebración muy famosa de mi lado del mundo, en la forma que describes esta fiesta, me suena mucho al Día de los Muertos. Sí no me equivoco, es la celebración más importante en México. Nosotros no tenemos un festival como este en mi ciudad, lo que si tenemos es «el Amanecer Gaitero y la Feria de la Chinita». Son fiestas regionales, como el Kanto Matsuri en Akita…  


     Aura seguía sin parar explicando las celebraciones que había mencionado, ahora en un tono más animado, robándole una sonrisa a Akira. Este posó su mano sobre la espalda de la mujer, haciendo que esta girara a verlo.  


     —Me alegra ver que estás mejor —Aura miró en otra dirección, nerviosa y rascándose la nuca, sacando una risa a Akira—, con respecto a mi reunión… 


     Aura intentó descartar el tema, pero no pudo; Akira insistía en seguir, era algo que deseaba hablar con ella.  


     —Como te dije, es una posibilidad, no es seguro; Kyo y Ryo-san están haciendo todo lo posible para quedarse con el contrato o dentro de éste, así sea como subcontratados. Igualmente, aunque fallen, no significa que quedaré sin trabajo de inmediato; pueden pasar algunos meses antes de que eso suceda, así que no hay razón… 


     —Aun así —interrumpió—, no quita el hecho que tuviste que ausentarte todo el día de ayer para que yo no viera tu preocupación —apuntó Aura, haciendo que Akira escapara con una expresión de vergüenza marcada en su rostro.  


     Aura acarició un poco la espalda de Akira, en su mente formuló la pregunta ¿Por qué no me lo dijiste?, sus labios se abrieron dispuestos a realizar dicha pregunta… pero se detuvo al último instante. Volvió a entristecer. Si lo pensaba con detenimiento, no sentía tener el derecho a exigirle a Akira esa información, Aura aún veía en pie, la barrera oficial de “amigos” entre ellos… a pesar de todo lo que había vivido y avanzando en su relación.  


     Sentir las suaves caricias de Aura sobre su espalda, resultó en una sensación agradable y que lo robó unos suspiros a Akira; sin embargo, poco a poco el ritmo fue disminuyendo hasta finalmente se detuvieron, sintió como la mano de Aura deslizarse hacia abajo para luego dejar su espalda, la observó de reojo, estaba encorvada y cabizbaja, con un perfil dolido y una mirada apagada. Akira respiró hondo y se puso de pie, Aura no reaccionó a esto. Se colocó frente a la morena y volvió a respirar hondo. 


     —¿Quieres ser mi novia?  


     A Aura le tomó un par de segundos asimilar las palabras de Akira, sus párpados se abrieron progresivamente hasta no poder más, levantó su cabeza y encontró a un Akira apenado, rascándose la mejilla derecha y mirando en cualquier dirección, menos a ella. 


     —¿Qué… qué fue lo que dijiste? 


     —Ha… ha pasado mucho tiempo desde que… de hecho, jamás tuve la oportunidad de confesarme a nadie en primer lugar; así que… esto es un poco vergonzoso… —Akira volvió su mirada a Aura, el encontrar aquel asombro de esta, intensificó su pena. Reunió sus fuerzas y con mirada firme se pronunció. 


     —Aura ¿Te gustaría ser mi novia? 


     Quedó estupefacta, sus labios se entreabrieron, empezaron a formar una enorme sonrisa; dejó caer su cabeza y negó un par de veces.  


     —Sabes que te tardaste en preguntarlo ¿verdad? —pronunció mezclando alegría con llanto, se limpió los ojos y levantó cabeza para ver Akira, sin poder dejar de sonreír, ni soltar lágrimas— Sí Akira, sí quiero ser tu novia. 


     Los labios de Akira sufrieron unos pequeños tics, escapó una y otra vez de la mirada de Aura, , se rascaba la nuca y balbuceaba sin parar, retrocedió un par de pasos y cayó sentado en su cama. Aura terminó soltando una sonora risa ante semejante reacción, no veía a un hombre, sino a un niño frente suyo, algo diferente y muy agradable para su persona. 


     —E-es vergonzoso —Akira estaba sonrojado, ¡parecía un tomate!—, es-¡estoy feliz! Mi corazón esta acelerado y… ¡y no sé qué hacer! Quiero decir… 


     —No hagas nada  —interrumpió Aura en tono apacible, Akira volvió su mirada a ella, aún derramaba unas pocas lágrimas que no le impedían entregarle una muy suave y hermosa sonrisa— Literalmente, por ahora, ¡no hagas nada! Solo disfruta Akira.  


     Aura inhaló hondo, se levantó, dio un par de pasos y se detuvo frente a Akira, llevó su índice izquierdo al mentón de éste, lo forzó a levantar su cabeza para luego, depositar un beso en su frente. Akira quedó perplejo, parpadeando incontrolablemente, levantó su mirada y Aura rió una vez más, por la cara de asombro que ponía.  


     —Va por cuenta tuya, tú decides cuando —Deslizó su dedo hacia arriba, acariciando la mejilla de Akira, primero con su índice, delineando una suave línea hasta alcanzar los labios de este con dos dedos, los retiros y se los llevó a sus propios labios—. Por hoy, me conformo con esto. 
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     Esa noche, la primera del Obon;,Aura no tenía ganas de participar en el festival, deseba pasar una noche tranquila con Akira, así que decidió salir de pantalón y blusa, y Akira de pantalón y franela, terminaron pasando gran parte de la noche en un Karaoke donde cenaron, cantaron y disfrutaron de la paz de estar solos y a su propio ritmo, con la gran mayoría de los gastos corriendo por parte de Aura, buscando reducir los de Akira al mínimo… por más que éste le había dicho que no debía preocuparse.  


     Ese lado tan atento de Aura, no fue el único de descubrió Akira esa noche, Aura se veía y comportaba mucho más suelta, traviesa, ¡coqueta! Cómo si se hubiera desecho de un enorme peso que la frenaba, nunca esperó que el cambio entre amigos a novio provocara semejante cambios en la morena. «No, no cambió… ella siempre fue así…» pensó agradecido de finalmente poder aceptar eso. 


     Regresar a la habitación le provocó algo de tensión a Akira, ahora como novios, deseaba compartir una misma cama con Aura, pero no se atrevió a exponer semejante idea. Aura solo se reía de él al verlo nervioso, podía leer su deseó en su rostro, uno que compartía con él. 


     El despertar del segundo día, fue un poco más extraño que irse a dormir la noche anterior, el comportamiento de Akira se volvió algo nervioso y elusivo, dificultándole hablar con Aura o incluso mantener contacto visual con ella sin terminar por sonrojándose más de lo normal, resultaba divertido ver a Akira en ese estado, y en esta ocasión, mientras estuvieron en el hotel; Aura no desperdició una sola oportunidad para divertirse con y acosta de él.  


     Ese día, vistieron de yukatas y se apegaron al plan de Akira, visitar santuarios, actividad que emocionó a Aura, con el O-bon en su apogeo, sabía que muchos de los santuarios de Tokio estarían celebrando la festividad en la cual deseaba participar con Akira; sin embargo, en lugar de resultar en un día perfecto con su novio… se volvió algo extraño, revelador y preocupante. 


     El santuario Neeru fue el primero en la lista de Akira, localizado en el corazón de un parque natural de Tokio, la entrada al santuario era impresionante, un sendero rodeado por frondosos árboles de extremo a extremo, pero más asombroso era el túnel de puertas Torii que atravesaban el mismo, una tras otra, no las contó, pero fácilmente debían superar a las cien. 


     El santuario era pequeño en contraste a otros que Aura ya había visto días atrás, había muchos otros turistas aparte de ellos, y en este en particular, no encontró la estructura de madera para el baile del O-bon frente al santuario. Akira le pidió un momento a Aura y esta se lo otorgó, sacó su cámara y empezó a tomar fotos de los alrededores.  


     —¡Este lugar es hermoso! —pronunció para sí misma animada—. Será un buen banco de imágenes de referencia. 


     Tras tomar las fotos suficientes, volteó a buscar a Akira, vio que seguía en el santuario con su cabeza baja y sus manos juntas frente a él, le pareció curioso, no recordaba que Akira fuera del tipo espiritual. Se acercó para tomarle una foto, buscó el ángulo adecuado, lo enfocó… y retiró su cámara al contemplar aquel semblante firme… quizás demasiado para el gusto de Aura. No pudo evitar pensar en lo peor, que Akira aún se reservaba algo que no le contaba. Aprovechando que seguía enfocado en sus oraciones, se retiró a la parte de atrás del santuario, tomó unas bocanadas de aire e hizo lo posible por controlar sus emociones; se dijo a sí misma que quizás estaba mal pensado las cosas, decidió que sería mejor esperar y ver que sucedía el resto del día. 


     Para desgracia de Aura, el resto de las visitas a los templos y santuarios no fue muy diferente a la primera; Akira le pedía que lo esperara un rato y se retiraba a orar y realizar otros rituales en el mismo, su corazonada se acrecentaba y temía estar en lo correcto, esta vez, optó por no mortificarse, estaba segura que Akira hablaría de su problema con ella tarde o temprano… y se aseguraría que fuera más temprano que tarde, solo necesitaba encontrar el momento oportuno, para entregarle las palabras de aliento correctas sin exponerse directamente.  


     El cielo se pintaba de tonos anaranjados, pronto deberían dejar el parque en el que se encontraban, pero no sin que antes Aura se tomara una foto frente a un impresionante pagoda de rojo intenso de tres pisos, de tejas verde jade en sus cornisas sobresalientes, y detalles pintados en blanco y dorado, localizado en un islote en medio de un estanque dentro del parque. Al llegar al puente que conectaba con el templo, no les quedó de otra más que detenerse; la cantidad de visitantes era enorme, muchos más de los que Aura esperaba para la hora.  


     —No creo que sea posible —dijo Akira apenado volviendo su atención a Aura, quien miraba con determinación su blanco.  


     —Eso es lo que crees. Sígueme. 


     Aura empezó a bordear el estanque con un constante vaivén entre el templo y el frente, tras un par de minutos de caminar, Aura se detuvo y le pidió a Akira que se parase donde ella estaba, corrió al camino para hacer un encuadre con la cámara. 


     —¡Perfecto! —vociferó con entusiasmo— ¡Me encanta! ¡Pero tenemos que darnos prisa o perderemos los colores del crepúsculo! —agregó mientras caminaba al lado de Akira y le decía que era su turno.  


     Akira preguntó a qué se refería con eso, dudaba mucho que fuera para tomarle una foto a ella sola. Con un suave movimiento de brazos, Aura señaló el alto tráfico de personas que pasaban cerca de ellas, haciendo que cayera en su petición. 


     Akira se acercó a una familia que pasaba frente a ellos y le pidió que les tomaran una foto a los dos, tras unos segundos de consideración, la familia aceptó. Aura corrió al encuentro de las personas y le pidió a Akira regresara a su posición, también le pidió a la madre que acompañara, a Akira a su lado. 


     —Es para explicarle a su esposo el encuadre que me gustaría tener, después puedo tomarle una a ustedes con sus hijos si lo desean —La pareja intercambió una mirada rápida y aceptaron a la petición de Aura.  


     Por los siguientes dos minutos, Aura dio al esposo una clase de fotografía explicándole el encuadre que deseaba y cada detalle de lo que debía salir en la foto, desde la posición de fondo del templo hasta cuanto aire debía dejar arriba de ambos. Cuando finalmente lo hizo entender, Aura corrió al lado de Akira situándose a su izquierda mientras la mujer regresaba con su familia, entrelazó su brazo y mano con el de Akira, se recostó contra éste y pidió que tomaran la foto… pero Akira lo detuvo. 


     —¿Qué sucede? —preguntó Aura intrigada. 


     —Quizás no sepa mucho de fotografía Aura, pero no eres la única con una imaginación vívida, ¿te importa sí yo elijo la pose? —Aura le sonrió y le dio luz verde.  


     Ambos se colocaron en posición tres cuarto, Akira pasó su brazo por detrás de la espalda de Aura y ella hizo lo mismo a nivel de la cadera, ambos entregaron una dulce sonrisa que enterneció a la mujer y a su hija, avergonzando a ambos al mismo tiempo… instante que fue capturado en la foto.  


     Cuando tomaron las fotos a forma de pago por el favor, se pusieron de nuevo en marcha, Akira comentó sobre la similitud del momento con respecto al que habían vivido en el zoológico de Akita… pero Aura no respondió. Akira volvió su atención a Aura, la encontró con una muy fina sonrisa en sus labios, alcanzó la espalda de esta y la acarició, consiguiendo que se detuviera y lo mirara. 


  


  

     —Es agradable ver cuando tomas la iniciativa —enunció Aura con serenidad, volvió su mirada al frente y se puso en marcha—, espero sigas así… 


     . 


     . 


     El último día del Obon fue uno mucho más tranquilo, en general, a diferencia del día anterior, Akira no mostró nervios al despertar, en su lugar, tenía un temple firme y decidido que estremeció a Aura cuando lo presenció. Por más que Akira intentó ocultarlo en el transcurso de la mañana, mientras se preparaban para salir, aquel temple salió a flote un par de veces más, y cada vez que Aura lo veía, se sacudía en su interior. No sabía de qué se trataba, pero tenía que ser algo importante ¡estaba segura de eso!  


     El día resultó mucho más húmedo de lo normal, pero eso no les impidió pasear y disfrutar del día hasta la caída de la noche, donde Akira llevó a Aura a la orilla del rio Sumida. Incluso a la distancia, Aura quedó maravillada de lo que vio, sintió la mano de Akira, volteó a verlo, este le pidió que se adelantara, ya que tenía que ir a comprar algo. Aura no dudo en asentir y salir corriendo a la orilla del rio.  


     —¡Qué hermoso!  


     Aura se sintió de regreso en Akita, al ver tantas lámparas de papel encendidas en un solo lugar, todas y cada una flotando sobre las aguas del rio, pintándolo de hermosos matices rojizos y anaranjados.  


     —Así se cierra el Obon, con el Tōrō nagashi —pronunció Akira desde atrás, Aura giró y lo encontró cargando un pequeño bote con dos linternas de papel en blanco en sus manos—, con esto, ayudamos a que nuestros ancestros regresar al mundo espiritual. Compré un bote para los dos, si quieres dedicárselo alguien. 


     Aura asintió con energía, sacó un marcador negro de su cartera y escribió en español el nombre  de Alexis Miguel Bolívar Villalobos. 


     —¿Puedo saber quién es?  


     —Es mi abuelito —replicó Aura con una sonrisa nostálgica—, recuerda que falleció hace unos meses y bueno… realmente quiero ayudarlo como pueda, a llegar un mejor lugar. Estaba muy enfermito cuando falleció y… 


     —Querías mucho a tu abuelo, ¿no es así? 


     Aura asintió con fuerza y se limpió un par de lágrimas traicioneras. 


     —Sabes, creo que le hubieras caído muy bien —pronunció con una gran sonrisa— Le hubiera encantado ver esa colección de revistas tuya, hasta creo que te hubiera pedido encuentros de aquí… 


     Aura empezaba a extenderse y la melancolía afloraba cada vez más, Akira posó su mano en su hombro y ella hizo silencio por un momento, respiró hondo y levantó su mirada, Akira le sonreía y extendía el barco.  


     —Es hora, prende las velas. 


     Aura asintió, tomó un fósforo, prendió ambas linternas, Akira le entregó el barco y ella lo depositó con suavidad en el rio, la pequeña embarcación se deslizó sobre el olaje del río Sumida, en dirección al resto de las linternas. Ni Aura, ni Akira se movieron de su lugar, hasta que la luz de su barco se volvió una más de las miles a las que se unió.  


     . 


     . 


     Eran las diez de la noche, cuando finalmente se encontraban frente a la puerta de su habitación, Aura se recostó a la pared exhalando del cansancio. 


     —Diooos… ¡Cuánta humedad! ¡Quiero bañarme! ¡Pido la ducha —exclamó Aura con una enorme sonrisa y alzando rápidamente su mano, Akira negó ante lo infantil del comentario, abrió la puerta y dejó pasar a la morena que entró de inmediato al baño, cerrando con fuerza la puerta detrás de ella—, te importaría traerme mi pijama y ropa interior Akira —vociferó desde el baño. Akira se sobresaltó ante la petición, azotando la puerta en el proceso.  


     —Espera ¡¿Qué!? —Volteó, la puerta del baño se abrió y Aura se asomó sonriendo con picardía. 


     —Vamos Akira, ¡deja de ser tan niño! No te va a pasar nada porque toques mi ropa interior, además; en esta oportunidad te estoy dando permiso para hacerlo. Solo no hagas cosas extrañas —Aura volvió a cerrar la puerta, dejando a un Akira perplejo. 


     Suspiró, fue hasta el mueble del televisor, abrió la gaveta con la ropa de Aura y lo primero que sobresalió fue la pijama rosada, la tomó y debajo de esta había un top negro y un pequeño bóxer del mismo color. 


     —Por lo menos es deportiva… —dijo agradecido… y algo decepcionado.  


     . 


     . 


     Cuando Akira salió del baño, vestía su short y franelilla para dormir, encontró a Aura acostada en la cama con su pijama abotonada hasta el cuello como de costumbre, el televisor estaba prendido y transmitían una película americana, Akira se encaminó a su cama y se sentó en la orilla, muy cerca de su almohada bajando su cabeza. 


     —Aura… 


     —¡Lo sabía! —vociferó con tal fuerza, que sorprendiendo a Akira y a ella misma, llevándose sus manos a su boca al instante.  


     —¿Uh? ¿Que…? —Sí el grito de Aura resultó confuso, más lo fue verla golpear la cama una y otra vez, al tiempo que maldecía en español—Eh… ¿Aura?  


     La aludida se detuvo, exhaló sonoramente, apagó el televisor y tomó asiento en el borde de su cama, disculpándose con Akira por haberlo interrumpido, le explicó lo que había notado el día anterior cuando visitaron los distintos templos y santuarios.  


     —Pensé lo peor, que te guardabas algo importante por decirme… y terminé por aceptar, de nuevo —Renegó un par de veces y cubrió su rostro con sus manos—, hay veces que odio ser tan buena leyendo a las personas.  


     Aura se levantó de la cama y fue a sentarse al lado de Akira, tomó su mano y la colocó sobre su pierna para luego entrelazar sus dedos y apretar con suavidad. Akira la miró y esta le sonrió con ternura, pero sin ocultar la preocupación que sentía.  


     —Sea lo que sea que quieras decirme, puedes hacerlo.  


     —¿Incluso si es algo que me he guardado desde que acepté que vinieras a Japón?  


     Aura retrocedió un poco y sintió un vacío en el estómago, respiró profundo y mantuvo una suave sonrisa para no preocupar a Akira. 


     —Tendrías tus razones, o más bien; sé que te las di para ser reservado para conmigo, —confesó con timidez—, sé que por más que me disculpé por llamarte novio de golpe, el daño ya estaba hecho y no era algo fácil de remendar, tampoco hablamos mucho después de eso… 


     —Aún sí… —interrumpió Akira cabizbajo, Aura cerró muy despacio sus labios, guardó silencio y se quedó observando al dolido Akira—, ¿aun sí se tratase de algo que podría poner en riesgo nuestra relación? 


     Aura sintió un fuerte ardor en su estómago, en sus orejas, un hormigueo en sus pies, se aferró a la mano de Akira con mucha más fuerza, a la cama con su mano libre, incluso tensó sus pies; eran las palabras más fuertes que había escuchado y a pesar de haberlas tomado lo mejor que pudo, ambos guardaron silencio por unos segundos. Suavizó su agarre de la mano de Akira, pero no el de la cama, volvió a mirarlo y entregó su mejor sonrisa.  


     —Sea lo que sea, podremos superarlo Akira, vamos a superarlo —pronunció con serenidad, por más que en su interior estaba aterrada. 


      Akira le sonrió de vuelta y volvió a bajar su cabeza, Aura se quedó sentada a su lado sosteniendo su mano, observándolo en silencio.  


     —La verdad es, que pude haberte dicho esto antes, tuve la oportunidad y no lo hice, Hitomi me lo recordó, también Kyo durante nuestra reunión…  


     —Espera, ¡¿Hitomi!? —Akira inhaló hondo, llevó su mano libre hasta el dorso de la mano izquierda de Aura, posándola con gentileza, encarándola con una mirada que transmitía miedo y preocupación—, primero que nada, necesito que entiendas esto, me gustas, desde siempre; desde la primera vez que escuché tu voz y descubrí que tipo de persona eras. 


     Las palpitaciones de Aura crecieron hasta el punto que llegó a sentirlas en su pecho. Sonrió, liberó la mano de Akira, deslizó la suya fuera del agarre de éste y alcanzó la mejilla del castaño, acariciándola con gentileza, haciendo que Akira cerrara los ojos y respirara con fuerza. 


     —Eso ya lo sabía, pero me alegra escucharlo.  


     Akira volvió a sujetar la mano de Aura con las dos suyas, la encaró de nuevo, esta vez, su mirada era firme. 


     —Necesitaba decirlo. Ahora… quiero que sepas que… nuestra relación pasara por un pequeño problema de aceptación… y con eso quiero decir…  


     Akira gruñó y se llevó su mano a su cabeza, escapando de la mirada de Aura, esta posó su mano sobre la espalda de Akira y la acarició con suavidad, se acercó a él y lo abrazó por detrás.  


     —Comienza por donde mejor puedas, mencionaste a Hitomi, así que comienza por ahí, recuerdo haberte visto un poco molesto cuando nos reencontramos en la pizzería ¿Tiene que ver con eso?  


     Pasaron unos segundos antes de Akira reaccionara, respiró hondo, bajó su cabeza, entrelazó sus manos y apretó con fuerza.  


     —Fue cuando me despedía de ella, no sabría decir si fue un insulto, amenaza o ambas, pero dejó en claro que ya no era la chica que alguna vez conocí —Volvió a respirar hondo y Aura a acariciarle su espalda—, dijo, que la persona que ella conoció,  jamás hubiera buscado una mujer como tú…—Akira sintió el agarre de Aura sobre su hombro crecer desproporcionalmente, no tuvo que verla para saber que tenía un tic en alguna de sus cejas y una que otra vena visible en su frene. 


     Aura hacía su mejor esfuerzo, por no exponer cada pensamiento cruel y ácido que llegaba a su cabeza, cerró sus ojos, hizo algunos ejercicios de respiración para controlar sus emociones, cuando Akira la observó de reojo, encontró una sonrisa y expresión maquiavélica en el rostro de Aura, no quería ni imaginarse que pasaba por la cabeza de la mujer.  


     Akira volvió a bajar su mirada y alcanzó la mano de Aura sobre su hombro, trayendo a la morena de vuelta a la realidad y su atención a él, tomó una bocanada de aire y prosiguió. 


     —En parte, ella tiene razón; pero no es porque no me agrades Aura, la razón es… porque hay alguien que jamás aceptará nuestra relación…  


     La sonrisa en los labios de Aura lentamente desapareció, ladeó un poco su cabeza y parpadeó un par de veces ¿Realmente había alguien tan importante como para que a Akira le importara su aprobación? Buscó en los recuerdos de las conversaciones más importantes que había tenido con él, una en particular destacó bastante rápido, la que tuvo durante el día lluvioso… fue en ese entonces que retrocedió un poco ante el descubrimiento que creyó hacer. 


     —Estás hablando ¿de tu papá? 


     Akira cerró con fuerza sus ojos, haciendo visible el dolor que le causaba admitir eso, sus palabras se trancaron en su garganta, solo logró tartamudear, se levantó y empezó a caminar un poco entre el espacio que dividía ambas. Al ver a Akira en ese estado, recordó las dos reacciones extrañas de Nozomi cuando se presentó como novia de Akira y cuando la interrogó sobre el cabello y los ojos de Akira.  


     —Tu padre… —Las palabras de Aura salieron muy por lo bajo, pero Akira alcanzó a escucharlas, se detuvo y giró para ver a la mujer que lo miraba con confusión en lugar dolor— Odia a los extranjeros, ¿nos es así? 


     Akira guardó silencio y miró en otra dirección, Aura tomó un poco de impulso para levantarse al tiempo que extendía mano para alcanzar a Akira, pero al verla, se detuvo y volvió a sentarse. 


     —Es mi piel… —pronunció Aura, levantando su mirada para encontrar a Akira de brazos cruzados y con una expresión dolida, exhalando con fuerza y confirmando su deducción—. Por eso Nozomi se asustó cuando le dije que era tu novia  


     —¿Disculpa? 


     —!Sí…! errr —Sacudió su cabeza, se puso de pie frente a Akira y asintió—. Cuando le dije a Nozomi que era tu novia, brincó de la emoción, pero antes de hacerlo, sufrió de un tic, estaba tan cerca que pudo verlo, su expresión… fue de horror, me confundió mucho. También, cuando le pregunté por tu cabello y facciones, se alteró bastante, no era un tema que quería tocar.  


     Aura bajó su cabeza y se puso a caminar por la habitación, tratando de indagar en las razones para esto, tras unos segundos de racionamiento, se detuvo, giró y miró a Akira con asombro, este ladeó su cabeza por instante, para luego sobresaltarse, retrocediendo un paso y negando una y otra vez con brazos y cabeza.  


     —No, no y ¡No! Yo sé de quién soy hijo y sé muy bien, como son mis padres, ¡mi mamá jamás sería capaz de lo que insinúas! No te pongas a crear teorías conspirativas sobre esto Aura, ¡No lo permitiré!  


     —Lo-lo siento… —respondió nerviosa y apenada, disculpándose por su insinuación, sin embargo, Akira admitió que Nozomi parecía saber algo que él desconocía, no le sorprendió la reacción de esta al enterarse de su noviazgo en aquel entonces, pero sí la referente a sus rasgos faciales y color de cabello.  


     —En fin, el punto es ese, mi padre nunca aprobará nuestra relación, por eso necesitaba decirte que lo que siento por ti, es algo mío, propio ¡y no un acto de rebeldía contra mi padre!  


     Akira empezó a alzar su voz y desesperar, realizaba todo tipo de movimientos con las manos, caminaba de un lado a otro, redundaba hasta el punto que dejó de tener sentido lo que decía. Aura caminó con paso ligero en su dirección, alcanzó su rostro, lo atrapó en suave y dulce agarre, causando que Akira se quedara quieto y en silencio de inmediato. 


     —Akira, sé que lo que sientes por mí es algo tuyo y nadie me va hacer cambiar de parecer —Lo liberó de su agarre, se dirigió a la cama de éste y tomó asiento—, cuando nos conocimos por primera vez, no fue de rostro, fue a través de un micrófono, no tenías idea de cómo era yo: si era gorda o delgada, blanca o negra, alta o pequeña… lo único que conocías de mí, era mi voz y mi forma de ser, y eso bastó para despertar algo en ti por mí. No voy a poner en duda tus sentimientos, ni fidelidad, tuviste la oportunidad de regresar con Hitomi después de descubrir que su ruptura no fue más que un mal entendido, ¡y no lo hiciste! Me elegiste a mí, una lida gordita y morenita gaijin como lo soy yo —, sentenció con soberbia, posando tal cual lo haría una modelo de alguna revista de ropa íntima. Akira soltó una sonora risa, a la cual Aura se unió. 


     A los segundos, las risas cesaron, Akira se dirigió hasta su almohada y deslizó su mano debajo de esta, algo extraño de ver. Cuando éste se arrodilló, Aura creyó que era para buscar algo que se le había caído, pero verlo girar, sacar su mano debajo de su almohada, revelando una pequeña caja en su mano… paralizó por completó a la morena. Su corazón se aceleró y una ola de calor recorrió todo su cuerpo. Akira levantó su mirada y abrió la pequeña caja, revelando un anillo de plata con grabados florales en todo el cuerpo de este, con siete pequeñas piedras blancas incrustadas en el anillo. 


     —¿Te casarías conmigo?  


     Aura deseaba gritar, abrazar y besar a Akira hasta quedar sin aliento, pero no podía levantarse, sus manos temblaban, sus labios sufrían de tics continuos, su pecho le ardía, todo su cuerpo se descontrolaba de la emoción. Reunió cuantas fuerza pudo, y se cubrió su boca con sus temblorosas manos, respiró un par de veces hasta finalmente controlarse. 


     —¡¿Cu-cu-cuando!? —hablaba japonés, porque se forzaba y concentraba en hacerlo. 


     —¿Recuerdas que me devolví cuando salimos esta mañana? Bueno, fue para esto. 


     —T-t-t-te regresaste… Te regresaste ¡¿Para ponerlo debajo de tu almohada!? ¡¿Ya tenías planeado todo esto!? 


     —Más o menos, primero quería hablar contigo antes de… bueno, hacer lo que estoy haciendo… —dijo con pena y algo evasivo— de declararme… 


     Aura se levantó de golpe, aún incrédula de lo que vivía, retrocedió un par de pasos, volvió a tartamudear intentando hablar japonés, pero le seguía resultando difícil.  


     —¡Al diablo» —Vociferó enérgica para luego señalar el anillo— ¡¿Cu-cuándo lo compraste, no-no me digas que fue después de la reunión con Kyo!? 


     Akira asintió con suavidad y se puso de pie bajando su cabeza y observando el anillo. 


     —No quería ir a la reunión porque creí que se trataba de una farsa de Kyo, para preguntarme sobre nosotros, lo que sí hizo al final… pero agradezco que lo haya hecho. Con la posibilidad de quedarme sin trabajo y la duda de que pensarías sobre el ra… sobre la predisposición de mi padre, no tenía idea como sería nuestra relación, ni que curso seguiría; fui a rezar para despejar mi mente y al final… —Akira levantó su cabeza entregando una mirada decidida—, decidí que debía intentarlo, era una apuesta arriesgada pero tenía que intentarlo, me declararía para pedir tu mano en matrimonio y volverte mi esposa, así que fui a comprar este anillo, sé que para ustedes es importante, no es uno muy caro, pero… 


     Aura se perdía en sus pensamientos, «—¿De-de-de-de verdad está pasando? Es-esto no puede ser un sueño, es decir; jamás imaginé al papá de Akira como alguien racista, así que no es posible que…» le costaba asimilar que eso que vivía fuera la realidad. 


     —Aura… 


     La mujer reaccionó a su llamado y encontró a Akira a solo un paso de ella, se arrodilló una vez más y volvió a levantar su pequeña cajita. 


     —¿Quisieras casarte conmigo?  


     Volvió a cubrirse su boca y las lágrimas empezaron a brotar, asintió con fuerza mientras. 


     —¡Sí, sí, sí, y mil veces sí! —pronunció entre llantos, iluminando el rostro de Akira con una sonrisa llena de asombro.  


     —¿En-en serio? ¿De-de verdad aceptas ser mi esposa? A pesar de… 


     —¡No arruines el momento y hagas que te abofeteé! —vociferó malhumorada, causando que Akira se cohibiera y disculpara al instante. Pero así como salió ese pequeño brote de mal humor, igual de rápido desapareció, cuando Aura fue invadida nuevamente por la euforia.  


     Aún apenado, Akira sacó el anillo de su caja y Aura le extendió su mano izquierda, la tomó con cuidado y deslizó el anillo en su dedo ¡le quedaba perfecto! 


     —Es-es… —Seguía tartamudeando, acercó su mano para inspeccionar minuciosamente el anillo—, ¡es hermoso Akira! Voy a ser honesta, es probable que mi mamá te diga viejo o algo por el estilo, ¡pero me encanta el diseño vintage! ¿Cómo supiste mi talla?  


     —No eres la única con un buen ojo, ¿olvidas que soy arquitecto? Necesito saber de proporciones… —se rascó la mejilla apenado—, eso, y recuerda que nos hemos agarrado de la mano en varias occisiones. Siempre me das tu izquierda, así que fue fácil calcular la talla. 


     Aura volvió su mirada al anillo aún sin creer que eso fuera verdad, deseaba saltar a besar a Akira… pero no lo hacía debido a la promesa que se hizo de dejarle el lugar y el momento de su primer beso, a Akira.  


     Aura volvió su mirada a Akira, solo para encontrar el rostro de éste a solo unos centímetros del suyo, sus palpitaciones se aceleraron, sus orejas y mejillas enrojecieron, su mirada se quedó fija en los ojos tímidos de Akira, se movían de un lado a otro antes de regresar de nuevo al encuentro con los suyos, sintió las yemas de los dedos de Akira alcanzar sus mejillas y deslizarse hacía su nuca. Sus ojos se cerraron en reflejo y sus labios tiritaron.  


     —A-Akira… —Tartamudeó en reflejo, apenando aún más al inseguro Akira… deseaba hacerla sentir bien, pero no tenía idea como. 


     —No-no tengas miedo. 


     Akira sintió como las manos de Aura se deslizaban sobre sus mejillas, capturándolo en un sutil y placentero agarre. Volvió sus ojos a su mujer, seguía sonrojada y con su respiración acelerada, relamiéndose los labios y con una mirada deseosa. 


     —¿Re-recuerdas cuando acariciaste mi espalda? —Akira asintió con suavidad— Has exactamente lo mismo, ve despacio y se gentil, nada más que eso…  


     Akira asintió, Aura volvió a cerrar sus ojos y sus labios se entre abrieron, le recordó lo que le dijo cuándo le pidió que fuera su novio, entendiendo que tenía que ser él quien diera ese paso.  


     Al igual que la mujer frente él, su respiración se volvió pesada y empezó a respirar por la boca, sujetó por la nuca con su derecha a Aura, mientras su izquierda rodeaba sus caderas,  halándola contra su cuerpo, haciendo que tragara grueso ante el contacto no solo de sus senos contra su pecho, sino de su vientre.  


     Sentir el cuerpo de Akira contra el suyo solo hizo que el deseo de Aura creciera aún más, su corazón latía más rápido que nunca, le costaba respirar, ¡su cuerpo entero ardía!  


     Un pequeño soplido contra sus labios le robo el aliento, un tímido encuentro que terminó en un instante, la dejó deseosa de más, se aferró a la cabeza a Akira, dándole a entender su deseo, volvió a sentir el aliento de este contra sus labios… solo que esta vez, sus labios y los de Akira, se abrieron lo suficiente para unirse el uno con el otro.  


     Un delicioso hormigueó recorrió el cuerpo de ambos, Akira la presionó con fuerza contra su cuerpo y Aura se apoyó en la punta de sus pies, llevó su mano derecha a la espalda de Akira y su izquierda hacia el cuello, subiendo a la nuca y dentro de su cabellos, disfrutando del suave cosquillo que sentía al deslizar su mano a través de estos, la verdad era que, Aura no entendía cómo es que aún seguía ahí de pie, con el deseo carnal que crecía en su ser y en Akira, podía sentir la emoción de este contra su cuerpo.  


     Akira era presa de sus propias emociones y deseos que luchaba por reprimir, confundido y emocionado por igual, la línea entre lo correcto y lo incorrecto, se hacía borrosa con cada segundo que pasaba. Presionó con más fuerzas a Aura por sus caderas, realizando al mismo tiempo un suave movimiento, hincando su ser erecto contra la pelvis de la mujer, sacándole un suave gemido. Lentamente deslizó su mano izquierda por el costado, bajando hasta alcanzar el muslo, por reflejo, Aura levantó su pierna para que Akira la sujetara, pero no lo hizo, acarició con suavidad el muslo y lentamente volvió a subir, deslizando su mano por debajo de la pijama, acariciando su espalda, robándole el aliento a Aura y forzada a romper su beso solo para poder recuperar su aliento, fue en ese instante que Akira se dio cuenta de lo que había hecho, liberó a Aura y rápidamente retrocedió agitado. 


     —Lo-lo siento, no quise…  


     —Akira —interrumpió Aura manteniendo su calma, pero escapando avergonzada de la mirada de éste.  


     Respiró hondo y volvió a levantar su cabeza para mirar a su novio, deslizo sus manos por sus muslos hacia arriba hasta el nivel de sus caderas, se detuvo… volvió a respirar hondo y siguió demarcando su figura hasta alcanzar el botón en su cuello. 


     —Si prometes portarte bien… —enunció al tiempo que desabotonaba su cuello, lo que causó que los parpados de Akira se abrieran por completo—, si prometes no intentar cosas raras y prometes ser gentil… —Uno a uno, Aura removía los botones de su pijama con sus temblorosas manos, sus ojos mostraban pena y sus mejillas estaban enrojecidas, pero al mismo tiempo, se relamía sus labios, tumbaba un poco sus caderas y su respiración no terminaba por normalizarse.—, si prometes eso, podemos tener… —con el último botón desabrochado, quedó a la vista su vientre desnudo y su sostén deportivo, una imagen que solo acentuó el agradable ardor en la pelvis de Akira— un juego de adultos solo para dos… ¿Qué opinas? 


     Akira retrocedió un par pasos, tenía que ser una broma, un sueño, ¡una fantasía! Su imaginación se disparó cegándolo un instante de la realidad, fue el suave llamado y la mano de Aura sobre su pecho lo que lo trajo de vuelta, los ojos de la morena tiritaban y podía sentir el temblar en su mano. 


     —A-Aura… 


     —S-se lo que piensas —interrumpió ella, tragó grueso y sacudió su cabeza un par de veces antes de volver a encararlo—, d-debes pensar que estoy nerviosa, asustada, que estos e-es un poco rápido. Y s-sí, tienes razón, en parte. E-estoy nerviosa, más de lo que j-jamás he estado en mi vida, pero lo que de verdad estoy, es emocionada, es decir, ¡s-solo mira esto!  


     Aura separó su mano izquierda del pecho de Akira y mostró el anillo en su mano. 


     —E-estoy comprometida con el hombre que amo, voy a casarme, ¿t-tienes idea de lo feliz que me has hecho…? y-y-y-o… 


     Aura retrocedió incapaz de completar su oración, asombrada de sí misma. Se abrazó y aferró a sus pijamas, empezó a caminar y mirar en varias direcciones. 


     —T-tengo calor —Se detuvo y miró Akira aún con aquel asombro en sus ojos— t-t-tengo calor y-y no quiero quitarme mi pijama… q-quiero que seas tú quien me la quite, q-q-quiero sentir tus manos deslizándose por mi cuerpo, q-q-quiero…  


     Sus palabras volvieron a ahogarse, soltó sus pijamas, se cubrió su rostro y acuclilló, entre más hablaba, menos creía que era ella misma, no tenía memoria alguna de alguna vez, de haber deseado con tanta fuerza sentir el cuerpo de un hombre junto a ella… sobre ella… dentro de ella…  


     Akira observaba incrédulo a Aura, jamás la vio tan descontrolada, tan… tan… tan linda. Lo peor de todo, es que cada palabra que ella pronunciaba, cada deseo que exponía, causaba que el suyo creciera exponencialmente. Deseaba hacer realidad la petición de Aura y mucho, mucho más. Pero… 


     —N-no… —Su tartamudeó hizo que Aura se descubriera el rostro y lo mirara a la expectativa—, n-n-no tengo preservativos, p-podrías quedar e-e-e-embarazada.  


     Aura ocultó una enorme sonrisa detrás de sus labios, la cual fue expuesta por las lágrimas que derramaba y los pocos sollozos que soltó. Se limpió sus lágrimas, se colocó de pie y avanzó hasta quedar delante de Akira, apoyando sus manos sobre el pecho de éste. 


     —M-me hace muy feliz el ver que pienses en eso Akira, ver tu preocupación porque quede embrazada antes de casarnos, ¿pero crees que mi mamá me dejaría venir sin algún tipo de protección? Para cuando me lo dijo, yo ya tenía quince días de estarme tomando las pastillas que me recetó mi ginecólogo, cuando fui a mi revisión anual y le expuse la posibilidad de tener sexo… Honestamente n-no esperé llegar a esto en mi primera venida a Japón… pero también tenía que protegerme, en caso de equivocarme contigo y bueno… 


     Aura hizo una pausa, tragó grueso y reunió sus pensamientos por un instante, inhaló hondo y levantó su mirada, entregándole a Akira la más hermosa sonrisa que jamás hubiera visto.               


     —E-en el caso de fallar, c-créeme Akira, n-nada me haría más feliz que tener una familia contigo, de llevar tu hijo en mi vientre… 


     —A-Aura…  


     —S-se lo que digo —vociferó tajante y nerviosa, bajando su mirada—, s-sé que sueno como a una niña soñadora y que me estoy exponiendo a que te aproveches, que estoy cegada, que me dejes después… 


     Las palabras de Aura se perdieron en su garganta, al sentir la mano de Akira recorrer su cadera desnuda, robándole un gemido, instintivamente cerró sus ojos y levantó su cabeza para sellar sus labios con los de Akira, estremeciéndose con cada caricia que recibía. Su beso se rompió, y al abrir sus ojos, se encontró con aquella mirada firme y decidida que la paralizaba, pero esta vez, también le robó un par de lágrimas y una dulce sonrisa. 


     —No voy abandonarte, no quiero que vuelvas a pensar en ello. 


     —L-lo sé —pronunció entre sollozos de felicidad— «p-por eso quiero que me hagas tuya… 


      Akira parpadeó un par de veces y aquella mirada firme se desvaneció dando paso a una elusiva y nerviosa, robándole una sonora carcajada a Aura. La morena alcanzó su mejilla y gentilmente lo guio hasta ella. 


     —Entonces… ¿Quieres jugar?  


     La mirada de Akira mezclaba deseo y nerviosismo a la perfección, dándole una extraña sensación de seguridad a Aura, tan pronto cerró sus ojos, Akira la haló contra su cuerpo, uniendo de nuevo sus labios con los de él y saborear su cavidad una vez más, sin embargo, no fue lo único que llegó, sintió los dedos de la mano derecha de Akira deslizarse sobre su vientre, causando un delicioso hormigueo que se extendió hasta sus pies, la mano de Akira alcanzó su sostén, Aura apretó las piernas, al sentir los dedos de Akira deslizarse sobre su sostén, y ahogó un gemido al sentir solo un poco de presión sobre su seno. Aura deslizó su mano izquierda sobre el muslo de Akira y la llevó hasta el frente, alcanzando un enorme y duro bulto en los pantalones de Akira, ambos abrieron sus ojos la sorpresa era palpable en Akira, su respiración agitada y mirada asombrada, tragó grueso, llevando sus manos hasta los hombros de Aura, ella llevó sus manos hacia atrás y lentamente, Akira deslizó hacia abajo la pijama de Aura, cayendo al suelo.  


     Intentó retroceder un paso, pero Aura lo sujetó por la muñeca, deteniéndolo en el acto, lo haló contra ella, posó sus manos sobre el pecho de Akira, con mucha suavidad deslizó sus manos hacia abajo palpando los delineada figura debajo de aquella franelilla blanca, alcanzó el filo de la franelilla y deslizó sus manos dentro de esta, halándolo y abrazándolo. Ambos respiraron con fuerza. Aura cerró sus ojos y deslizó sus brazos hacia arriba llevándose la franela, se permitió disfrutar del roce de su piel con la de Akira, dibujaba con nitidez cada músculo en su cabeza… y antes de darse cuenta, le había removido la franelilla. Retrocedió un par de pasos y abrió sus ojos, ahí estaba él, nervioso y deseoso, con su pecho desnudo… ya lo había visto anteriormente así, pero ahora… se relamió los labios, posó sus manos sobre sus senos, apretó sus piernas… 


     —P-p-po… —Aura volvió en sí, Akira tragó grueso y volvió a dirigirse a ella—, podrías, desvestirte, q-quisiera…  


     Aura le sonrió, deslizó sus manos con suavidad sobre sus senos hasta llegar debajo de éstos, introdujo sus manos y lentamente llevó sus sostén hacia arriba, tan pronto sus senos quedaron expuestos, los ojos de Akira se abrieron en su totalidad, no pudo evitar reírse de la reacción que tuvo, ni sonreír deseosa, al ver el suave palpitar debajo de los shorts de Akira. 


     Dejó caer su sostén y avanzó hacia Akira, deteniéndose frente a él, aquella mirada embelesada seguía sacándole una sonrisa y un sentido de seguridad que la misma Aura no entendía. Akira levantó sus manos temblorosas y las colocó sobre los hombros desnudos de Aura, respiró con fuerza y la haló contra él, abrazándola, volviendo su respiración y la de Aura, erráticas por un instante, esta vez, no había nada entre ellos, sentir el pecho desnudo del uno contra el otro, era simplemente maravilloso. 


     Por unos segundos, ninguno dijo nada, no deseaban romper aquel abrazo, pero ambos deseaban mucho más que eso, Akira la tomó de la mano y la llevó a su cama, ella no se opuso, se acostó y Akira se colocó arriba de ella, seguía respirando de forma sonora y aquellos ojos nerviosos, la miraban como nunca. 


     —Tu turno. 


     Cerró sus ojos y dejó que Akira dar el siguiente movimiento, esperó que le quitara sus pijamas, tocara sus senos, los besara, chupara… lo que no se vio venir fue a Akira acostarse arriba de ella, entrelazar sus manos y darle un beso efímero  a sus labios. Aura tuvo que abrir sus ojos, solo para encontrar una mirada gentil cernida sobre ella. Una lagrima traicionera se deslizó fuera de su ojo, de haber hablado hubiera tenido una voz quebrada. 


     —I-i-i-ir despacio, s-s-ser gentil… 


     Aura volvió a cerrar sus ojos, apretó con fuerza la mano de Akira y selló sus labios con los de Akira, sería una larga noche de juegos. 
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     —Buenos días, mi amor, ¿Cómo amaneciste?  


     Fueron las primeras palabras que Akira escuchó cuando despertó, lo primero que vio fue el techo, apenas iluminado con la poca luz que se filtraba por la persiana, sintió una caricia que comenzó en su mejilla derecha, descendió por su cuello y terminó en su pecho; sonrió para sí mismo, ladeó su cabeza a su derecha, encontró a Aura sonriéndole con ternura, ambos arropados hasta el cuello cubriendo sus cuerpos desnudos. Akira la contempló por unos segundos, antes de volver su mirada al techo y restregarse su rostro. 


     —De verdad pasó ¿no es así? Lo hicimos ¿verdad?  


     Volvió su mirada a Aura y esta asentía con suavidad sin dejar de sonreír. 


     —Oh sí, claro que lo hicimos… y lo hicimos… —Aura exhaló con alivió y placer a forma de respuesta, dando paso a unos segundos de silencio—, aunque admito que fue un poco incómodo al comienzo, pero después… —Volvió a sonreír con placer, algo que se desvaneció a los segundos, dejando solo fastidio—. Me molesta la entrepierna —agregó con tono sarcástico, se acomodó y recostó tanto como pudo contra Akira—. ¿Qué hay de ti? ¿No te molesta nada? Espero no haberte lastimado ni nada. 


     —No, no lo hiciste y discúlpame, sí te lastimé. 


     —No me lastimaste, Akira —respondió entre risas—, seguiste las reglas, fuiste bastante gentil, te aceleraste en algunas ocasiones… pero no te culpo, no puedo… probablemente te hubiera gritado y hasta golpeado, si no aumentabas el ritmo en esos momentos.  


     Akira se echó a reír, se dio media vuelta quedando de frente con Aura, intentó besarla, pero Aura reventó en risas en ese instante. 


     — ¿Qué es tan cómico? —preguntó intrigado, Aura le sonrió y depositó un beso en sus labios. 


     —¿Recuerdas que Nozomi nos visitó el día antes de venir a Tokio? Bueno, ese día tu hermana… Me saco la piedra, tocó un punto muy odioso en uno de mis días más sensibles… y terminé diciéndole que no vine a seducirte… y resulta ¡Que terminé haciéndolo! Sin embargo y en mi defensa, —giró sobre ella misma a su derecha, alcanzó el anillo que estaba en la mesa de noche a su lado, se lo colocó de nuevo y lo lució a su novio—, me diste razones para hacerlo, te me declaraste… 


     Las palabras de Aura se detuvieron cuando Akira volvió a sellar sus labios con los de ella, rió divertida, alcanzó la mejilla derecha de Akira y juntó su cuerpo tanto como pudo, con el de él, correspondiendo al beso y permitiéndole disfrutar de nuevo, de ese sutil e íntimo encuentro… aprovechando para medir los ánimos de Akira. Tan pronto rompieron el beso, deslizó su mano hacia abajo y le sonrió con picardía. 


     —¿No me digas que quieres otra ronda? 


     —No es que tuviera problemas, pero… ¿creí que te molestaba la entre pierna? —Aura le sonrió y juntó sus frentes por un momento, deslizó su mano hasta alcanzar su hombro y lo empujó, obligándolo a rodarse para poder colocarse arriba de él. 


     —¿Y qué? También te duelen las piernas y brazos cuando comienzas a ejercitarlos por primera vez, la única forma de superar ese dolor es haciendo más ejercicio, así que…  


     La mirada sensual, las caricias en su rostro y el suave roce de la lengua de Aura sobre los labios de Akira, dejó más que en claro las intenciones y deseos de la morena, a pesar de compartir la pasión de esta, Akira se sintió abrumado y algo intimidado, exponiendo sus emociones a través de sus ojos nerviosos. Aura bufó y luego se echó a reír, dejándose caer sobre el pecho Akira. 


     —¿En serio? ¿Después de lo de anoche y sigues penoso? 


     Akira escapó de los ojos de la mujer, trató de formular algo en su defensa… pero no encontraba como hacerlo. Cuando volvió su mirada a Aura, fue sorprendido por otro beso de niños, Aura acomodó su cabeza sobre el pecho de Akira quedándose quieta, este sonrió y empezó a jugar con los cabellos de la mujer, y por un par de minutos, la tranquilidad reinó.  


     Akira jugueteaba con los cabellos de Aura, cuando esta soltó un suave suspiro, alcanzó la muñeca de Akira y retiró su mano de su cabeza, y lo encaró desde donde estaba. 


     —No me gusta ser aguafiestas, pero tengo que serlo ¿Qué vamos hacer con tu familia, Akira? —La suave sonrisa que Akira aún mantenía no tardó en desaparecer, dejando una curva apenas notable—, es decir; me pediste matrimonio, es algo muy grande, si dejamos que el tiempo pase sin decirles, será peor la cosa.  


     La falta de sutileza en las palabras de Aura era algo que Akira agradeció, esa era la realidad que tenía que encarar ahora y de la cual, estuvo muy consciente desde un inicio, cerró sus ojos y respiró sonoramente, dejando caer su cabeza sobre la almohada, guardando silencio por un momento.  


     Aura por su parte, seguía sobre Akira, con su mirada fija en este, se encontraba en un predicamento del cual no tenía experiencia alguna para enfrentar su problema, le era normal tratar con predisposición y malas lenguas, su comportamiento y gustos la llevaron a vivir eso, pero jamás con situaciones con una predisposición extrema como lo podía ser el racismo, nunca conoció ni había hablado con alguien así. 


     —Te importaría darme un tiempo para pensar —Solicitó Akira con cierto pesar, pero encarando a Aura. La mujer le sonrió y asintió, afirmando que ella también necesitaba de ese tiempo para prepararse mentalmente para el encuentro.  


     Akira soltó una suave risa e intentó levantarse, pero Aura se apoyó sobre los hombros de este  y volvió a empujarlo contra la cama.  


     —¿Qué haces? —volvió su mirada a Aura.  


     En comienzo, la mirada de Aura resultó ser serena, pero no tardó en cambiar a una traviesa, casi gatuna. 


     —¿Tu qué crees? ¿No te dije que la repetición ayuda a superar estas incomodidades?   


     . 


     . 


     Eran las ocho y media de la mañana, tanto Aura como Akira salían de la habitación con vestimentas idénticas, de franelas con bermudas y sandalias. A pesar de llevar una sonrisa, Akira se veía algo cansado. Aura se reía de él. 


     —¿Por qué esa cara? ¡Vamos! Lo disfrutaste. 


     No había forma de rebatir el argumento, lo había disfrutado, incluso podía decir que gozó un poco más el comportamiento divertido e instigador de Aura de esa mañana, en contraste al apasionado y sensual de la noche anterior. Aura soltó una risa traviesa, al ver a un Akira tan pensativo. Este la miró y ella se silenció. 


     —No me molestó, pero, ¿me gustaría saber si piensas seguir siendo una chica mala o una chica buena mientras estemos en el hotel? 


     Aura ahogó una risa y prefirió ponerse en marcha al elevador, prometió portarse bien, admitiendo que hubo momentos donde hubiera preferido, desahogarse de maneras que no le eran posible… no sin llamar la atención de las habitaciones contiguas, y posiblemente de las vecinas del frente.  


     —Aunque… he escuchado que hay hoteles muy buenos y bonitos, para hacer esto, Akira…  


     —Sí los hay —replicó con una naturalidad que dejó a Aura sin palabras y que se detuviera al instante. Giró y miró a Akira con asombro. Akira se encogió entre hombros— ¿Por qué? ¿Te gustaría visitar uno?  


     Esta vez, fue ella la que se apenó y Akira sonrió victorioso, depositó un beso sorpresa en su mejilla izquierda y se puso en marcha al ascensor, Aura lo alcanzó y le devolvió el mismo beso que había recibido. 


     —Tú ganas, voy a portarme mientras estemos en el hotel… —Se puso a jugar sus dedos mientras reía y miraba en la dirección opuesta a Akira— Por lo menos… en este hotel… 


     . 


     . 


     Tras haber desayunado, Aura fue a la piscina, después de todo, era un día radiante, con nubes blancas en el cielo y una brisa que hacía tolerable la humedad. Debido a las tempranas horas, tenía la piscina para ella sola, liberando un poco de los limitantes autoimpuestos por estar en Japón. Se acomodó en una silla plegable y marcó a su casa, solo tomó un par de repiques para que contestara Elimar, su mamá, una mujer de cincuenta y cuatro años.  


     —¿Sí? 


     —¡Bendición, mamá!  


     —¡Guao! De verdad que estás animada, ¿despertaste de muy buen humor o qué?  


     —Algo así —respondió con nervios, provocando un silencio incómodo del otro lado de la bocina, Aura podía ver claramente a Elimar sobre ella, escrudiñando todo su ser— ¡Bendición mamá! 


     —Dios te bendiga, hija —aun indagando en el humor de su hija—, ¿cómo te ha ido? es extraño que me llames… por más que te dije que tenías que hacerlo.  


     —Sí te estuviera llamando todos los días, me quedaría sin saldo —repuso Aura. Elimar intervino. 


     —No es excusa, te hubiera enviado los números de varias tarjetas para que recargaras saldo y listo.  


     —Te he escrito… 


     —Igual.  


     La conversación se extendía y Aura se daba cuenta que no ganaría, decidió dejar el tema y preguntar por su padre, su mamá le dijo que estaba en su habitación viendo televisión y ella en la cocina, terminando de preparar una par de tortas.  


     —¿Quieres saludarlo?  


     —Si no estás muy ocupada.  


     —Hablas como si supieras que se le voy llevar el télefono. 


     —Es agosto, Ricardo debe andar de parranda y Antonio con María en su casa.  


     Su madre renegó un par de veces y le pidió a Aura que espera un momento. Mientras ella rogaba que no llegara alguno de sus hermanos, y arruinara lo que tenía en mente.  


     Su madre volvió a tomar el teléfono, Aura podía escuchar sus pasos al otro lado de la bocina, así como las palabras malhumoradas que pronunciaba, Aura se aferró al teléfono y a su bermuda, apretaba las piernas y los labios, sentía mariposas en el estómago, estaba tan feliz de finalmente dirigirle esa oración a sus padres que apenas y podía controlarse. Lo siguiente que escuchó fue una voz masculina algo ruidosa y muy animada saludándola.   


     —¡Aura, hija…! 


     —¡Hola papi! ¡Bendición! ¡Voy a casarme! 


     El hombre gritó con tal fuerza, que Aura tuvo que removerse el teléfono del oído y tapar el auricular para amortiguar un poco el escándalo. Volvió el teléfono al oído para escuchar a su madre sobresaltada, y a su papá informarle de la noticia. Seguidamente, escuchó una discusión sobre quien debía hablar primero con ella, lo que la sacó una gran sonrisa a la mujer. A la final, colocaron el altavoz y le pidieron a Aura, repetir su declaración. 


     —Como decía ¡Akira se me declaró! ¡Voy a casarme! 


     Una vez más, tuvo que retirar el teléfono de su oído, su padre aclamaba con voz potente y escandalosa, de su madre no se escuchaba nada, pero podía imaginarse su rostro lleno de asombro, sus labios abiertos con las palabras ahogadas en su garganta. La morena sintió un agradable ardor en sus mejillas y en su pecho, era un instante que deseaba durase un eternidad… por desgracia, debía terminarlo.  


     —Oye mamá, necesito preguntarte algo —Aura volvió a escuchar una pequeña discusión entre sus padres, haciendo que riera para sí misma una y otra vez, su madre había captado el mensaje. Se recostó y volvió su mirada a su la mesa vacía a su lado, entristeciendo un poco. 


     —¿Estás ahí, hija? 


     —Sí, aquí estoy —dijo resignada y con aburrimiento—, triste porque no hay ni puedo pedir tequeños, me caerían bien en estos momentos. Y tú ¿dónde estás? 


     —En tu cuarto cariño, acostada en tu cama, sola y sin nadie que nos moleste —Era un hecho, escuchó de fondo el rechinido de su colchón y a su madre, soltar un suspiro deleite al acomodarse en este—, así que ese buen humor tuyo, era por eso ¿no es así? ¿Cuándo se te declaró? ¿Hoy en la mañana? 


     —Ayer de hecho. 


     —¡Ooooh! Así que tu buen humor, era porque estuvieron juntos ¿verdad? 


     —¡Sí! así… —Aura quedó con los labios entreabiertos procesando muy bien lo que acaba de responder, chilló apenada y empezó a patalear, asustando un poco a la recién llegada familia. Elimar se echó a reír largo y tendido. 


     —As,í que sí estuvieron juntos. 


     —¡Siempre hemos estamos juntos mamá, y lo sabes! Era la razón principal por la cual no querías que viniera. Siempre hemos dormido bajo el mismo techo… 


     —Pero no en la misma habitación. 


     —¡Estamos en camas diferentes! —Contraatacó Aura aún apenada. 


     —Hasta anoche… 


     Ser incapaz de rebatir ese argumento, hizo que Aura mascullara palabras sin sentido y se retorciera en su silla, un niño cercano se quedó mirándola por un instante, lo que le consiguió un bramido y un regaño por parte de la morena. A ver al chico asustado y a su madre alejándolo de ella, y observándola con reproche, solo acentuó la pena de la mujer e incrementó los balbuceos incoherentes que pronunciaba. Del otro lado del mundo, Elimar disfrutaba de los berrinches de su hija, aunque le parecía un poco rápido el matrimonió, pero no podía evitar sentirse feliz por su hija.  


     —Aura, hija, ¿sigues ahí? 


     —Sí, aquí estoy…  


     Las bromas acabaron tan pronto Elimar escuchó el tono apagado de su hija, preguntó por aquello que la afligía. Aura guardó silencio por un momento. 


     —Antes que nada mamá… me alegra mucho saber que está feliz por mi compromiso, es decir, fuiste quien más se opuso a que viniera… 


     —¿Y qué esperabas? —respondió con sarcasmo—, pensabas viajar sola a una tierra desconocida, a visitar a un extraño que solo habías visto una vez, a través de una pantalla de computadora ¡Por supuesto tenía que oponerme! ¡Podía pasarte de todo ahí fuera! ¡Claro que tenía que preocuparme! Y hablando de eso, sí realmente pasaron la noche juntos, espero se hayan cuidado, quiero nietos, pero no antes de tiempo, ni tampoco quiero verte llevar un vestido de novia con tremenda panza…  


     Elimar seguía y seguía recalcado su oposición al viaje, y sobre lo importarte de cuidarse para no tener hijos antes de tiempo, Aura solo se reía y disfrutaba en lo profundo de su ser, del comportamiento de su progenitora. La llamó y ella guardó silencio. 


     —Mamá… ¿podrías decirme cómo lidiar con posibles negociaciones hostiles? 


     —¿Negociaciones hostiles? ¿De qué estás hablando hija? 


     —Es… la familia de Akira, específicamente su papá, creo, que podría no llevarme muy bien con él.  


     Aura intentaba mantenerse tan fuerte como le era posible, pero su madre, aún estando al otro lado del mundo, podía ver a su pequeña sentada delante de ella, cohibida, esquiva, sonriendo cuanto podía para mantener las apariencias.  


     —Ya, ya… Tranquila hija. 


     Igualmente, Aura pudo sentir la mano de su madre alcanzar y acariciar su nuca una y otra vez. Sintiéndose igual de reconfortante como si ella estuviera a su lado, permitiéndole explicar la situación. Detalló momentos que no había expuesto en sus conversaciones pasadas con su mamá: las reacciones de Nozomi, la charla que había tenido con Akira sobre sus relaciones pasadas y los últimos detalles que él había entregado la noche anterior. 


     —Así que, esa es la situación; se cómo lidiar con un chico u hombre problemático, pero esto es… distinto. 


     —¡Distinto es poco! —clarificó con tono severo y preocupada—. Primero que nada, no me gusta que Akira que te haya ocultado algo tan importante como la discriminación, que podría tener su padre para contigo.  


     —Estaba asustado, yo le gustaba y tenía miedo de que yo escapara… 


     Elimar quedó muda al escuchar a su hija defender a Akira, eso hablaba más fuerte de los sentimientos de su hija de lo que a Elimar le gustaría admitir. Prefirió zanjar ese punto de inmediato y regresar a lo importante, no le ganaría esa pelea a Aura. Tomó un respiro y se dirigió a su hija con preocupación. 


     —Siendo honesta hija, no sabría que decirte, por lo que me has contado de ese señor, se trata de una persona estricta, disciplinada y muy orgullosa; Akira jamás te dijo que lo golpeó, ni nada, así que no creo que sea del tipo violento.  


     —¡Eso mismo pensé yo! —pronunció entre risas, su madre le pidió que se enseriara y la morena  se encogió en su silla apenada. 


     —Lo único que te puedo aconsejar es que des tu mejor cara, pórtate bien y cuida en exceso tus modales y educación, da tu mejor impresión e intenta comprarte a tu suegro de esa manera, me sirvió con tu abuela, no me quería, pero no era algo que llega a los extremos que describes.  


     —Supongo que mi plan de acción era el correcto —replicó Aura nerviosa y rascándose la mejilla.  


     —Hija… ¿realmente es necesario que hagas esto? 


     Aura guardó silencio por unos segundos, respiró hondo y respondió con un sonoro y único “sí”, Elimar también guardó, conocía la razón de la respuesta, y por más que no era de su agrado… Se sentía orgullosa de la decisión de su hija. 


     —De acuerdo Aura, no voy a discutir en esta ocasión, ya eres una mujer grande y veo que empiezas a construir una vida propia, voy a confiar en tu juicio. Solo prométeme que tendrás mucho cuidado y regresarás con nosotros, que no te pasará nada malo. 


     —Te lo prometo, Akira va a estar conmigo, no va a pasarme nada. ¡Bendición, mamá! 


     —Dios te bendiga, hija, ve con cuidado, estamos en contacto.  


     Aura asintió y colgó, dejándose caer sobre su silla, liberando la enorme presión que oprimía su pecho, sabía que no sería una tarea sencilla la que se avecinaba sobre ella, pero no le quedaba de otra más que encararla, este era un problema al que no podía darle larga, sabía muy bien que entre más tiempo pasara su relación en obscuras para el padre de Akira, peor sería la reacción de este. No quería, ni podía imaginarse a que extremos llegaría ante lo que ella catalogaba “traición”, al colocarse en su lugar, en especial, si los llegaba a agarrar con un hijo.  


     —Todo saldrá bien, todo saldrá bien… —decía una y otra vez, deseando con todas sus fuerzas que así fuera—. Quizás debería… —siguió el ejemplo de Akira, se persignó y empezó a orar, rogando por lo mejor.  


     . 


     . 


     A solo un día de haber finalizado el Obon, las actividades en la enorme plaza del parque Yoyogi regresaban a la normalidad, no habían tiendas a la vista, ni tambores resonando, ni personas festejando, la plaza relucía de limpia como si las últimas noches jamás hubieran ocurrido. Con un hermoso día por delante, el parque rebosaba de vida, turistas, familias y deportistas recorrían los caminos y áreas verdes, vista que Akira intentaba disfrutar a la sombra del árbol que se hallaba cerca de la plaza central, sin embargo, su mente no se lo permitía, llevaba casi una hora pasando su teléfono entre sus manos sin poder consolidar nada. Akira alzó su mirada al cielo, y una suave brisa meneó la copa del árbol.  


     —¿Tres…? No, ¡cuatro…! Creo que cinco años de hecho… no… ¡Tres! 


     Volvió a observar su teléfono con pesar, no deseaba llevar a Aura a conocer a su padre, había considerado llamar a su casa e informar de su compromiso, era la solución más fácil y segura, pero no significaba que fuera la indicada, no tenía idea de lo que haría su padre bajo esas circunstancias, ni por lo que pasaría o pensaría su madre de la situación.  


     —Jamás fue violento… —dijo sin poder convencerse a sí mismo de sus palabras, le dolía que fuera así.  


     Como lo veía, encarar a su padre era la mejor, sino es que la única opción; la pregunta ahora era ¿llevar a Aura, o no? Su corazón se volvió acelerar ante la incertidumbre, no quería exponer a Aura a un posible desprecio, pero dejarla en las sombras podría acarrear peores consecuencias. Cansado, volvió a dirigir su pesada mirada al parque y encontró a una familia paseando en la cercanía, un niño no mayor de cinco años tropezó y cayó al piso, antes que sus padres intentaran levantarlo, su hermana, una pequeña no mayor que este por unos años, se acercó para ayudarlo. Akira sonrió y abrió su teléfono, estaba vez, sería la menor quien ayudaría al mayor. Solo repicó un par de veces antes de que la escandalosa voz de Nozomi resonara en la bocina. 


     —¡Akira-oniisan! ¡¿Cómo has estado, cómo esta Aura-oneesan, ya lo hicieron?!  


     Akira estrujó con fuerza su teléfono, venas en su mano y su frente se hicieron visibles, no le extrañó el saludo de su hermana, pero igual lo incomodó, más por el hecho que escuchó una segunda voz femenina en el fondo, estaba con Ai ¡y estaba preguntando sobre esas cosas!  


     —Yo estaba bien hasta hace unos segundos, Aura está bien y ¡deja de preguntar eso! Mucho más, si estás acompañada por alguien más —escuchó a su hermana echarse a reír y luego disculparse con su hermano.  


     —Y dime hermano, ¿cómo han pasado sus vacaciones por Tokio? ¿Llevaste a Aura algún festival de verano? Al cine, parques, parques de diversiones, concierto, Akihabara… —La lista seguía y seguía sin mostrar un final, era tan odioso como gratificante escuchar el interés de Nozomi en su relación… por más que rayaba en lo grosero. 


     —Le propuse matrimonio —Nozomi se silenció ante la noticia impactante noticia—. Aceptó. 


     Se escuchó un golpe seco del otro lado y Ai parecía desesperar un poco, Akira se recostó al tronco, cerró los y disfrutó de la brisa, en lo que su hermana se recuperaba.  


     Por quince segundos, solo se escuchó la voz de Ai al otro lado de la bocina, al segundo dieciséis… se escuchó un potente chillido de emoción por parte de Nozomi, y a Ai asustándose.  


     —¡Felicitaciones, Akira-oniisan! ¡Felicitaciones! ¡Estoy muy feliz por ustedes, bien hecho! —Alabanzas llegaban sin parar, sacando una pequeña lágrima de Akira, su corazón latía con felicidad, con tantos pensamientos oscuros en su mente, era más que refrescante toparse con una realidad distinta a la que había estado vislumbrado—. ¿Y cuándo es la boda, dónde va a ser, le diste un anillo? ¡A las extranjeras le gustan! ¿Compraste flores? ¿Cómo te declaraste? 


     —Tranquila Nozomi, calma, no hay porque apresurarse; apenas nos comprometimos, aún no hemos hablado sobre cuándo, ni dónde será la boda, pero ahora que tocas el tema… —Las palabras de Akira se perdieron en el aire, extrañando un poco a su hermana— estamos pensando en ir a visitar a nuestros padres. 


     —¡¿Te has vuelto loco!? —No fue el reproche inmediato, sino el miedo palpable en sus palabras lo que dejó a Akira atónito— ¡¿Tienes idea de lo que dirá papá si ve a Aura-oneesan?! ¡Jamás la aceptará, jamás aceptará a una mujer…! —Las palabras de Nozomi se perdieron en el vacío dejando a un Akira consternado. 


     La primera palabra que llegó a la cabeza de Akira fue, “extranjera”, no era noticia nueva, ya lo sabía; lo segundo que se le ocurrió fue, “piel obscura”, algo igual de obvió y mucho menos tolerable que la anterior, sin embargo, parecía que nada de esto era lo que pensaba decir Nozomi.  


     Intentó averiguar lo que su hermana intentó decirle, pero Nozomi se negaba rotundamente a  responder, tal fue su escándalo y negativa, que Ai tuvo que intervenir y Akira la escuchó; sumado a una tercera voz, la de una mujer de edad ayudando a Ai a controlar a Nozomi. Fue después de un par de minutos, que el escandalo al otro lado de la bocina cesó y lo único que se escuchaba era a su hermana, sollozando en el fondo.  


     La mirada de Akira se apagó y apretó con fuerza su puño, tristemente… había acertado con su deducción, Nozomi sabía algo que él no, llevaba un peso más grande de lo que sus hombros podían soportar. Tomo una larga bocanada de aire y volvió a tomar llevarse el teléfono a su oído.  


     —Nozomi… Nozomi ¿estás ahí?  


     —Sí… aquí estoy —La chica volvió a sollozar—, por favor Akira-oniisan, no vayas, no es como si papá hubiera intentado comunicarse contigo en estos años, no es necesario que vayas.  


     —¿Qué hay de ti? —preguntó con firmeza. 


     —¿Qué hay conmigo? 


     —¿Qué hay de ti? ¿No quisieras jugar con tu sobrina o sobrino cuando Aura y yo tengamos uno? ¿Y qué, hay mamá? ¿No quisiera ella saber que voy a casarme, que pude terminar siendo abuela? —Nozomi volvió a guardar silencio, solo se escuchaban unos pequeños quejidos de parte de su hermana—, no me importa si me desconoce, me deshereda o lo que sea, ya lo hizo a estas alturas; pero sabes muy bien que si oculto esto por mucho tiempo, las cosas podrían ser peor. Necesito decirle, sí acepta o no, ya es decisión de él. 


     —No lo hará… —pronunció Nozomi y volvió a insistir en el tema, pero entre más le rogaba a Akira de no ir, más crecía la determinación de este por enfrentar a su padre. 


     —Nozomi… —La chica volvió a silenciarse, no le gustaba el tono firme de su hermano—, ¿has hablado con mamá o papá sobre mí, en estos últimos días?  


     —Solo un poco, les dije te ha ido muy bien, que estabas más feliz de lo normal. Es todo 


     —Me alegra que sea así, gracias por cumplir tu promesa y no hablarles de Aura. Ahora, escucha bien, voy a decirles que vine a Tokio por trabajo, voy a decirles que mi felicidad, el buen humor que viste en mí, es porque podría presenciar el combate de Golden Kaminari en vivo, esa será mi versión, ¿entendido? —Por unos segundos, solo se escucharon unos sollozos al otro lado de la bocina, pero al final, Nozomi afirmó entender las palabras de Akira—, gracias por entender, sé que es difícil esto, pero no quiero que te metas en problemas por mi culpa, ni tampoco podemos dejar a mamá sola, ¿no es así? 


     —No, no podemos… 


     —Y… —Akira guardó silencio, su tono de voz se volvió triste—, lamento mucho por ser tan egoísta y dejarte cargar con todo, tú sola… 


     Nozomi interrumpió a su hermano, dando paso a unos segundos de silencio. 


     —Sabes que si estuviera ahí a tu lado… probablemente te patearía ¿verdad que lo sabes? 


     Akira se echó a reír, agradeciendo una vez más las palabras de su hermana, ella no dio respuesta alguna. 


     —Gracias por… 


     —Akira-oniisan —Volvió a interrumpirlo, su tono de su voz era muy bajo, no había miedo, tampoco tristeza, era simplemente extraño. 


     —¿Qué sucede?  


     Por unos segundos no hubo respuesta, extrañando y preocupando más a Akira.  


     —Akira-oniisan, ¿sabes cuál es el sueño de Aura-oneesan? ¿Qué vino a buscar aquí en Japón? 


     Akira quedó impactado con la pregunta, acaso Nozomi estaba… ¿por revelarle un secreto? No podía ser verdad.  


     —Sé que no debería decir esto Akira-oniisan y si Aura-oneesan no te lo ha dicho, por favor, ¡no le digas que te dije! Pero si vas a ir hablar con nuestro padre, necesito que escuches esto y lo tengas presente en todo momento. Así que… ¿sabes cuál es el sueño de Aura-oneesan? ¿Qué vino a buscar aquí, en Japón? 


     —No, no sé cuál es su sueño y en cuanto a lo que vino a buscar… fue a mí, ¿no es así? —respondió con firmeza, atento a cada palabra que pronunciara su hermana. El peso que llevaba consigo debía ser muy grande para forzarla a divulgar esa información.  


     —No te equivocas Akira-oniisan, sí vino a buscarte, porque eres parte del sueño que ella tiene. Su sueño es… tener su propia familia feliz…. Adiós y suerte, Akira-oniisan. 


     Solo hubo silencio en la bocina y Akira pasmado, sudando frío, tragó grueso, sentía que lágrimas saldrían de sus ojos, pero se limpió antes de que esto sucediera. Cerró su teléfono, y lo apretó con fuerza, ¿Qué había escuchado o visto Nozomi que la forzó a revelar algo tan grande como eso? No dudaría de las palabras de su hermana… pero eso era algo que tenía que escuchar en persona. 
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     Diecisiete de agosto, era cerca del mediodía, Aura llevaba un vestido Quipao verde con flores doradas que caía hasta las rodillas, Akira vestía el pantalón negro y la camisa blanca manga larga que Masami le había prestado para la reunión con Kyo, compraron dos cajas de almuerzo y se encaminaron al lugar donde pasarían la tarde.  


     Cuando llegaron a su destino, Aura quedó tan impresionada como decepcionada, que lla fachada del edificio fuera tan simplona, sin el anuncio en el exterior que indicaba el coste por hora y noche de las habitaciones, el edificio pasaría por uno de apartamentos cualquiera. 


     —Salvo que esta es una zona comercial, sería de oficinas —corrigió Akira, observando a Aura a su lado— ¿y qué tiene de malo así de simple? Creo que la discreción es importante para esto.  


     —Supongo que es cierto —replicó Aura sin darle mayor importancia—, es que los que he visto en mi ciudad y son un poco vistosos o reconocibles de fachada… y hasta donde sé, también están bastante retirados, no en medio de la ciudad.  


     Aura soltó un respiró y Akira llevó su mano a la espalda de la mujer, Aura se lanzó abrazarlo sin importarle el hecho que estuvieran en público. En lugar de observar a sus alrededores, Akira se quedó quieto, sabiendo que llamaría menos la atención de esa manera.  


     —C-creí que estarías nerviosa, pero ya veo… 


     —¿¡Nerviosa!? —Soltó a Akira y se cruzó de brazos, entregándole una media sonrisa—, ¿estás bromeando? No estaba en mis planes en visitar uno de estos, pero ahora que está en mi itinerario, ¡no pienso perderme esta parada! Vi unas fotos de las habitaciones y se veían asombrosas ¡Quiero comprobarlas con mis propios ojos! ¡Así que mueve el culo y apúrate! 


     Cuando cruzaron la entrada, se encontraron con una recepción discreta y pequeña, sin lugar para sentarse, Aura pidió el listado de las habitaciones y les indicaron las disponible, por más que la mayoría eran asombrosas, eligió la que le pareció más linda y pagó unas seis horas, tomó a Akira por la muñeca y lo llevó a rastras a la habitación.  


     Se encontraban en el tercer piso, los pasillos eran estrechos y no se escuchaba nada, tan pronto llegó a la puerta, se detuvo en frente y respiró hondo. 


     —¿Qué sucede? —cuestionó Akira divertido—, ¿nerviosa? 


     —Deseosa —replicó ella en tono sensual mirándolo sobre sus hombros—, no confundas una cosa con la otra, solo estoy disfrutando del momento.  


     Volvió a mirar al frente, tomó una nueva bocanada de aire y sonrió tan grande como pudo, aún estaba asimilando el hecho que entraría por primera vez en un hotel de amor… ¡y lo emocionada que se sentía! Abría y cerraba su mano tratando de suavizar el hormigueo que sentía, alcanzó la manilla y volvió a respirar hondo, tan pronto lo hizo, las manos de Akira cubrieron sus ojos. 


     —Así lo disfrutás cuando estemos adentro. 


     Esa pequeña travesura de parte de Akira, fue suficiente para que Aura sufriera de un pequeño espasmo en todo su cuerpo, aquel hormigueo en sus manos se extendió a sus pies e incluso a su estómago. 


     Abrió la puerta y dio pasos dentro de la habitación, con Akira muy cerca de ella, aun cubriendo  sus ojos. 


     —Detente —ordenó y Aura obedeció al instante.  


     Escuchó el sonido de la puerta al cerrarse detrás de ella, sintió a Akira juntar su cuerpo contra su espalda, causando que se relamiera los labios. Akira pasó a cubrir ambos ojos con su mano derecha, lentamente, deslizó su izquierda por la mejilla de Aura, bajando por su cuello, acariciando y deteniéndose un momento sobre su seno derecho, sujetándolo con suavidad y depositando un beso en la cabeza de Aura, causando que la respiración de la morena se volviera errática por un instante. Continuó su descenso hasta alcanzar el vientre y abrazarla. Lentamente, bajó su mano derecha acariciando su mejilla izquierda y deslizándola con suavidad hasta alcanzar el hombro de Aura. 


     —Ábrelos.  


     Aura bajó su cabeza y lentamente los abrió, al toparse con un piso a rayas rosado y blanco, sonrió en grande, subió su mirada y su sonrisa no hacía más que crecer.  


     En adición al rosado en el piso, las paredes eran del mismo color y el techo de color blanco, había una peinadora rosada, con manillas florales, el marco del espejo era similar a un pastel de bodas y no era lo único con ese diseño; habían un par de sillas pegadas a las pared con este diseño, una mesa para dos rosada con un envase de cristal lleno de caramelos, un par de sillas blancas cerca de la mesa, un jacuzzi blanco, una cama baja y rosada con un cabezal en forma pastel de bodas; también habían caramelos, flores y pasteles de cerámicas de colores rosados y blancos pegados a la pared.  


     —No puedo creer que de verdad el cuarto se así. 


     Akira depositó un beso en su oreja y Aura relamió los labios, entrelazó sus manos con las de Aura y giró buscando sus labios. Akira no tardó en entregárselos 


     —No puedo creer que me equivoque contigo.  


     —¿De qué hablas? —preguntó intrigado y preocupado. Aura le sonrió, se dio la vuelta y envolvió su cuello con sus brazos. 


     —No eres tan tímido como creí, solo necesitas estar en confianza… —Aura hizo un poco de presión en la nuca y Akira respondió acercando sus rostro a ella, cerró sus ojos y entre abriendo sus labios esperando un beso… lo que recibió fue un pequeño mordisco en el labio inferior.  


     —Auch…  


     Aura soltó una suave risa, liberó a Akira y dio unos pasos hacia atrás, posando sus manos sobre sus senos. 


     —¿Quieres que me desvista, o prefieres hacerlo tú?  


     Él le sonrió, caminó hasta ella, se inclinó un poco para tomarla por las caderas, Aura envolvió su cuello y lo besó. Akira tomó impulso hacia arriba y Aura lo ayudo, levantó sus piernas las envolvió alrededor de las caderas de Akira mientras él la sujetaba de su cadera y nalga derecha. Rompió un momento el beso y lo miró a los ojos con timidez. 


     —Se honesto, ¿estoy pesada? 


     —Solo rellenita. 


     Aura le sonrió de vuelta y volvió a besarlo, la cargó hasta la cama y la deposito en esta, colocándose de inmediato sobre ella.  


     El corazón de Aura se aceleró al cruzar su mirada con la de Akira, aquellos ojos se entrecerraban y fijaban únicamente sobre ella. Una suave caricia sobre su mejilla, le provocó un pequeño espasmo a su respiración 


     —Seis horas es mucho tiempo… —pronunció con un tono sensual que Aura desconocía, robándole un poco de su fuerza, relajando todo su cuerpo al instante—… tengo muchas cosas en mente que quiero experimentar, más de la mitad comienzan contigo vestida como estas. 


     —En ese caso Akira —Aura cerró sus piernas alrededor de las caderas de Akira, impidiéndole escapar—, muéstrame que tienes en mente en esta posición, porque no pienso soltarte.  


     Akira sorió con malicia. 


     —En ese caso… voy a obligarte a que me sueltes. 


     —Esa es la idea, amor —pronunció Aura con una sonrisa traviesa, antes de sellar sus labios con los de Akira.                


     Esas palabras no hicieron más que romper las ataduras de ambos, llevando sus juegos y travesuras al siguiente nivel, al no tener que preocuparse por molestar a ningún huésped o vecino, pudieron dar rienda suelta a sus deseos e imaginación, compartiendo y haciendo realidad las fantasía del otro, por lo que fue una larga y placentera hora y media. Para cuando terminaron, las ropas de ambos estaban esparcidas por toda la habitación, y ambos se encontraban exhaustos y bañados en sudor, se miraban y sonreía  el uno al otro. 


     —¿Quieres entrar al jacuzzi?  


     Akira sonrió y se puso de pie para ir a prepararlo con agua tibia y el baño de burbujas, que ofrecía el hotel. Aura se levantó y tomó la taza de vidrió con caramelos que estaba en la mesa, y la colocó al lado del jacuzzi; al momento que introdujo un pie, exhaló con placer, ¡el agua estaba en su punto! Se sentó y recostó a la derecha de Akira. 


     —Que rico, agua tibia, un baño de burbujas y mi prometido a mi lado, ¡no podría pedir más!  


     Alcanzó un par de caramelos y le ofreció uno a Akira, pero este se negó. Aura se encogió entre hombros y regresó el otro caramelo al tazón, volvió a mirar a Akira, sonriéndole traviesa al ver que los ojos de este no se fijaban en ella, sino en el jabón que ocultaba sus pechos 


     —A la final, sí te gustan grandes —agregó, recostándose al brazo de Akira.  


     Akira se rascó la mejilla izquierda y miró en dirección contraria, admitiendo que se trataba de un gusto adquirido, provocando que Aura se echara a reír. Alcanzó otro caramelo y se lo comió. 


     —¡Dios! Ahora entiendo cómo es que la gente se vuelve adicta al sexo, es… —Volvió a mirar a Akira de reojo—, supongo que es parte la razón de tu muy buen humor últimamente ¿No es así? 


     —N-no sé de qué hablas.  


     —Sí sabes de que hablo —Akira volvió a mirar en dirección opuesta y Aura soltó un risilla—, no es que me importe, después de todo, no sé si vayamos a tener mucho tiempo para hacerlo cuando nos casemos, así que no me importa desahogarme ahorita. 


     —¿Por qué dices eso? —preguntó Akira demostrando su sorpresa en su voz, Aura lo miró de reojo con una media sonrisa. 


     —¿Olvidaste lo que te dije? He hecho mi tarea Akira, mi sensei de japonés me ha dicho cómo son algunas cosas a nivel laboral por estos lados, sé en lo que me estoy metiendo… por lo menos la teoría, pero «una cosa es lo que dice el burro y otra el que lo monta»  


     —¿Qué cosa?  


     —¡Es una expresión! Quiere decir exactamente a lo que suena: Una cosa es lo que tú dices o planeas, otra cosa es lo que te toca hacer o te mandan a hacer, no es que este bien aplicada en este caso, pero sí se presta…  


     Aura seguía tratando de justificar su recién usado dicho, pero Akira había dejado de escucharla, miró de nuevo al techo y respiró hondo, no sentía vergüenza por lo que ella decía, pero si resignación; sus palabras no eran mentira, sabía que por más que quisiera pasar más tiempo con ella, era muy probable que su trabajo no se le permitiera.  


     Akira sintió cuando Aura entrelazó sus manos y colocó la otra en su pecho, volvió a mirarla, su sonrisa era pequeña, pero enternecedora.  


     —Te amo, Akira.  


     Le sonrió, se inclinó para sellar sus labios con los de la morena, manteniendo el contacto por unos segundos ante de separarse y besarle en la frente, intercambiaron sonrisas y se volvieron a recostar, el uno contra el otro.  


     Por un minuto entero, ninguno pronunció palabra alguna, solo se escuchaba el suave sonido pequeño motor del jacuzzi… que resultaba extrañamente relajante, Akira respiró profundo y exhaló con fuerza. 


     —Voy a oler a caramelo cuando salga de aquí —dijo con algo de fastidio, sacándole una risa a Aura. 


     —Yo que tú, no preocuparía por ello —replicó ella en tono divertido—, te lo quitaré durante el round dos… aunque admito que tengo muchas ganas de morderte en este momento…  


     —Así, que sí muerdes… —pronunció irónico.  


     Aura soltó una sonora carcajada al reconocer el origen de ese comentario, renegó un par de veces, se acomodó de nuevo junto a Akira. 


     —Sí lo hago —respondió traviesa—, pero no te preocupes, no pienso morderte fuerte, solo lo suficiente para…  


     —¿Puedo preguntarte algo? 


     Por un instante, Aura sintió un pinchazo en su corazón, tuvo el presentimiento que Akira volvería a sus habituales momentos de revelaciones… pero no fue así, no sintió tristeza, dolor o pena en su voz, solo duda. Levantó su mirada para observarlo, tenía sus ojos fijos en algún lugar en la pared frente a ellos, era raro, pero agradable para variar.  


     —Adelante, pregunta —respondió con gentileza, buscando de nuevo su lugar cómodo, junto a Akira. 


     —Sí te hubiera contado sobre mi padre… ¿Igualmente hubieras aceptado en venir?  


     Aura no necesitó levantar su mirada para saber que Akira la observaba, alcanzó un par de caramelos y volvió a ofrecer, esta vez; Akira le aceptó el ofrecimiento. Tras comerse el suyo, se acomodó de nuevo junto Akira.  


     —Sí hubiera aceptado venir…  


     El silencio de Akira era toda la respuesta que Aura necesitaba. Levantó su mirada y lo encontró tal cual se lo había imaginado, asombrado. Le sonrió y regresó su mirada al frente. 


     —Obviamente, no como lo hicimos en este viaje, de haber sabido sobre la “predisposición” extrema de tu padre, me hubiera preparado, hubiera buscado formas de acercarme a él, tratar de ganármelo de alguna manera u otra, probablemente hubiera planificado todo mi viaje alrededor de eso, pero igualmente hubiera venido a buscarte. 


     Akira quedó tan intrigado y como sorprendido por la respuesta, inclinándose hacia delante y pregunta porque ella hubiera aceptado ir a buscarlo al tener algo tan grande en contra. Aura se inclinó hacia adelante y lo miró con ternura. 


     —Porque lo vales, Akira, por eso —Este quedó sin palabras, bajando su mirada—. Sonará un poco cruel… no sé, pero dime Akira ¿sabes por qué he tenido tantos novios?  


     Ya conocía la respuesta, pero no quería delatar a su hermana por habérsela dado. Negó conocer la razón, Aura le sonrió y apoyó su mano sobre la espalda de Akira. 


     —Porque estuve buscando un hombre con el cual vivir y compartir mi sueño, cada uno de ellos fue un candidato y casi ninguno sirvió. Tú eras diferente, tardé un poco en darme cuenta, pero cuando lo hice, empecé a soñar contigo, con Fënnor, porque sabía que serías el indicado.  


     —Y-y tu sueño ¿cuál es? —Ante su pregunta Aura lo abrazó, acelerando el corazón Akira unos cuantos latidos. 


     —Tener mi propia familia feliz… —Akira quedó tieso a la respuesta—. Por eso quiero encarar a tu padre tan pronto sea posible, quiero que esta pesadilla termine antes de que empiece, para bien o para mal; porque me da miedo pensar que podría pasar si no hablamos con él y nos encuentra con un niño, Akira…   


     Akira parpadeó un par de veces antes de cerrar sus ojos por completo, y abrazar con todas sus fuerzas a Aura, lo que causó que la mujer entristeciera un poco, dio gracias a que Akira no alcanzó a verla en ese momento de debilidad, ya que un miedo igual de grande, crecía en su corazón, ante un escenario que rogaba no llegara…  


     Los dos decidieron que necesitarían estar lo más relajados posibles, física y mentalmente para encarar a la familia Sakamoto; el dieciocho de agosto lo fijaron para informar a Masami, Himawari, Morimoto, Kyo y Ryo, del recién adquirido compromiso. Masami se ofreció a diseñar el vestido de bodas de Aura, Himawari en ser la portera de la fiesta, Morimoto en ser el chef de la boda, y Kyo y Ryo, en pagar la comida de celebración que disfrutaron esa noche.  


     El diecinueve de agosto, Aura y Akira tomaron un tren en dirección a Ōtsu, cuidad de nacimiento de Akira y donde aún vivían sus padres; lugar al que Aura hubiera preferido visitar bajo otras circunstancias, salvo por el clima agradable que describía Akira, nada comparable al de Maracaibo, Aura sintió una sensación de nostalgia por la ciudad ante el ligero parecido que veía con la suya.  


     Con cada minuto que pasaron en el tren, el estrés de ambos crecía más y más, sobre todo en Akira, que tenía miedo que alguien lo reconociera al bajarse del tren o en dirección al hotel, y notificaran a sus padres; hicieron de todo para mitigarlo, hablaron de cualquier cantidad de temas, e incluso interpretaron en tono bajo algunas canciones, sobre todo Aura en español. No fue hasta que ambos llegaron al hotel y que ambos se dejaron caer en la cama que finalmente pudieron respirar con tranquilidad, habían superado la parte más difícil de todo el trayecto. Esa noche, las ropas de ambos terminaron regadas por el piso de la habitación, pero ninguno tenía ganas de pasar una noche de sexo, Akira se colocó boca arriba y Aura durmió pegada a su lado, lo único que deseaban era sentir el calor del otro.  


     Veinte de agosto, ocho de la mañana; la persiana de la habitación estaba entreabierta, los rayos de sol llegaban hasta la cama, Aura despertaba con un gran bostezo, sentía la mano de Akira acariciando su brazo con suavidad, sonrió y buscó el rostro de este, sus ojos estaban abiertos en su totalidad y su mirada fija en el techo. Aura movió su mano izquierda sobre el pecho de Akira, haciendo que finalmente reaccionara y la notara.  


     —Buenos días.  


     Aura sonrió, tan pronto intentó incorporarse, Akira procuró darle un espacio, pero ella presionó su pecho, indicándole que se quedara quieto.  


     Aura se deshizo del cobertor, se colocó arriba de Akira, alcanzó su rostro, él rodeó su cuerpo con sus brazos entendiendo el mensaje, se entregaran un solo beso donde ninguno buscaba dominar al otro, solo disfrutar de ese efímero contacto que los unía.  


     Aura fue quien lo rompió, abrieron sus ojos al mismo tiempo, intercambiaron una sonrisa, Aura colocó su cabeza sobre el hombro izquierdo de Akira, este alcanzó su nuca con su mano derecha y empezó acariciarla. 


     —¿Nerviosa? —preguntó Akira con tono firme. El cuerpo entero de Aura se sacudió con la pregunta. 


     —Un poco… —respondió en tono apagado, deslizando sus brazos sobre el colchón y pasándolos debajo del cuello de Akira—, pero sé que estaremos bien, estamos juntos, superaremos esto.  


     Akira cerró los ojos, ese era su deseo, que de salir mal el día… no saliera tan mal.  


     —Solo una pregunta —inquierió Aura con un tono de voz más natural—, sé que tenemos un plan de acercamiento y todo, pero… bueno, lo veo bastante viable considerando como es Fiora-san, pero igualmente; ¿Fiorsa-san te haría algo como eso?  


     —¿De usarme como mozo o guía sin consultarme primero? No sería primera vez que lo hiciera. 


     Aura ahogó una risa, marcando una sonrisa orgullosa en los labios de Akira.  


     . 


     . 


     Once y media, el sol brillaba incandescente en el cielo, no habían nubes, ni brisa; Aura y Akira habían llegado a una zona residencial, las calles eran estrechas, pero todas las casas eran de dos pisos y relativamente grandes, con un pequeño jardín frontal tras una cerca de ladrillo o concreto, con un una pequeña puerta de metal enrejada, sirviendo de entrada. Akira se detuvo a la entrada de una de las calles y tomó un fuerte respiro, indicando que se encontraban cerca. Aura revisó su bolso, asegurándose de que el anillo estuviera en su lugar, revisó su blusa buscando arrugas, que sus pantalones estuvieran a la altura correcta, revisó una vez más, minuciosamente, cada detalle en su persona.  


     —Te ves bien —dijo Akira con una media sonrisa que Aura agradeció y devolvió—, pongámonos en marcha antes de que empecemos a sudar. Eso no se verá bien. 


     La casa de Akira estaba al final de la calle, Akira abrió el pequeño portón de la entrada y se detuvieron en el porche, Akira al frente, Aura atrás, solo esperaron unos segundos antes de que la puerta se abriera y un escalofrío los invadiera a ambos.  


     Cuando Aura se imaginó a Ryota, el papá de Akira, veía en su mente a un hombre de temple intimidante y fuerte, tan alto o quizás más alto que Akira. Si bien lo primero era cierto, con aquellos ojos alargados y pequeños, con sus cejas ligeramente fruncidas y juntas, y labios caídos que daban la sensación de una molestia perenne; lo segundo era falso, de hecho, Aura era del mismo tamaño de Ryota, y eso que no usaba tacones. No daba signos de pérdida de cabello y lo mantenía en su mayoría de color negro, de contextura delgada y cuyos cincuenta y cinco años eran completamente visibles en su rostro marcado por el tiempo.  


     Ryota observó con severidad a Akira, o eso fue lo que interpretó a Aura, ya que no lograba distinguir el enojo de la calma en el caso Ryota. Akira no tuvo tiempo de saludar a su padre cuando los ojos de este se cruzaron con los de Aura. Ryota afincó su mirada sobre la mujer, llevando al límite su autocontrol para no sacudirse del miedo que sintió en ese instante.  


     —Y esta mujer que te acompaña, ¿Quién es? —cuestionó con voz firme y sorpresivamente gruesa.  


     Akira hizo una pequeña reverencia saludando a su padre, se irguió y presentó a Aura, como una amiga de Masami.  


     —Llegó de visita a Tokio hace un par de semanas, cuando Masami-san se enteró que venía a Ōtsu, me pidió que la trajera y bueno… no me pareció cortés simplemente abandonarla en la estación del tren a estas horas, así que la traje para que almorzara con nosotros. García-san, por favor. 


     Akira se hizo a un lado y Aura dio un paso al frente, inclinándose hacia adelante.  


     —Buenas tardes Sakamoto-san, me llamó Aura Inés García Bolívar, Akira me habló sobre usted en nuestro viaje de llegada, es un placer en conocerlo. 


     Aura no vio a Ryota alzar la ceja, pero sí lo escuchó soltar un pequeño gruñido. A Akira le resultaba preocupante que su padre centrara su atención sobre Aura, así como el mal humor visible en su rostro; para su fortuna, su predicción fue acertada, su padre volteó resignado y accedió a que la morena entrara en su casa, ser mal anfitrión era algo que Ryota jamás podía permitirse.  


     Tan pronto Aura y Akira entraron, Ryota se detuvo y miró por encima de su hombro, Akira cerró la puerta mientras Aura se detenía en la entrada, cambiando sus sandalias por la de uso de interior de la casa, acomodando las suyas en la entrada para que no estorbaran. Presenciar eso, hizo que Ryota siguiera su camino y que Akira y Aura respiraran con más tranquilidad.  


     Aura no tenía ni un minuto dentro de la casa y ya se desmoronaba por dentro, deseaba alcanzar la mano de Akira y aferrarse a ella, abrazarlo, sentir su mano sobre su cabeza y escuchar decirle “tranquila” o “todo está bien” pero no podía, por ahora… solo necesitaba soportar un poco más y esperar a que estuvieran ambos padres juntos.  


     Para Akira, el solo hecho de entrar en compañía de Aura, había sido una victoria, pero la batalla no hacía más que empezar, su padre había dejado muy en clara su posición con el escrudiño que le dio a Aura, afuera y al detenerse a observar sus modales. Observó de reojo a la morena a su lado, a pesar de llevar un temple calmado, pudo ver algunos tics en sus manos y rostro, estaba asustada y lo hería no poder hacer nada para consolarla, su mejor opción sería acelerar la noticia tanto como le fuera posible.  


     A pesar de la alta tensión que vivían, una voz femenina, de edad y mucho más serena que la de Ryota resonó en la casa, apareció una mujer de facciones finas y que apenas empezaban a mostrar sus cincuenta y tres años; de cabello largo y lacio, de contextura delgada y rostro redondo, de ojos pequeños y alargados, idénticos a los de Nozomi. 


     «En verdad que Akira no se parece en nada a su padre o a su madre… » pensó Aura asombrada. Tan pronto la mirada de la mujer se cruzó con la de Akira, los rostros de ambos se iluminaron. 


     —¡Akira-chan! —pronunció la mujer corriendo al encuentro de su hijo, abrazándolo en el acto. 


     Akira no tardó en devolver el gesto a su madre. Presenciar aquel instante fue un momento agridulce para Aura, no había duda alguna del amor y aprecio que sentía la mujer por su hijo, lo que le hacía pensar ¿Y si no la aceptaba? ¿Permitiría o aprobaría su compromiso? Ryota había dejado muy en claro con su recepción, que apenas y aprobaba su estadía ahí dentro. 


     —Y tú debes ser García-chan ¿No es así? pronunció la mujer soltando a su hijo y volteando en dirección a Aura, inclinándose al frente—, Sakamoto Keiko, encantada de conocerte, espero disfrutes de tu estadía en Ōtsu.  


     Palabras agridulces, sí bien encontró a una persona sensata y educada, lo más normal hubiera sido, espero que disfrutes de tú estadía en nuestro hogar… o algo similar, no que se refiriera a su estadía en la ciudad. Volvió su mirada al pasillo, pero Ryota ya se había ido.  


     Fueron invitados a pasar y Aura no perdió tiempo en detallar el hogar, el cual no era una muy diferente a las casas con las que estaba familiarizada: un par de sillones y un sofá separados por una mesa de centro, mesa comedor e incluso había un pequeño bar, la cocina estaba separada de la sala de estar, en un cuarto aparte, había un pequeño pasillo que conducía a una puerta de fondo y unas escaleras hacía el piso superior. El piso de la casa era de madera claro, color que compartía con los muebles, las paredes eran de un beige muy claro y el techo un celeste suave, la sala se iluminaba con la luz que se filtraba por las ventanas descubiertas y a través de las puertas corredizas de cristal. Ryota estaba sentando en el sofá, Akira y Aura fueron a hacerle compañía sentándose a los sillones, mientras Keiko regresaba a la cocina.  


     Cada segundo que transcurría se sentía más largo que el anterior, Aura seguía estudiando cada detalle del hogar con tal de distraerse, mientras Akira guardaba silencio, había pasado tanto tiempo sin hablar con su padre y el dolor que palpitaba en su pecho era tan grande, que no podía idear una forma de llamar la atención de Ryota, cuya mirada seguía cernida en Aura.  


     —¿Primera vez que visitas Japón?  


     La pregunta de Ryota tomó por desprevenido a Akira, pero no fue algo que no hubiera anticipado, observó de reojo a Aura, la vio sonreír y asentir con naturalidad. 


     —Así es, siempre quise conocer Japón.  


     —Si es tu primera vez, ¿Cómo conoces a alguien de Tokyo?  


     —Masami-chan es diseñadora para cosplayers, la conocí en México en un evento en la embajada Japonesa, Sakamoto-san. Fue cuando nos hicimos amigas.  


     —Sí es tu primera vez aquí en Japón, ¿por qué vienes a Ōtsu? La mayoría de los turistas se quedan en Tokyo en su primer viaje, o viajan sitios como Okinawa o Nara —apuntó Ryota con interés, recostándose al espaldar del sillón y apoyando su cabeza sobre su mano derecha. 


     —Asuntos personales —respondió Aura con gentileza.  


     Ryota alzó la ceja, Akira por su parte no logró ocultar la suave sonrisa que se le escapó, agradeció que su padre no tenía los ojos sobre él. El interrogatorio fue interrumpido cuando Keiko salió de la cocina y se sentó al lado de su esposo, preguntando a su hijo sobre su trabajo.  


     —Me ha ido bien, gracias mamá; hace poco terminamos un pequeño conjunto de edificios, estuve en el grupo de ingenieros que trabajó en la obra. 


     Keiko se emocionó por la noticia, pero Ryota, apenas y movió su cabeza mientras dirigía su mirada a su hijo. 


     —Y tu puesto, ¿cuál era?  


     —Fui asignado a uno de los ingenieros principales, era un supervisor a su disposición —respondió Akira con orgullo. 


     Ryota chasqueó, causando un pequeño tic en la ceja de Akira y preocupando un poco a las dos mujeres. 


     —Si hubieras conseguido mejores notas, pudiste haber sido uno de los principales, en lugar de estar a su cargo —acotó Ryota con severidad, cruzándose de brazos.  


     Keiko pronunció unas palabras de aliento, pero el silencio de Ryota la obligó a silenciarse ella misma. Aura empezaba a preocuparse, lo cual le hizo caer en cuenta de algo extraño, ¿era eso posible? Que Akira siendo tan joven, ¿pudiera ser uno de los ingenieros principales? Incluso el mantra del hombre dejaba de tener sentido, cuando lo trasladaba a lo que sabía de la sociedad japonesa, donde la edad siempre ha sido un factor muy importante entre ellos.  


     Aura miró de reojo a Akira, por más intentaba ocultarlo era obvio que estaba molesto, no se sentía lo suficientemente segura para extender esa charla, decidió pasar a lo que habían ido a hacer, se acomodó en su silla, tomó su bolso y lo colocÓ en su piernas, haciendo tanto ruido como le fue posible mientras lo abría. Los Sakamoto se extrañaron y Akira captó el mensaje. Respiró profundo, se inclinó hacia adelante, apoyando sus codos sobre sus piernas. 


     —La verdad… es que la razón por la que vine es diferente a una simple visita —pronunció Akira, consiguiendo la total atención de sus padres—. Voy a casarme. 


     En un solo instante, los párpados de ambos padres se abrieron cuanto pudieron, parecía que sus ojos fueran saltar de sus cuencas. Ambos ataron cabos de inmediato y voltearon su mirada a Aura, sacaba su mano izquierda de su bolso, llevando un anillo que anteriormente no estaba. 


     —Aura y yo nos comprometidos.  
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     La habitación entera quedó en un silencio absoluto, Aura sonreía tanto como podía, pero la mirada de enojo y asombro de Ryota y la incrédula de Keiko, no le permitían hacerlo con naturalidad.  


     Ryota respiró hondo, se levantó del sillón y le pidió a Akira que lo siguiera, retirándose de la habitación para ir escaleras arriba. Aura sintió un agujero en su estómago, Akira respiró profundo y se levantó de golpe, ella lo observó de reojo con preocupación, pero lo que encontró fue determinación. Tan pronto Aura y Keiko se quedaron a solas, esta última empezó a tartamudear. 


     —¿D-de verdad, v-vas a desposar a mi hijo, García-san?  


     Aura colocó su bolso a un lado, se puso de pie y se colocó en una posición firme. 


     —Sí no fuera así, no estaríamos el día de hoy aquí, ante usted; anunciando nuestro compromiso, Sakamoto-san. 


     Aura se inclinó hacia adelante mucho más de la cuenta, estuvo a punto de irse sobre la mesa, obligándose a apoyar para evitar caer en ésta; levantó su mirada apenada y encontrando a Keiko de pie e inclinada hacia delante lista para ayudarla. 


     —E-es primera vez que me pasa esto —musitó Aura sonrojada y mirando en dirección opuesta—, que vergonzoso…  


     Se colocó de nuevo de pie y Keiko volvió a tomar asiento; esta vez, Aura solo se inclinó un poco hacia adelante. 


     —Así es Keiko-san, voy a desposar a su hijo y hemos venido a anunciarlo. Sería un honor para mí tener su bendición, Keiko-san.  


     El corazón de Keiko se encontraba en conflicto, había orado por mucho tiempo para que Akira consiguiera una buena esposa y Aura parecía caer en esa categoría, solo los modales que demostraba le decían mucho sobre ella. Pero a pesar de su felicidad, le inquietaba un poco la declaración de la morena, era una afirmación de algo que ya daban por sentado sin importar la opinión de ellos, además de solo pedir la bendición suya y no la de su esposo.  


     Keiko expuso de inmediato ambas inquietudes, causando que Aura se sacudiera un poco en la posición que se encontraba, se irguió, pero su mirada seguía fija en el suelo. Empezó a juguetear con sus manos. 


     —La verdad es que… Akira me habló Ryota-san y… los roces —Aura llevó sus manos a su frente y sacudió su cabeza al hablar español.  


     Keiko por otra parte, se sorprendió al escuchar el idioma, pues lo reconoció al instante. Aura tomó asiento, pero seguía sin encarar a Keiko. 


     —De los roces que tuvieron, de la inexistente relación entre ellos estos últimos años, y… de la predisposición de su esposo para con mi persona… 


     Los labios de Aura tiritaron, su cuerpo temblaba, cerró sus ojos y luchó por ganar de nuevo su compostura. Keiko la observaba con detenimiento sin pronunciar una sola palabra, sabía que no había terminado. Aura tomó aire y continuó con tono tembloroso. 


     —S-soy… soy del tipo de persona que prefiere enfrentar sus problemas lo más pronto posible, si algo va a suceder, prefiero que suceda y ya, pero sí le soy honesta, me estoy arrepintiendo de haberle sugerido venir a Akira. 


     Aura levantó su cabeza, revelando el miedo que la invadía en su mirada y perturbada sonrisa. 


     —Por eso digo, que me gustaría recibir al menos su bendición, porque…  


     Un potente bramido desde el piso de arriba, sobresaltó a ambas féminas con dos reacciones totalmente diferentes: Keiko dirigió su mirada al techo sorprendida, Aura se cubrió los oídos de golpe.  


     —N-no debimos venir —tartamudeó con palabras que volvieron a sorprender a Keiko, haciendo que regresara su mirada a la mujer delante de ella—, pero sí nos hubiéramos casado sin decir nada, es posible también hubiéramos pasado esto… No lo sé… Quizás…  


     Aura se tensó, empezaba a gruñir y hacía todo lo posible por no sollozar, si pronunciaba alguna oración, era en español.  


     Por más que Keiko era incapaz de entender dichas palabras, el contexto era claro para la mujer. Fue en ese momento, que a la mente de la mujer apareció un recuerdo, un día que hubiera sido como cualquier otro, de no ser porque Nozomi se referiría a sí misma como “Esperanza”, el significado de su nombre en otro idioma, al darse cuenta que eso había sido hacía casi dos años, sus ojos se abrieron un poco más de la sorpresa. 


     . 


     . 


     Akira fue escaleras arriba, llegando al pasillo que tenía años sin recorrer. Frente suyo estaba la habitación de su hermana Nozomi, a su derecha y al final del pasillo, estaba la habitación de sus padres, pero Ryota no estaba en la puerta esperándolo, giró a su izquierda, lo encontró parado frente a la puerta que una vez fue su habitación; al verse ambos, lo llamó con una seña. Volvió a tomar aire y fue a su encuentro. Ryota abrió la puerta. 


     —Entra —ordenó en tono secante.  


     Akira se hizo dentro y encontró la habitación tal cual lo había dejado, vacía. Se detuvo a mitad de la habitación, volvió a respirar y se dio la vuelta, su padre cerraba la puerta, se recostó a esta, apoyó su cansada cabeza sobre su mano derecha.  


     —Dime, ¿qué parte de lo que acaba de decir esa mujer, es verdad, y qué es mentira? —cuestionó Ryota al tiempo que se cruzaba de brazos y encaraba a Akira—, espero que tu compromiso con ella, sea mentira.  


     La respiración de Akira se volvió sonora, cerraba sus puños con fuerza, estaba sucediendo exactamente lo que se imaginó que pasaría… 


     —Aura es amiga de Manami porque yo la presenté con ella, se conocieron aquí en Japón y no en México, es Ilustradora, vino a Ōtsu porque ella insistió en venir a decirles sobre nuestro compromiso, ella es mi futura esposa…  


     —No lo es… —musitó Ryota con enojo y negando con su cabeza, Akira afincó su mirada sobre su padre.  


     —Ella es… 


     —¡NO LO ES! —vocifero Ryota con tal fuerza que Akira se silenció al instante, bajando su mentón en respuesta al bramido.  


     Ryota negaba una y otra vez, volvió sus ojos a Akira, entregándole la familiar mirada de decepción a la que ya estaba acostumbrado. Empezó a caminar de un lado a otro, cada cuanto levantaba su mirada para luego volver a negar, las pocas palas palabras que salieron de sus labios, lo hicieron con un tono que demostraba decepción.  


     Akira no se movió, ni dejó de seguirlo con su mirada, con cada palabra que Ryota pronunciaba, agudizaba cada vez el enojo en su ser, si se tratase de alguien más, ya lo hubiera amenazado y obligado a retractarse de sus palabras, pero no podía, su cuerpo no respondía a sus propios comandos. Akira apretó aún más sus puños, sus dientes, empezó a sudar, se sentía frustrado e impotente.  


     —Cuatro años… —mencionó Ryota sin detener su caminar, ni encarar a su hijo—, han pasado cuatro años desde que dejaste esta casa y ni una sola vez has regresado, ni siquiera durante el Obon. Te has mantenido en contacto, pero jamás regresaste.  


     Ryota se detuvo y observó a su hijo, aún de brazos cruzados, Akira volvía a bajar su mentón como si esperara algún golpe de parte de su padre.  


     —Sé que trabajas como debe ser, con sacrificio y dedicación a tu empresa. Así que entiendo  tu ausencia, lo que no entiendo… —Ryota avanzó con paso firme en dirección a Akira, deteniéndose a solo un paso de su hijo y levantando su mirada severa hacia su hijo— ¿por qué después de todo este tiempo, que decides pagarnos una visita, regresas a tu hogar con una mujer extranjera, negra de paso, proclamando compromiso con ella? ¿Acaso piensas manchar más, nuestra sangre de lo que ya está?  


     Los insultos y discriminación que Ryota le propiciaba a Aura pasaron por alto, Akira seguía enfocado en la última interrogante de su padre ¿manchar su sangre de nuevo? Los parpados de Akira se abrieron en su totalidad, repitió en murmullos dicha pregunta, se llevó su mano a su cabeza para sentir su cabello, cayó en cuenta de las fuertes palabras que su progenitor. Acaso… lo que Aura había planteado… ¿era verdad? 


     Akira retrocedió un paso, en su rostro se vislumbraba confusión e ira, observó sus manos y luego a su padre. 


     —Mancha… ¿es así como vez? En primer lugar… 


     —Soy tu padre —enunció el hombre con firmeza y severidad, inmutado de la reacción de su hijo—, eres mi sangre… que por desgracia fue manchada cuando nuestro país permitió la entrada a extranjeros.  


     Ryota se puso a caminar alrededor de Akira, explicando como su familia respetable en el pasado, con un rango relativamente elevado, había sido degrada por generaciones cuando una de sus ancestros decidió dar a luz al hijo de un extranjero. Señaló a Akira y no solo apuntó al cabello de Akira, también a sus ojos e incluso apuntó a la altura de Akira, refiriéndose a estos como, “rasgos malditos”. 


     «¿¡M-m-malditos!? ¿E-e-es por esto, es por esto que Nozomi no quería que viniera?» pensó Akira impactado. Ryota lo sacó de sus pensamientos al proseguir con su punto. 


     —Tienden a aparecer en nuestra familia cada cuánto. Cuando son pocos, son más fáciles de llevar, pero en tu caso Akira, aparecieron muchos al mismo tiempo. 


     Akira estaba petrificado, su propio padre había maldecido algo de lo que él, ni Ryota, ni Keiko, jamás tuvieron control. Ryota se detuvo y encaró a Akira con su mirada severa.  


     —Sí solo se tratasen de tus ojos o de algo como tu altura, hubiera sido algo mucho más disimulable, pero naciste de cabello castaño, tus ojos siempre fueron más grandes y casi no muestran nuestros rasgos. Los médicos que te trajeron al mundo dudaron que fueras mi sangre, pero yo conozco la maldición que corre en nuestras venas, supe desde siempre que el mundo sería mucho más duro contigo de lo que ya es, así que debía prepararte para ello, tuve que ser aún más exigente de lo que ellos serían contigo. 


     Sudor frío, bañaba el rostro de Akira, su corazón se desbocaba con la confesión que había escuchado.  


     «M-m-me menospreciaste, jamás reconociste todo mi esfuerzo todos estos años… ¿¡solo porque creías que serían duros conmigo?!» no podía creer lo que oía, tenía que ser una muy mala broma, Akira podía admitir que sus años de colegio e instituto fueron fuertes, pero la universidad había sido de los mejores años de su vida a pesar de lo que decía su padre, e incluso, con el favoritismo de Kyo y el recelo que eso traía con sus compañeros, sus habilidades siempre hablaron por él, ganándose el respeto de quienes lo miraban mal, gracias a Kyo. 


     —Por desgracia, siempre fallabas en cumplir mis expectativas.  


     Los parpados de Akira se abrían más y más, su respiración empezaba acelerarse, sus músculos se tensaban, sus orejas enrojecieron, si no estaba gritando y respondiéndole de vuelta a Ryota, era por intervención divina; su ser entero deseaba silenciarlo de una vez por todas. Solo bastó que aquellos ojos llenos de decepción y prepotencia, volvieran aparecer para que aparecieran intenciones mucho más violentas en su cabeza. 


     Ryota volvió a las malas notas de Akira y su comportamiento rebelde, al ignorar las reglas más básicas e implícitas en su sociedad. 


     —Puedo entenderlo hasta cierto punto, yo también tuve mis momentos Akira, pero cuando creces, te das cuentas que las cosas son como son y debes seguir la corriente o te ahogarás. Creciste y no te has ahogado, sigues la corriente como todos los demás, como debe ser y por ello… Te felicito. 


     El cerebro de Akira se desconectó en ese instante, sus manos se abrieron, sus músculos se relajaron y la furia en su mirada había desaparecido por completo, lo único que se repetía en su mente, era esa sola palabra que había anhelado por tantos años. Akira avanzó medio paso y trató de extender su mano en dirección a Ryota. 


     —¿M-me felicitas? ¿D-de verdad me felicitas? ¿T-te sientes orgulloso de mí?  


     —Dije que te felicitaba, no que estuviera orgulloso,  mucho menos por la decisión que quieres tomar —agregó con firmeza y fastidio. 


     Una vez más, la mirada de Akira dejó de transmitir cualquier emoción, perdiéndose en el vacío. Ryota se detuvo frente a Akira y levantó su mirada, Akira la bajó—, sí realmente quieres que me sienta orgulloso de ti, vas a bajar y terminar este compromiso de una vez y enviaras a esa mujer fuera de regreso a sus tierras… 


     . 


     . 


     Keiko seguía observando con detenimiento a Aura, que murmuraba sin parar palabras que no entendía. Se levantó del sofá y se acercó a la morena, esta no reaccionó a su movimiento. Se acuclillo frente a Aura y alcanzó su rodilla, consiguiendo su atención inmediata.  


     —¿Desde cuándo conoces a mi hijo?  


     Aura cerró sus ojos por unos momentos buscando serenarse, poco a poco fue ordenando sus ideas hasta que finalmente pudo responder y lo hizo con la verdad, relatando su relación con Akira desde sus inicios en Arcane Fantasy, como esta fue evolucionando con el pasar de los años, el momento en el que Akira pidió conocer su rostro y lo sucedido en la conversación a través del internet. Keiko se levantó y sentó en el sillón de al lado, sin apartar la mirada de Aura. 


     —García-san, dime, sí hubieras sabido de mi esposo y… su predisposición, ¿aún hubieras aceptado salir con mi hijo? —Aura asintió sin dudarlo a la pregunta de Keiko, asombrando a la mujer— ¿A pesar del sufrimiento que vives en estos momentos? ¿Del daño que causa tu compromiso, a nuestra familia?  


     Sintió que había sido atravesada con un cuchillo, cuando Keiko planteó ese escenario, el que más temía y vivía en ese momento. Fueran cuales fueran las intenciones reales de esa pregunta, Aura no pudo descifrarla, su mente estaba dispersa, incapaz de leer incluso a un niño en esas condiciones. Pero a pesar del dolor que sentía en su pecho, se mantuvo firme, encarando a Keiko con una mirada temerosa, pero una expresión que transmitía valor. 


     —Sí y piense lo que quiera, pero igualmente hubiera venido a conocer a Akira; le tomó dos años reunir el valor para dar el primer paso e incluso, después de t-tropezarse y darse cuenta de como era yo, u-una gordita de piel obscura. A pesar de ello, Akira no retrocedió en su plan, quería conocerme en persona, aún sabiendo que esto sucedería si nuestra relación pasaba a ser más  que solo a-amigos. Él no se acobardó y siguió adelante. S-sí yo hubiera sabido de Ryota-san y su predisposición a mi persona, ¡igualmente hubiera aceptado salir con Akira!.  


     Keiko estudió cada detalle en el rostro de Aura, al confesar la decisión que hubiera tomado en el escenario que había planteado… Y a pesar de no entender las palabras finales de Aura, el contexto seguía siendo claro y la determinación del rostro de la mujer era innegable, sin embargo, había algo que no encajaba para Keiko.  


     —Hablas como si en ese caso, no te hubiera importado el daño que tu decisión que hubiera causado a nuestra familia.  


     —No es que no me hubiera importado —respondió algo apagada, recostándose al espaldar de su silla y encogiéndose entre hombros—, s-solo que el contexto importa mucho en este caso. E-en el escenario que usted plantea, n-no me hubiera ilusionado mucho como lo hice con este viaje, h-hubiera sabido que nuestra relación pudo terminar, a-antes de empezar. H-habría charlado con Akira, y hubiera t-tenido la oportunidad de prepararme mentalmente para esto y planear nuestro acercamiento, a-aparte de hablar con Akira con mucho cuidado. Hubiera tenido meses d-de adelanto, en lugar de s-solo tres días de preparación.  


     Aura se sacudió y frotó los brazos, realizó unas respiraciones profundas para tranquilizar su ser. Leerla no fue problema para Keiko, le bastó con dirigir su mirada a las escaleras. Regresó sus ojos a Aura y esta prosiguió. 


     —Y-ya hubiera venido preparada c-con el peor escenario, como el más posible. 


     —¿El peor escenario?  


     Aura asintió con suavidad sin encarar a la mujer. 


     —En el caso de que Akira terminase conmigo por decisión de su padre, Akira hubiera sido, por más cruel que pueda sonar; una relación más en mí ya larga lista de relaciones fallidas, aunque… sería la primera arruinada por los padres, y no porque me fueron infiel.  


     Aura terminó riendo irónica, perturbando un poco a Keiko. Aura volvió su mirada a la mujer, sonriéndole con dulzura y levantando su mano izquierda, mostrando su anillo.  


     —Pero en estos momentos Keiko-san, las cosas son muy diferentes. Akira se me declaró y yo acepté, es la persona que va a convertirse en mi esposo, la que deseo sea mi esposo; cualquier daño que Akira sufra en estos momentos, en especial, uno causado por mi persona, pesa cien veces más que en cualquier otro escenario que pueda plantearme, Keiko-san.  


     El potente estruendo de una puerta siendo azotada resonó en el piso superior, asustó a ambas mujeres, miraron con detenimiento el techo a la expectativa, intercambiaron miradas de preocupación y luego volvieron sus ojos a las escaleras, a los pocos segundos se hizo presente Akira… cabizbajo y enojado. Aura tragó grueso y el miedo volvió apoderarse de ella, se encogió entre hombros y llevó ambas manos a su pecho, sujetando su izquierda y permitiéndose sentir el anillo. Los pasos de Akira eran cortos, pesados, molestos. Fue una sorpresa para ambas mujeres, que Akira pasó de largo a Aura y se detuviera frente a su madre. Keiko se levantó y tan pronto lo hizo; Akira la abrazó más fuerte que nunca, apretaba y apretaba tanto como podía, permitiéndole a su madre sentir y escuchar los latidos de su agitado corazón.  


     Akira soltó a su madre que ahora lo veía con miedo, su mirada estaba llena de enojo, pero al mismo tiempo era vacía, como si algo dentro de él acabase de morir. 


     —Hi-hijo, ¿Qué sucede? 


     —Lo siento mamá —Su voz molesta y triste solo acentuó la preocupación de ambas mujeres—, pero no vamos a poder quedarnos a almorzar —volteó a ver a Aura y le pidió que se levantara—, nos vamos. 


     Ninguna de las mujeres entendía lo que sucedía, Aura no recordaba haber escuchado a un Akira tan deprimido, su madre recordaba haberlo visto frustrado en varias oportunidades, pero jamás a ese nivel.  


     Akira volvió a pedirle a Aura que se retiraran y se encaminó a la salida, Aura volvió a intercambiar una mirada ansiosa con Keiko, antes de regresar su mirada a un Akira. Lo llamó, pero no respondió. Aura se levantó de golpe y fue a buscarlo, halándolo por el hombro para detenerlo.  


     —A-Akira, ¿qué sucedió allá arriba? —cuestionó consternada.  


     Keiko se acercó a la pareja y preguntó por Ryota, Akira giró y alzó la ceja, dirigiendo su mirada a la escalera confundido, no lo encontró en el pasillo que llevaba a estas. 


     —Así que no ha bajado… —La sola respuesta ya era razón de alivio. Akira retomó su andar hasta la puerta—, debe seguir arriba, él te explicara lo que sucedió… una cosa más —Volvió su mira a su madre, había tristeza e intranquilidad—. Sin importar lo que suceda, no dejes que la esperanza abandone este hogar —ambas mujeres sintieron una fuerte punzada en sus corazones—, cuídala y no permitas que te abandone, yo tampoco lo haré, siempre que me necesites, aquí estaré. Pero hoy… tengo que irme. 


     Akira se acuclilló, tomó las sandalias de Aura y se las extendió, la mujer tragó grueso, no quiso discutir, ni indagar en lo que había sucedido en el piso superior, se limitó a obedecer en silencio.  


     Keiko volteaba una y otra, entre la escalera y la salida, Akira sostenía el manubrio de la puerta listo para retirarse…  


     —¡Hijo! —gritó la mujer angustiada, este respondió al llamado de su madre, entregándole la misma mirada que no terminaba de entender.  


     Akira soltó el manubrio, caminó hasta su madre y volvió abrazarla. Se separó un poco y miró fijamente a la perturbada mujer. 


     —Lo siento mucho mamá, pero no puedo quedarme, si alguna vez me buscas, Nozomi sabe dónde encontrarme.  


     Soltó a su madre y regresó a la puerta, la abrió y le pidió a Aura que saliera, incapaz de responder con una negativa, Aura giró en dirección a la devastada y perpleja mujer, se despidió como era debido y salió de la casa seguida de cerca por Akira. 


     . 


     . 


     . 


     Durante todo el trayecto hasta el hotel, Akira no pronunció una sola palabra y Aura no se atrevió a romper ese silencio, cada vez que lo observaba encontraba aquella mirada molesta, triste, deprimida; estaba a su lado pero se sentía un muro entre ellos dos, Akira no intentó alcanzar su mano, ni tampoco lo intentó Aura, se la guardaba para sí misma, jugando una y otra vez con el anillo, que lentamente empezaba a incomodarle. 


     Eran pasadas la una de la tarde cuando regresaron al hotel, Akira lideró la marcha hasta la habitación, abrió la puerta e invitó a Aura a pasar, avanzó hasta dejar el pequeño pasillo de la entrada. Cuando escuchó la puerta cerrarse fue que finalmente giró, Akira seguía contra la puerta.  


     —¿Qué fue lo que sucedió Akira? —preguntó Aura consternada. Llevó sus manos hasta su pecho, sujetando su izquierda con la derecha— ¿Qué pasó entre ustedes dos? 


     Akira seguía observando la puerta, respiró sonoramente, se dio media vuelta y encaminó dentro de la habitación pasando por un lado de Aura, ignorándola por completo. Incrédula, lo siguió con la mirada, girando sobre sí misma para verlo sentarse en el borde de la cama, decaído, apoyando sus brazos sobre sus piernas. 


     —¿A-A-Akira…? 


     —Ya sé porque Nozomi se puso histérica —Akira finalmente encaró a Aura, con lágrimas a flor de piel—, en algún momento debió escucharlo hablar sobre mis… rasgos malditos. 


     Akira volvió a bajar la mirada, buscando limpiarse el rostro, tragó con dificultad.  


     —Lo peor de todo… es que me felicitó, por primera vez, desde que tengo memoria me felicitó… pero no se sentía orgulloso de mí, de mis logros, de nada… mucho menos, por nuestro compromiso. Me dijo, que sí quería que se sintiera orgulloso de mí, tenía que terminar nuestro compromiso… 


     Akira se limpió el rostro, cubrió sus labios, trataba de darle forma y sentido a todo lo que sucedió, al odio y resentimiento que sentía su padre hasta el punto de maldecirlo por haber nacido distinto al japonés promedio, solo recapitular y pronunciar las crudas palabras de su padre… 


     —Así es, terminaras tu compromiso con esa mujer, de lo contrario… —Ryota caminó hasta la puerta y la abrió—, vete y no regreses, no daré la vivienda alguien que busque seguir manchando nuestra sangre, y traiga deshonra a nuestro nombre al comprometerse con una extranjera, ¡mucho menos una como ella!” 


     Akira deslizó sus manos por su rostro hasta llegar a su cabeza, negó y rió con ironía, sucedió exactamente lo que se imaginó, ¿Por qué se sorprendía? Sabía muy bien qué tipo de persona era su padre y que este no había cambiado en los últimos años.  


     —Tenías razón, Aura. 


     —¿Huh? —Se sorprendió la mujer, aún más, al ver que Akira le sonreía. 


     —Ahora que mi padre sabe de nosotros y fijó su posición, quiere decir que no existe peligro de que nos tome de sorpresa, jamás lo hará, porque jamás nos visitará.  


     Aura intentaba darle una connotación negativa, ¡casi demencial! A la expresión de felicidad marcada fuertemente en Akira… pero no podía, ¡era eso! Lo que Akira irradiaba era felicidad. Akira se puso de pie y fue abrazarla, sorprendiendo aún más a la morena. 


     —Gracias por decirme que viniera, gracias por quitarme este peso de encima Aura, gracias por estar a mi lado… 


     Las palabras de Akira se perdían, pero su abrazo crecía en fuerza, Aura envolvió a Akira con sus brazos. 


     —D-de nada, Akira, d-de nada… 


     . 


     . 


     Esa noche cuando se fueron a dormir cerca de las diez, Aura tenía su pijama abotonada hasta su cuello y Akira su short y franelilla, Aura le dio la espalda a Akira y este pasó su brazo derecho por encima de las caderas de la mujer. Aura respiró sonoramente, se despidió de Akira para irse a dormir. 


     —Antes que nada… —intervino Akira confundiendo a Aura.  


     Akira inhaló con fuerza, haló a Aura contra su cuerpo y pasó su otro brazo por debajo del cuello de la mujer, abrazándola con fuerza contra él. 


     —No lo contengas —pronunció con firmeza—, solo déjalo salir. 


     Hubo un momento de silencio, sintió a Aura sacudirse un poco, la escuchó sollozar, algo que no tardó de convertirse en un potente llanto, retumbando en toda la habitación. 


      Su corazón le dolía, se imaginó que algo así podría llegar a suceder… pero no lo impidió, pudo haberse retractado de visitar a los padres de Akira, pero no lo hizo; no solo se veía como la destructora de la relación entre Akira y Ryota, también sentía que había dañado a Keiko… solo pensar en lo que podía estar viviendo con su esposo, acentuaba el dolor en su corazón. Se disculpaba incasablemente e intentaba zafarse, pero Akira no lo permitía, sujetándola con fuerza contra él y siempre repitiendo, “no la rompiste”.  


     Un número once en rojo intenso se grabó en los recuerdos de Akira, era lo que marcaba el despertador de la habitación, hora en la que Aura dejó de llorar y cayó dormida del cansancio. Esa noche, Akira no durmió.  


     La primera sensación que tuvo Aura cuando empezó a despertar, fue una que reconoció al instante, la mano de Akira posada con delicadeza sobre la suya. Sus ojos aún le ardían, su garganta estaba seca y su cabeza le palpitaba, pero nada de eso le importaba, ni siquiera el hecho que era de día, levantó la mirada y encontró la espalda de Akira justo frente suyo, solo bastó que moviera un poco sus dedos para que este girara y la observara, al no encontrar enojo, sino compresión en la mirada de Akira, Aura cerró sus ojos. 


     —Es primera vez que veo a alguien llorar, hasta caer exhausto. 


     Pronunció Akira con gentileza, lastimando a Aura más de lo que él podía imaginarse, retiró su mano de la de Aura y alcanzó un vaso de agua que había preparado y una pastillas, extendiéndoselos a la mujer.  


     Cuando Aura abrió sus ojos y encontró el ofrecimiento de Akira tan cerca de su rostro, hizo el esfuerzo de sentarse, agradeciendo la atención. 


     Regresó el vaso una vez terminado con él y respiró hondo, no pudo acostarse de nuevo, ni siquiera mirar a Akira, sentir que se acomodaba a su lado y pasaba su brazo por su espalda, hizo que se encogiera, su pecho le doliera y se aferrara a los cobertores. 


     —L-lo siento… —pronunció entre sollozos. 


      Akira la sujetó por la barbilla y la guio hasta él, seguir encontrando serenidad en aquella mirada era más doloroso que placentero. Aura negó con suavidad 


     —De verdad lo siento… 


     —Ya no digas eso… —pronunció entre susurros, Aura volvió a encogerse entre hombros y a aferrarse a la cama—, tu no hiciste nada malo, mi familia… ya estaba rota desde hace tiempo, más del que creí. ¿Quién sabe cuándo fue que Nozomi escuchó a mi padre llamar mis rasgos malditos, ¡Quién sabe lo que piensa de verdad de ella!? Y en cuanto a mi madre…  


     Akira inhaló hondo, prefiriendo no recordar demás, volvió a halar a Aura contra él, alcanzó la izquierda de Aura con la suya y se aferró con fuerza a esta. La miró y la encontró cabizbaja, respiró hondo y volvió su mirada al frente. 


     —¿Dime Aura, recuerdas Edén y lo qué sucede cuando entres en esa área?  


     —¿Edén? 


     Aura miró de reojo a Akira y él asintió, Aura cerró sus ojos y se enfocó en ese nombre, le sonaba muy familiar, se trataba de una de las áreas de más alto nivel de Arcane Fantasy, en un inicio el área se ve apacible, con cientos de animales pastando sobre tierra fértil y verde, siempre de cielo azul y aldeanos deambulando con su ganado. 


     —Sí, cuando entras… después de un rato… literalmente se vuelve un infierno. —Lo miró y él asintió.  


     —Así es, mi familia, era como Edén, todos sabíamos que nos sucedería si nos adentramos mucho, por eso nunca lo hicimos, siempre nos quedamos al margen, temerosos de dar otro paso más. No rompiste nuestra familia Aura, tu aventuraste dentro de Edén y nosotros te seguimos, ilusionados de que seguiría ahí… pero no fue así, cambió y volvimos a ver lo que ya sabíamos que se escondía en esa ilusión… —Akira la tomó del mentón y la forzó a verla, él le sonrió—, no huiste cuando rompiste la ilusión, te quedaste con nosotros, te quedaste conmigo Aura. Vamos a hacer felices, vamos a hacer tu sueño realidad. 


     —¿Qué hay del tuyo? —Interrumpió ella con tono triste—, s-siempre quisiste la aprobación de tu padre, y ahora… 


     —Recuerda que eso es algo que abandoné hace años —pronunció con fastidio, liberando a Aura de su abrazo y rascándose la nuca—, sí, se sintió bien escucharlo felicitarme, pero como dijiste… resultó predecible. Salvo por eso, nunca tuve otros sueños en verdad, solo deseaba trabajar para vivir mi vida, disfrutar cuando pudiera y algún día morir de viejo.  


     —¿N-no querías tener una novia, una familia? 


     —Sí lo quise… —replicó Akira con serenidad, dirigiendo su mirada al techo—, pero cuando empiezas a trabajar… es difícil tener citas, tener una novia significa invertir tiempo que apenas y encontraba para mí, así que por más que quería una novia nueva… nunca pude dedicarme a buscarla, y en cuanto a mis compañeras de trabajo, bueno… si alguna se mostró interesada nunca lo noté.  


     Akira soltó una risa nerviosa y Aura mostró una media sonrisa. Akira respiró hondo y volvió su mirada a la mujer a su lado, acariciando sus cabellos y besando su frente, acentuando la suave sonrisa en su rostro.  


     —Contigo fue diferente, no tuve que buscarte, solo te encontré, sin mencionar que no tuve que hacer tiempo especial para ti… 


     Tras meditarle un momento, Akira rió ante la ironía en la que caía, ¡si había hecho tiempo especial y dedicado a Aura! Se dedicó a aprender español para entenderla y hablar con ella. Volvió a mirarla y le sonrió. 


     —Mi sueño eras tú, conocerte, saber más de ti, que dejaras de ser Titania y pasaras a ser… ¡tú! Y lo cumplí cuando te vi por primera vez, no eras como esperaba… pero sí a quien esperaba. A pesar de todas las cosas por las que pasamos, y los tropiezos iniciales que tuvimos, terminé por cumplir mi sueño, Aura… 


     Aura sufría de tics constantes en sus labios, parpadeaba incontrolablemente, se aferraba aún más fuerte a los cobertores, ¡Sentía los latidos de su corazón en todo su cuerpo! Cuando Akira alcanzó su mejilla, sus orejas se enrojecieron y su cuerpo entero hormigueo. 


     —Eres como dijiste, eres mi jugadora dos y yo soy tu jugador dos; eso es lo que me importa en estos momentos. Aura… te amo… y quiero hacer tu sueño realidad. 


     Lágrimas afloraron de los ojos de Aura, Akira la abrazó y esta no tardó en hacer lo mismo. Tenía que ser eso que dijo Akira, un sueño; después de todo el daño que había causado el día anterior y aun así… él la amaba, seguía a su lado. 


     —T-t-tan bien te amo A-Akira… 


     Se separó para ver el rostro de Akira, él le sonreía, sentía lágrimas que brotaban de sus ojos, Akira se las limpios, sacándole un suave gemido de felicidad al sentir sus dedos rosando sus mejillas.  


     —A-Akira… —Esta vez, fue ella quien se limpió las lágrimas, volvió a encararlo, sonriéndole con timidez al fijarse en los ojos cansados de Akira—, n-n-no has dormido, ¿verdad? 


     —¡En lo más mínimo! —pronunció animado y aplaudiendo, sorprendiendo a Aura y haciendo que retrocediera un poco—, desde que me senté aquí, no me he movido, ¡he comido mucha azúcar de hecho! 


     —¿Mucha…?  


     Aura se asomó y encontró pegada a la cama una bolsa pequeña llena envoltorios. El estomagó de Akira gruñó y Aura lo escuchó. Ambos se quedaron quietos donde estaban. 


     —L-lo siento, creo que tengo hambre.  


     No hubo sutiliza de parte de Aura, ¡ni siquiera intento ahogarla! Soltó una sonora carcajada ahí donde esta y Akira no tardó en unirse a ella. 


     . 


     . 


     Se acercaba el medio día, Akira y Aura habían empacado, se preparaban para salir a entregar la habitación, Akira se detuvo frente a la puerta y giró a ver a su futura esposa, ella estaba cabizbaja y sonreía con timidez, la tomó por el mentón y la obligó a levantar su cabeza para depositar un suave beso en sus labios. Ella le sonrió. 


     —¿Lista?  


     Aura asintió, Akira alcanzó el cerrojo… y una melodía empezó a resonar. Akira sacó el teléfono de su bolsillo, quedando frío cuando vio el número en la pantalla de afuera. 


     —¿Qué pasa Akira?  


     —E-es, es de la casa de mis padres —replicó asombrado. 


     Aura tragó grueso y Akira respiró hondo, abrió el teléfono y contestó. 


     —¿Sí, quién es?  


     Los parpados de Akira mostraron asombro, Aura se cohibió un poco, su corazón se aceleró y el miedo volvió a tocarla. 


     —¿Qué sucede, Akira? 


     —Es mi mamá —replicó asombrado, para luego extender el teléfono a Aura—, quiere hablar contigo. 


     Aura se paralizó por dos segundos, antes de alcanzar el teléfono y llevarlo a su oído. 


     —Buenos días Keiko-san, es Aura, ¿en qué puedo ayudarla? 


     Hubo varios segundos de silencio, en los que Aura volvía su mirada a Akira y luego a un costado en dirección al teléfono.  


     —Aura… Júrame que harás feliz a mi hijo.  


     Akira tuvo que dejar la puerta para ir a sujetar a Aura, alver la flaquear y su respiración volverse errática. Por más que Akira la sujetaba, podía sentir como las fuerzas abandonaban a Aura, la ayudó a sentarse en el piso, donde empezó a recomponerse.  


     —¡Lo juro! —pronunció Aura con voz ahogada, tomó aire y volvió a dirigirse a Keiko—. Juro ante usted, con Dios como mi testigo; que haré feliz a Akira, lo acompañare por siempre, en el éxito y fracaso, pobreza y riqueza, salud y enfermedad, Keiko-san. Juro que Akira será feliz a mi lado, que la familia que fundaremos será feliz, hasta el día de nuestra muerte. 


     Nuevamente, hubo varios segundos de espera tortuosa, cuando escuchó un exhalar fuerte del otro lado, el corazón de Aura se aceleró. 


     —Tienes mi bendición, Aura-chan. Espero sean felices, más de lo que alguna vez ha sido en nuestro hogar, cuídalo bien. 


     Las manos de Aura temblaban, apenas y podía sostener el teléfono, Akira tuvo ayudarla a mantenerlo en su lugar para escuchar la despedida de Keiko.  


     —Aura… ella  


     Asintió con suavidad y miró a Akira con ojos llorosos. 


     —«M-me d-d-d-dio su bendición. Ella…»  


     Aura no pudo contenerlo más y se lanzó abrazar a Akira, reventando en un llanto de felicidad, que Akira compartía con ella.  
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     Eran casi las siete de la noche, la brisa era agradable, un manto negro y perlado de estrellas cubría el firmamento, Aura sonrió cuando finalmente atravesó el portón del estacionamiento y pudo levantar la mirada para contemplar con calma el edificio frente a ella, estaba de regreso. Akira siguió caminando hasta la puerta de entrada, volteó a buscar a Aura, al verla en medio del estacionamiento, dejó las maletas, fue a buscarla, Aura bajó su mirada y le entregó una media sonrisa.  


     —Es extraño que me sienta… ¿como si hubiera regresado a casa?  


     Akira le sonrió de vuelta y observó el edificio. 


     —Pronto será tu hogar, así que no, no es extraño. 


     Aura le sonrió de vuelta y se pusieron en marcha. Al abrir la puerta del departamento, encontraron en la entrada un par de zapatos que no se suponía debían estar ahí, la puerta de la sala principal se abrió y se asomó rápidamente Nozomi, corrió a toda velocidad a la entrada, pero Aura se interpuso entre ella y Akira, extendió su mano y haciendo una señal de alto, Nozomi se deslizó sobre la madera deteniéndose justo al borde del piso del apartamento, Aura le dio un pequeño empujón para que se enderezara, le sonrió a la sorprendida mujer y se hizo a un lado e indicó elegantemente camino libre. 


     —Ahora si puedes saltarle. 


     Akira miró a Aura confundido, rápidamente regresó su mirada al frente para recibir a su hermana lanzándose contra él, se aferró del marco de la puerta para evitar caerse. Nozomi apretó su rostro contra el pecho de su hermano. El asombro en Akira, rápidamente se disipó y abrazó la cabeza de su hermana.   


     —También me alegra verte, Nozomi…  


     —Me preocupaste mucho. 


     Nozomi se aferró aún más fuerte contra su hermano por un instante, cuando Akira intentó devolverle el gesto, ella lo soltó y rápidamente giró para ver a Aura, avanzando hacia ella y sujetándola por los hombros. 


     —¡No importa lo que mi papá te haya dicho…!  


     Aura la silenció colocando un par de dedos.  


     —¿Te parece esta una conversación para tener aquí en el pasillo?  


     La menor se encogió apenada y Aura le sonrió con dulzura. Volvió su atención a Akira y lo apuntó con su dedo. 


     —¡Necesito canela en polvo y en rama!  


     Akira ladeó la cabeza y alzó una ceja en señal de confusión, Aura le quitó las maletas de la mano y volvió a señalarlo. 


     —También necesito azúcar y vainilla… ¡Y leche! No te pido arroz porque sé que quedó antes de que nos fuéramos.  


     Aura se dio media vuelta y se introdujo en el apartamento con las maletas, le pidió a Nozomi que la siguiera, miró a su hermano confundida, este le sonrió mostrando su resignación, le pidió acatar la orden de Aura. La morena volvió a sonreírle. 


     —¡Ve y tráelos! —con ello, cerró la puerta. Akira se rascó la nuca, pero no dejaba de sonreír, se encogió entre hombros y fue a realizar el mandado asignado.  


     Al regresar con los ingredientes, no le tomó mucho tiempo a Aura poner a cocinar en una olla, el dulce que pensaba ofrecerle a Nozomi para animarla. Al tomar asiento al lado izquierdo de esta, ambos hermanos le preguntaron por el dulce que preparaba.  


     —Literalmente, arroz con leche —sonrió pretenciosa— y ese es exactamente su nombre arroz con leche —se recostó a  espaldar y miró a Nozomi—, puedo darte la receta si quieres, ¡es bastante sencilla! Estoy segura que te lucirías en tu clase de cocina del instituto.  


     Nozomi sonrió tímidamente, agradeciendo las palabras de Aura, Akira posó su mano sobre el hombro de su hermana, ella volteó a verlo, a pesar de encontrar tranquilidad en su mirada, pudo sentir la preocupación de él para con ella. 


     —Como vez Nozomi, estamos bien, no nos pasó nada. 


     —Así es —Volteó a ver a Aura que le sonreía con dulzura. La morena alcanzó la mano izquierda de Nozomi y la sujetó con gentileza—, no voy a negar que… bueno, fue algo fuerte; pero al final del día, Akira y yo estamos bien. Las cosas… —La voz de Aura se apagó y bajó su mirada un poco—, es triste que las cosas fueron como supusimos que irían con tu padre. ¡Pero! —Se enderezó de golpe y realizó un pequeño aplauso mostrando un enorme sonrisa—, ¡tu mamá, bendijo nuestro compromiso!  


     Nozomi quería responder a las palabras de Aura, pero lo único que podía hacer era sonreír con timidez; estar en medio de ellos, animándola y pidiéndole que no se preocupara, le produjo una agradable sensación de nostalgia, de hecho, por un momento dejó de ver a Aura y veía a su madre en su lugar y Akira… seguía siendo él… terminó derramando un par de lágrimas. Al verla llorar, Akira alcanzó su hombro y Aura su mano, se sacudió a ambos y rápidamente se limpió su rostro. 


     —S-sé que están bien, pero eso no hizo que me preocupara menos —Nozomi recuperó su compostura y volvió su mirada a Akira—, mamá me llamó y me dijo que regresaban a Akita… así que quería despedirme.  


     Nozomi explicó que su padre había llamado el día anterior cerca de las tres de la tarde, la interrogó sobre la relación de Aura y Akira, ella respondió tal cual le había dicho Akira, negando conocer a Aura por completo. Le ordenó regresar a casa de inmediato.  


     —Sin embargo, gracias Ai-chan, pudimos convencerlo de que tenía un compromiso con ella y pude comprarme un día más para esperarlos… y bueno, como dije, poder despedirme. 


     Nozomi sacó de su bolsillo la llave que Akira le había regalado y la deslizó en dirección a su hermano. 


     —Papá no sabe nada de ella, pero igualmente prefiero dejarla aquí y no descubra por su cuenta, de quien es esta llave.  


     Akira hubiera preferido que ella se quedara con la llave, pero decidió no discutir con su dolida hermana y la aceptó sin reproche. Aura sintió algo de curiosidad por Keiko, alcanzó la mano izquierda de Nozomi y le preguntó por su madre, cuando había hablado con ella.  


     —Ayer en la noche, me dijo lo que sucedió… Y que probablemente, hoy llegarían a Akita… 


     Akira preguntó por su mamá, Nozomi volteó y asintió respondiendo que se encontraba bien, en una conversación que solo participan ellos dos. Aura guardaba silenció, luchando para no mostrar el escalofrío que recorrió su ser, ni las náuseas que le producía la desagradable sensación en su estómago, sin quererlo había analizado el comportamiento de Nozomi al referirse a su madre, el tono de voz de apagado, la tristeza y la timidez de la menor le decía que se guardaba algo muy importante… Respiró y aplaudió con fuerza, llamando la atención de ambos hermanos, entregando su mejor sonrisa. Los hermanos le preguntaron si le sucedía algo, ella negó con suavidad.  


     —¡Nada! Nada en lo absoluto, solo trato de animar un poco el ambiente —Bajó sus manos y las posó sobre la mesa—, a mal tiempo buena cara, no podemos desanimarnos así como así, siempre hay que enfocarse en lo positivo y en este momento… es que estamos los tres reunidos aquí, compartiendo nuestro compromiso con Nozomi ¿No es así? 


     Los hermanos intercambiaron una mirada, volvieron a observar a Aura y asintieron con una sonrisa. Aura volvió a sonreírles y dirigió su atención a Nozomi. 


     —Por cierto, Nozomi, ¿qué te pareció mi anillo? 


     —¡Cierto! Gracias por recordármelo, Aura-oneesan. 


     Akira alzó la ceja, volteó a ver a su hermana, solo para recibir un golpe con el dorso de la mano de Nozomi contra su frente. Akira chilló, se sobó y exigiendo una explicación. Nozomi se levantó de la mesa, sujetó a su hermano por el cuello de su camisa y le gritó, exigiéndole una explicación por el anillo que le había dado a Aura, llamándolo “feo y barato”.  


     —¡A que te refieres con feo y barato! ¡A Aura le gustó! —vociferó Akira sujetando las mañecas de su hermana. 


     —¡Por supuesto, que te va a decir, que le gusta! ¡Es tu novia, ahora tu prometida! ¡Pero tenías que darle algo mejor, que te costase al menos dos meses de salario, idiota!  


     Los gritos continuaron de un lado a otro y Aura solo estaba ahí, sonriendo, disfrutando del show; terminó por soltar una suave risa que provocó un alto repentino en la discusión de los hermanos, ambos la miraron por un segundo, luego intercambiaron miradas confusas, fruncieron sus cejas mostrando enojo… pero también se sonrieron el uno al otro, con malicia.  


     —¿Qué opinas, Akira-oniisan?  


     Nozomi volteó a ver a Aura con una sonrisa maligna, tomó posición de avance y extendió un poco sus manos, abriendo y cerrándolas una y otra vez. Aura sintió un escalofrío recorrer su espina. 


     —Debajo de las costillas, en los costados, ahí es sensible.  


     Aura se levantó de golpe y salió corriendo de la sala, siendo perseguida por los dos hermanos. 


     . 


     . 


     Ocho y media de la noche, Aura y Nozomi bajaban por el ascensor, la primera, con una bolsa en mano donde tenía un envase con el arroz con leche sobrante, la segunda, sobándose la nariz y con una gasa sobre su tabique. Aura la miró de reojo y volvió a disculparse por lo que le había hecho. 


     —Les dije que me descontrolo mucho cuando me hacen cosquillas, de verdad, lo siento. 


     Nozomi le restó importancia y le sonrió a la morena, admitió que se lo había buscado, y que había recibido heridas mucho más relevantes practicando kendo. 


     —Sabes, no esperaba que tuvieras tanta fuerza y eso que fue un acto reflejo, no me imagino cuánto daño causarías si te lo propones.  


     Aura y Nozomi se sentaron en la entrada del edificio, mientras esperaban al taxi en el estacionamiento, Aura le contó que siempre había tenido mucha fuerza bruta, sin desarrollar, sobre todo en su brazo derecho; el cual era dedicado para tareas de alto impacto o de fuerza como levantar peso, mientras su mano más hábil, la izquierda; la cuidaba mucho y usaba únicamente para dibujar, trabajar, o tareas que requirieran mucha destreza.  


     —¡Así que, sí eres zurda! 


     Aura asintió y guardó silencio, al momento siguiente bajando su cabeza. 


     —Nozomi… ¡Auch! —sintió un fuerte manotazo golpear su nunca, miró a la chica sentada a su lado, ella la miraba con severidad. 


     —He escuchado que las parejas empiezan a adoptar manías y mañas de sus compañeros, así que te lo digo de una vez ¡No empieces a comportarte como Akira-oniisan y te deprimas por todo! 


     Aura retrocedió un poco impactada, la mirada intensa de Nozomi cambió a una enorme sonrisa, escucharon al taxi tocar corneta, Nozomi se levantó y le extendió la mano a Aura.  


     —No te preocupes, Aura-oneechan, mamá y yo estaremos bien, somos más fuertes de lo que parecemos, Akira puede hablar por mí y yo… puedo hablar por mamá —Aura la miró con asombro, pero tras un parpadeo y respiró, asintió. Se puso de pie con ayuda de Nozomi y volvió asentir 


     —De acuerdo, como se trata de ti, de mi querida Nozomi-neechan, ¡te creeré!  


     Nozomi tuvo un déjà vu, recordando las palabras que le entregó cuando le sirvió la cachapa, soltó una suave risa y se lanzó a abrazar a Aura, al escuchar la bocina del taxi, Nozomi se despidió, tomó la bolsa de Aura y corrió al taxi, ondeó su mano en al aire y volvió a despedirse antes de entrar al taxi y ponerse en marcha.  


     La sonrisa de Aura se desvaneció y un pesar la invadió, tenía el desgraciado presentimiento que lo referente a los padres de Akira aún no terminaba, que aquello que Nozomi se guardó y que ella decidió no exponer, regresaría tarde o temprano a atormentarla. Bufó irónica llevándose su mano a la frente.  


     —Vaya con enfrentar mis problemas, apenas aparecen. 


     Reconocía su equivocación, pero a pesar de esto, su corazón le decía que había tomado la decisión correcta en ese momento, tanto Akira y Nozomi, habían pasado por mucho gracias a ella, como para atormentarlos aún más.  


     Cuando regresó al apartamento, encontró a Akira justo detrás de la puerta esperándola, había preocupación en sus ojos, pero no la suficiente para quebrarla, ni mortificarla. 


     —¿Todo bien?   


     Aura le entregó su mejor sonrisa, se cambió de sandalias y se estiró para darle un beso sus labios. 


     —Todo bien, cariño —se separó de Akira y procedió a desabotonarse su blusa—, lo que no está bien… ¡es que tengo calor, carajo!  


     Se removió su blusa, revelando unos sostenes blancos de encaje, soltando un suspiro de alivio. Akira se detuvo a su lado y posó su mano, en el hombro de la morena. 


     —¿Quieres que te prepare el baño? —Aura lo miró por unos segundos con asombro— y ahora… ¿Qué sucede?  


     —Nada, solo que estoy en sostenes bastante reveladores… y no tiemblas ni tartamudeas.  


     —¿Y eso es nuevo? —preguntó Akira con picardía. Aura le devolvió una sonrisa jocosa.  


      —Es bueno ver que empiezas a acostumbrarte, porque vas a tenerme a tu lado un buen tiempo, Akira. 


     Volvió a alcanzar sus labios para robarle otro beso, solo que esta vez; Akira envolvió sus caderas y la estrujó contra ella, devolviéndole uno mucho más apasionado que el que ella quiso darle. Cuando Akira rompió el beso y abrió sus ojos, no encontró pasión en los ojos de Aura, sino diversión. 


     —¡Quiero jugar!  


     —¿Jugar?  


     —¡Claro! —Aura se liberó del agarre de Akira y dio un par de pasos hacia atrás—, cierto que visitamos varios arcades en Tokio, pero de las cosas que no hemos hechos, es pasar una tarde o noche sentados frente al televisor jugando, y siendo honesta, tienes una buena colección de juegos clásicos y me siento con muchos ánimos de partirte el culo, Akira. Y si ganas lo suficiente… —Aura se dio media vuelta deslizó sus manos sobre su vientre, sus senos, hasta alcanzar las tiras en sus hombros—, quizás tengas un premio extra esta noche, Akira… así que ¡ven! ¡Vamos a jugar!  


     Aura corrió dentro del apartamento y Akira se quedó en la entrada, sonriendo para sí mismo por un instante, ánimos que se desvanecieron cuando frente a él, apareció la imagen de Ryota mirándolo con severidad, quería pensar que ya todo había acabado, pero sentía que no era así, se llevó su mano a su bolsillo, sintiendo la llave que le había regalado a su hermana, aún no comprendía porque se la había entregado.  


     Un potente llamado de Aura lo trajo de vuelta a la realidad, se sacudió sus pensamientos y despejó su mente, no podía permitirse que Aura leyera preocupación en su rostro, necesitaba hacer lo mejor para ocultarla. 


     Cuando entró en la sala, vio el televisor prendido y con juego de peleas reproduciéndose en éste, Aura sentada un cojín frente al televisor y uno desocupado a la izquierda de la mujer. Tomó asiento y se dio cuenta del control que le había tocado. 


     —¿Jugador uno? 


     —Sí, lo creas o no, estoy acostumbrada a jugar de segundo, en los juegos de pelea. 


     —Así que no es un gesto de cortesía, sino una declaración de guerra —pronunció Akira en tono desafiante, observando a Aura con una sonrisa pretenciosa, una que la mujer le devolvió antes de regresar su mirada al televisor.  


     Cuando Akira lo hizo, terminó viendo su otra cónsola, una que tenía espacio para cuatro jugadores. Aura, al ver que se tardaba en elegir, volteó a verlo de nuevo, lo encontró con una tonta sonrisa en sus labios, buscó lo que Akira miraba y encontró la otra cónsola. Volteó a verlo de nuevo confundida.  


     —Si quieres jugar con esa, podemos hacerlo, no tengo problemas.  


     —No —Akira respiró y se enderezó, regresando su atención a la pantalla—, solo pensaba que, algún día, podríamos llenar esos cuatro controles todos nosotros —La miró de reojo con una sonrisa—, nuestra familia feliz. 


     Las mejillas de Aura enrojecieron y una enorme sonrisa iluminó su rostro, volvió su mirada a la otra cónsola. 


     —No me molestaría en lo absoluto, que en nuestra familia tengamos un tercer o cuarto jugador, eventualmente. Pero sabes algo… —Aura volvió a mirar a Akira con una muy fina sonrisa, levantando su control—, he esperado tanto tiempo por disfrutar de una buena pareja, que preferiría esperar un par de años antes de hacer de este... 


     —Entiendo lo que quieres decir —Akira seleccionó a su personaje, Aura regresó su atención al juego y también seleccionó al suyo— ¡y estoy de acuerdo! —Akira pasó su brazo por detrás de la espalda de Aura y la haló contra él, ella se rió, levantó su mirada y ambos intercambiaron una sonrisa—, por ahora, asegurémonos de comenzar como se debe… nuestro juego de dos.  
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